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I

PLAN DE LA OBRA

En un siglo en que las artes y las cien
cias han tocado felizmente aquel grado 
sublime de perfección de que eran sus
ceptibles y en que nuestros sabios Es
pañoles trabajan á porfía para transmitir 
sus descubrimientossus meditaciones 
y escritos á la mas remota posteridad , 
no podíamos mirar con indiferencia que 
las Obras mas apropósito para sostener 
la gloria de la Religión , los derechos 
de la sociedad y la común felicidad de 
los hombres 5 estuviesen sepultadas en 
profundo sueño. Serán eternamente gra
tos á nuestros oídos los elogios que jus
tamente se tributan á esos ingenios pe
regrinos , ocupados dia y noche en des
cubrir los admirables efectos y porten
tosas maravillas de la naturaleza : noso
tros mismos publicaremos la constante 
aplicación y mérito inconcuso de esos 
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hombres divinos y que con la fuerza y 
valentía de sus argumentos disipan los 
errores , confunden á los hereges, é in
troducen el respeto de nuestra santa Re
ligión en los corazones mas protervos. 
Pero permítasenos decir que nada es 
comparable á los preciosos órganos de 
aquella voz terrible que hiende los ce
dros contiene los mares en sus límites,*  
l’ómpe las nubes y manda baxarlos 
rayos.

Tales son los Ministros del Evan
gelio. Escogidos por Dios para llevar la 
gloria de su nombre sobre la faz de la 
tierra, para juntar su patrimonio disper
so , dar la vista á los ciegos ,y la liber
tad á los cautivos; constituidos princi
palmente atalayas en la Casa de Israel 
para reprehender al implo y anunciarle 
la muerte de su parte, ellos han sucedi
do á los gloriosos fundadores de nues
tra santa'Religión ; hombres verdade
ramente Apostólicos, que con unción 



DE LA OBRA. III

sagrada y una eloqtiencia irresistible 
destruyeron el reyno del pecado , y su
jetaron el orbe al yugo feliz de Jesu
cristo. Responsables de la sangre de 
quantos llevase en pos de sí la espada 
del enemigo, si á los primeros ataques 
dexasen de tocar la trompeta, conforme 
á la expresión de Ecequiel 9 ellos traba
jan constantemente en instruir á los ig
norantes, fortificar á los débiles , conso
lar á los afligidos , animar á los cobar
des , y mantener al pueblo de Dios en 
la pureza de su fe y en la inocencia de 
sus costumbres. Nuestras mas sagradas 
obligaciones al Supremo de todos los 
Seres; el tierno amor que debemos pro
fesar á nuestros semejantesel respeto y 
subordinación á las Potestades de la tier
ra , he aquí su principal objeto y la mas 
noble ocupación de sus tareas Apostó
licas. Ya sea, pues, que nos instruyan 
en las verdades santas, ya nos propon
gan por modelo las virtudes de unos 
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héroes , que juntando la incorruptibili
dad del cedro con el verdor eterno de la 
palma, se hicieron acreedores á la me
moria de los siglos, ó ya despierten 
nuestra gratitud con sus acciones de gra
cias ; en todas sus producciones hallare
mos las mas seguras reglas para vivir 
cristianamente, como hijos de la Igle
sia , y como ciudadanos útiles á la pa
tria.

La nuestra ve una larga sucesión 
de estos preciosos órganos , que se han 
derramado felizmente por las quatro 
partes del mundo 9 adonde llevaron 5 co
mo en triunfo > la gloria de la Cruz 5 y 
echaron por tierra los soberbios templos 
que la gentilidad tenia dedicados al de
monio para plantar sobre sus ruinas 
los muros de una mística Jerusalen. No 
necesitamos > para probarlo, subir hasta 
el origen de nuestra santa Religión, o 
desentrañar la historia de los siglos. En 
todos ellos brillan como astros mil ce
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losos Ministros, Pastores vigilantes y 
Sacerdotes incorruptos, que hicieron re
sonar la palabra santa con una mages- 
tad digna de la boca del Dios de los 
exércitos.

Por no sé que especie de fatalidad 
llegó á enervarse esta eloqüencia con
quistadora , y faltó la santa unción de 
los labios de los Predicadores. D|xa- 
ronse llevar en el siglo antecedente de 
ciertos pensamientos que llamaban flo
ridos é ingeniosos, de paradoxas insul
sas , retruécanos, yunas cadencias mis
teriosas de estilo; cuya conducta dista
ba mucho de la que habían observado 
nuestros padres y y aun á su vista nues
tros mejores Oradores. Bien pronto se 
conoció el error. Un hombre grande 
dexó perpetuada su memoria en la ter
rible Sátira que compuso , al mismo 
tiempo que otros celosos Operarios tra
zaban sus Sermones/sobre el Plan de 
los Villanuevas y Granadas, como lo

Tom. I. b 



VI PLAN

hablan executado los extraños. Pode
mos decir que ya está generalmente ad
mitido este método. Se leen con entu
siasmo aquellos preciosos originales que 
sirvieron de modelo á los mas célebres 
Oradores de Francia , y cuyos frutos 
son incalculables. A manera de torrente 
vemos salir de todas partes una multi
tud fie piezas sublimes que harían ho
nor al siglo diez y seis; pero otros mu
chos que exercen este ministerio con 
no menor dignidad , reservan las suyas, 
ó por humildad, ó por desconfianza , ó 
por temor de una crítica ignorante. Mil 
casualidades suelen obscurecer los mas 
preciosos manuscritos, apenas han muer
to sus Autores,y no se necesita mas que 
del mismo tiempo para que perezcan 
aquellos pocos exemplares, que tal vez 
por el favor de un amigo, ó los ruegos 
de los interesados, vieron la luz pública. 
Bien podrémos decir de los unos y de 
los otros, que^m'# memoria eorum cum 
sonitu.
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Para remediar tan grave daño sa
le la presente Colección, Ella se ha de 
componer principalmente de estos Ser
mones sueltos , ya impresos, ya manus
critos que no solo acrediten á las Na
ciones extrañas la facundia y energía de 
la nuestra en la Cátedra del Espíritu 
Santo , sino que también sirvan de mo
delo á nuestros jóvenes Predicadores , 
para que fácil y prácticamente puedan 
aprender las reglas de la Oratoria , y 
desempeñen con dignidad la espinosa 
carrera que abrazaron.

La prudencia misma que debe re- 
guiar todas las circunstancias, pide tam
bién que se templen los discursos por 
la necesidad de los oyentes, si se ha 
de consultar con su aprovechamiento. 
Non probo Utos , dice nuestro incom
parable Granada, qui unctm dnmtaocat 
concionandi Jormam sequuntur, el quod 
semel faciunt ,s emper /faciendum es se de- 
cernunt, Commodius ergo ‘videtur, ut pro

b 2 
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rerum natura et dlgnltate , aut etiam 
auditorum utilitate ^el necessítate ynunc 
hoc > nunc illo concionandi genere utan- 
tur. Somos de este dictamen. Si no se 
hallare 5 con efecto> en todos nuestros 
Sermones la misma elevación , la mis
ma fuerza , la misma solidez y energía^ 
ninguno habrá 5 por lo menos 5 que ca
rezca de instrucción , ó que no pueda 
razonablemente proporcionarse á ciertas 
circunstancias. Convengamos en que es 
preciso que los haya de todas clases y 
de todos géneros. La palabra de Dios 
ha de ser para los fuertes pan , leche 
para los niños , y miel para los débi
les. Si en las Cortes y Ciudades popu
losas son mas estimados los discursos 
patéticos y figurados > en las Aldeas y 
pequeños pueblos se necesitan Pasto
res caritativos que se acomoden á las 
cortas luces de sus ovejas.

No aguarde pues el Público á ver 
en cada una de las Oraciones que va



DELAOBRA. IX

mos á presentar, un modelo de la mas 
perfecta eloqüencia ; prometérnosle sí 
en todas un tesoro de edificación. Lo 
que se omite en uno de estos Sermo
nes se hallará en los otros : este tocará 
un punto de que aquel no trata: si aquel 
es mas eloqüente > este otro es mas sen
cillo. Los hay profundós para los sa
bios y mas perceptibles para el co
mún de los oyentes : variedad que le- 
xos de oponerse á los progresos de la 
divina palabra, la contemplamos nece
saria para proporcionar á los fieles el 
alimento que han menester, conforme á 
sus necesidades.

Fuera de que no todos los Ser
mones , aun de un mismo Predicador, 
pueden tener la misma fuerza y ener
gía : por grande que sea su talento y 
disposiciones naturales , jamas conse
guirá tratar de un mismo modo toda; 
suerte de materias. El que es excelente 
para consolar ó inspirar la confianza en 
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Dios 5 no hallará tal vez ni ideas ni 
expresiones para aterrar á un pecador 
empedernido;; y el que es admirable 
en los Sermones Panegíricos> será tal 
vez enfadoso en los Morales; porque 
estas dos clases de discursos piden ta
lentos diferentes , que con dificultad se 
encuentran en un mismo sugeto.

El mayor secreto es conocerse á sí 
mismo y cultivar sus propias disposi
ciones. Es sin duda mejor quedarse ori
ginales de una bondad? mediana, que 
mala copia del mejof original del mun
do. Podrá conseguirlo qualquier Ora
dor principiante á vista de los modelos 
patricios que proponemos 5 capaces de 
instruir á los ignorantes, fortificar en la 
virtud á los buenos , y hacer temblar á 
los pecadoras obstinados, que deben ser 
los fines de todos los discursos Evan
gélicos. -

Conocemos que algunos de sus Au
tores tuvieron bien presentes ciertos
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originales Franceses 5 de quienes toma
ron no solo las ideas /sino también pe
riodos 5 y aun párrafos enteros; y que 
otros se han valido de los mismos Es
pañoles. Mas ¿lio lo hicieron aquellos 
primero que nosotros? ¿Les son tan 
desconocidos los Fonti-duenas , Cas- 
tros , Villanuevas y Granadas? Los me
jores trozos del virtuoso y eloqüente 
Lanuza ¿no vieron antes la luz públi
ca en su lengua que en la nuestra?

Es innegable, por otra parte, que 
sus mejores Predicadores se copiaron 
mutuamente. Muchos de los Sermones 
del famoso Masillen son tomados de 
los del Padre Mauro. Los del célebre 
Labarre son debidos al ingenio de Se- 
gaUd; y algunos de los de Flechier se 
encontrarán fácilmente en los de Bre- 
tevil. Su introducción á la célebre Ora
ción de Turena es como la de Car
los Manuel> Duque de Saboya > por 
Lingendes Obispo de Macón, y la
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del Duque de Beaufort 5 por Fromen- 
tieres Obispo de Aire.

Y si ni estos ni otros defectos que 
están bien observados 1> han sido ca
paces de disminuir la gloria de sus Au
tores ¿será justo que nosotros trate
mos con mas severidad á los nuestros? 
Sabemos, con efecto, donde están las 
fuentes en que algunos de ellos han be
bido ; sabemos los originales que tu
vieron á la vista, y aun confidencial
mente lo hemos anunciado á sus due
ños antes de insertar sus Obras en es
ta Colección. Pero todos han trabaja
do , todos han adelantado , y uniendo 
su caudal propio á las luces agenas, 
formaron un todo nada desagradable. 
Y aun en esto mismo reconocemos 

i Lease sobre este particular la docta y juiciosa 
aprobación del Licenciado Don Miguel Antonio Sal
gado , Canónigo de Salamanca, al Sermón fúnebre 
del Señor Pavón, que predicó el Reverendísimo Ma
rín, Franciscano, y colocaremos á su tiempo con otros 
suyos en esta Colección.’
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alguna utilidad: porque los principian
tes , incapaces todavía de poder mane
jarse por sí mismos 3 observarán el di
simulo y artificio con que otros hicie
ron suyas unas meditaciones extrañas.

Contamos con la generosidad de 
los Predicadores. ¿Podrán negarse á pa*  
gar este debido tributo á la gloria de 
su patria? Sin embargo , por nuestra 
parte no hemos perdonado ni gasto ni 
fatiga para hacer ver á las Naciones 
extrangeras, que la nuestra, acostum
brada á dar leyes en otro tiempo á las 
demas en todo genero de literatura, pe*  
ro con especialidad en materias de Ora
toria, conserva todavía sus Villanue- 
vas y Granadas, que sin mendigar au
xilios forasteros producen discursos na
da inferiores á los extraños,que se pon
deran como inimitables. Nuestro tra- 
bajo , pues, quedará recompensado con 
Usura, si á imitación de los celosos sil- 
gatos jquer nos han confiado sus produc-

Tom. I, $ 
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ciones, no llevados de la humana glo
ria, sino del espiritual aprovechamien
to de sus conciudadanos y mayor lus
tre de la patria, se determinan por úl
timo los otros Oradores de conocido 
mérito, para contribuir con sus luces y 
tareas al complemento de una Obra en 
que se interesa la Nación., y cede en 
beneficio universal. Desde luego damos 
gracias al Señor Abate Gaman, por su 
discurso inserto en el Diario de Bar
celona, N.° 303 y siguiente del -año de 
96 ; pero debemos confesar -en honor 
de la verdad, y para mayor satisface 
cion del público , que ni /Fernandez y 
Compañía tienen otra acción en esta 
empresa , que la que es peculiar á su 
ministerio \ ni jamas se han ofrecido gus
tosos para el honor y bien de la Nación 
en dar esta Colección 5 como escribe él 
Señor Abate. Son otros; son bien di- 

•ferentes los Editores.
Quisiéramos poder observar un me*

V t A «AvXU X 
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todo aun mas riguroso que el que se 
anunció en el Prospecto. La división 
misma que entonces señalamos , hubie
ra servido á los Predicadores del ma
yor alivio : mas acaso estos mismos nos 
han hecho variar de idea y obligado 
á poner en cada Tomo algunos exem^ 
piares de los tres distintos objetos que 
abraza la Oratoria. Algunos quisieran 
diésemos principio á esta Colección por 
los Sermones Panegíricos , otros por 
los Morales , y aun otros por los Fú
nebres. Si á los primeros conduce la 
grandeza de los asuntos que en ellos 
se propone,y á los segundos la senci
llez de unas instrucciones oportunas^ 
los terceros se dexan arrebatar de la 
eloqüencia nerviosa con que se ponen 
á nuestra vista los virtuosos modelos 
de aquellos mismos sugetos á .quienes 
tal vez conocimos y tratamos. Pues di- 
‘vidatur Injans. Con mejor acuerdo, y 
sostenidos por el dictamen de personas

' C 2 
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autorizadas, emprendemos este nuevo 
método que contemplamos igualmente 
agradable, por la variedad de asuntos 
que comprende.

Sin el trabajo y meditación de mu
cho tiempo era imposible formar un 
Ano predicable, y no lo era menos orde
nar los Morales por los Evangelios que 
establece la Iglesia en sus Ferias y Do
minicas. Pero uno y otro se suplirá con 
los Indices y aplicación de materias 
que abrazará el último Tomo de esta 
Obra; con cuyo auxilio podrá el Ora
dor buscar los asuntos > y adaptarlos a 
sus ideas; mientras que nosotros que
damos en disposición de arreglar dos 
Tomos libremente,y en términos de sa
tisfacer con prontitud los votos de un 
publico que espera impaciente su con
clusión.

- , El objeto es vasto : parece intermi
nable. Seríalo con efecto, si hubiese- 
rinos: de; dar lugar á Ibs Fúnebres que 
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tienen mérito oratorio 5 ó á los Sermo
nes de gracias por algunos beneficios 
particulares. Carlos III y los Gemelos, 
asunto de mil eloqüentes Oraciones , 
bastarían entonces para llenar muchos 
Tomos. Más tío será así: usaremos de 
unos y otros con economía. No falta
rán modelos de todas clases á los prin
cipiantes ; pero tampoco fastidiaremos 
con la abundancia á los consumados en 
tan difícil carrera.

I No- quisiéramos prevenir el juicio 
de los lectores por nuestra colocación 
de Discursos, Es libre; no guardará el 
rigor de los tiempos, ni de los asun
tos /.como se dexa conocer por este pri
mer Tomo.

En él insertamos tres Sermones del 
célebre Padre Santo Tomás de Villa- 
nueva cuya novedad nos pone en la 
precisión de no alzar todavía la plu
ma. Teníamos con efecto entendido 
que todos sus Discursos habían sido
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mas ó menos perfección, para valerse 
de ellos , como de unos lugares comu
nes , quando predicaba de repente ; ó 
para ayudar de este modo á su memo
ria , que no correspondía á su grande 
ingenio, como refiere Salonio en el Cap. 
6. del Lib. i. de su vida. Con efecto, 
ni el R. P. F. Pedro de Uceda y Guer
rero, Prior del Colegio de San Agus
tín de Alcalá, que dió el primero á luz 
parte de estos Sermones en laXDficina 
de Juan de Lequerica el año de 1572; 
esto es 17 después de la dichosa muer
te de nuestro Santo; ni el R. P. F. An
tonio de Wite , también Agustiniano, 
que desde Bruselas pasó á España con 
este objeto, y no solo registró los ori
ginales que había tenido presentes Uce
da , sino también otros varios autori
zados con la firma del Santo; ni el cé
lebre Don Nicolás Antonio en su Bi
blioteca Hispana, hacen mención de



DE LA OBRA. XIX

original alguno escrito en nuestra len
gua. A más se extiende su, ultimo Edi
tor'Fr. Lorenzo de Santa Barbara, en 
el Prefacio á la impresión de Milán de 
1760 , pues que niega positivamente 
la existencia de semejantes manuscri
tos. Cum ñutíaprater latina xoncionum 
ejusdem exemplaria supersint , nec ullum 
apud históricos reperire sit indicium , 
aliqua olim ^fír.naeulxe lingua extitisse 
exemplaria 5.qiue xxinde perierint, haud 
temer e affirmari pos se xidetur 5 latine 
dumtaxat non hispanice ,ab eo scrip
tas Jttisse.

Tal cra c! concepto general délos 
sabios , al que sujetamos el nuestro, 
guando-el R. P. M. Fr. Josef Meliá, 
del Orden de San Agustín 5 nos remi
tió desde su ^Convento de Valencia 
Jos tres'citados Sermones^fielmente co
piados de los que compuso y escribió de 
su puno el mismo Santo Tomas de Vi- 
lianue-oq,^ los guales existían en poder 
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de Don Josef Regal, calle de Caba
lleros 5 frente á la casa de Don Ber-? 
nardo Lasala 5 donde a la sazón vivía 
quando se sacaron las copias > el año 
de 1762. Era preciso asegurarnos an
tes de dar al público un documento 
original que destruye la opinión anti
gua ; y en contextacion á nuestras re
flexiones nos escribió lo siguiente:

Valencia y Octubre 2 2 de 175^*
l ■

Muy Señor mío. La persona que 
tenia los originales escritos de puño del 
Padre Santo Tomás de Villanueva y 
el Religioso nuestro 5 que de orden del 
Prelado fue a su casa para sacar esa 
copia , murieron ya;y no se sabe aho
ra donde paran dichos originales. Pe*  
yo el Religioso era integro 5 bastante iii*  
teligente y versado en letras antiguas; 
y por tanto debe tenerse por verdade
ro -ese • su testimonio. :\E'sf cierno que el 
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Ilusivísimo Señor Don Francisco Pe- 
rez Bayer , Arcediano de esta Santa 
Iglesia > tenia un Sermón del Amor de 
Dios escrito en nuestro idioma por el 
mismo Santo ;y hay quien sospeche que 
la persona indicada se lo regaló. De to
do ello se deduce 5 que se puede afirmar 
con certeza que dichos originales 9 por 
los anos de 176*2  en que se < ó esa 
copia 9 paraban en poder de Don Jo- 
sef Regal. Esto es quanto puedo decir 
sobre el particular. El M. Fr. Josef 
Mella.

Sentimos la perdida de un docu
mento que hubiera quitado toda du
da : pero no podemos negar que el len- 
guage de la copia es.de aquel siglo , 
sus expresiones y unción propias de 
un Santo Tomás de Villanueva. Ha
llándose pues escritas por la mano mis
ma del Santo , es preciso confesar que 
compuso algunos Sermones en nues
tra lengua, que trasladó después á la

Tom. L d 

es.de
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latina , para que fuesen comunes á todas 
las Naciones , como era costumbre en 
aquellos tiempos, y se dexa ver fácil
mente en los Granadas, Diez y otros. 
Hemos dicho trasladó, pues efectiva
mente se hallan en el primer Tomo de 
sus Sermones sobre la Dom. XVII 
después de Pentecostés 5 con tan corta 
diferencia, que no podemos dudar de 
su identidad.

Aun quando nos hemos propues
to corregir algunas dicciones 5 suprimir 
cláusulas y añadir otras á varios de los 
Sermones que tenemos entre manos ,no 
usaremos con estos tres, ni aun de la 
ligera libertad que se tomó el sabio y 
(eloqiiente Uceda , reformando algunas 
palabras para entregarlos á la impren
ta. Deberá, no obstante, hacerlo el Pre< 
dicador 5 huyendo escrupulosamente de 
reproducir en el día las voces ca, jocun
do 9 ¿re. que eran familiares en aquellos 
tiempos; ampliando ó extendiendo va*
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ríos de sus periodos > como es creíble 
lo hiciese él mismo Santo > dexandose- 
arrebatar de aquel sagrado fuego que 
debe vivificar las palabras de un Ora
dor Cristiano.

Quando así lo haga ¡que nerviosa" 
será entonces su eloqilencia! ¡quedul- 
ce! ¡que penetrativa! De nada sirve 
ciertamente todo el ornato de palabras 
magnificas y brillantes, sin este fuego. 
Deleitará con ellas el Predicador ; hala
gará los oidos , pero no moverá los 
corazones. Hasta los Predicadores, de
cía la' M. Santa Teresa de Jesús , en el 
Capítulo XVI. de su admirable vida; 
hasta los Predicadores van ordenando 
sus Sermones para no descontentar : .•: 
mas ansí se enmiendan pocos. Mas ¿co
mo no son muchos los que por los Ser
mones de ocan los vicios públicos? Por
que tienen mucho seso los que los pre
dican. No están sin él > con el gran jue
go del amor de IDios, como lo estaban

d 2
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los .Apóstoles, y ansí calienta poco es
ta llama : no digo yo sea tanta. como 
ellos tenían ; mas querría que fuese mas 
de lo que veo.

Para que comprendan pues los Pre
dicadores hasta donde llega su obli
gación en .esta parte, después de remi
tirlos á la Carta Pastoral de nuestro 
docto Eminentísimo Prelado , ocupará 
la cabeza de este Tomo,y de la Obra, 
un Sermón que sobre este particular 
compuso el célebre P. Gallo, inserto 
por el Señor Cortines en el quinto de 
su Colección : sin que esta circunstan
cia nos detenga; pues aunque princi
palmente nos hemos de ocupar en dar 
al público Sermones sueltos, ya impre-. 
sos , ya manuscritos ; no por eso de- 
xaremos de enriquecer la nuestra con 
aquellas producciones f nacionales que 
ofrezcan algún nuevo asunto, de que 
no podamos presentar otro igual á los 
Predicadores, ó que tal vez no se halle 
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tan felizmente desempeñado.
Es inútil detenernos á descifrar el 

mérito de los otros Sermones que ofre
cemos en este Tomo. Tendí ian acepta
ción junto á los del gran Burdalue ¿so
bresalen entre los de Columbiere ; y ni 
Flechier ni Masillon tendrían rubor 
en adoptarlos como suyos. El público 
debia mirar como perdidos estos apré- 
ciables. tesoros de eloqüencia; débanos 
á lo menos que no queden sepultados 
en un eterno olvido.

ADVERTENCIA

Después de impreso este Plan , re
cibimos el siguiente aviso del R. P. M. 
Meliá, á quien no solamente nosotros, 
sino también toda la Nación, debe re
conocimiento ; tanto pon el precioso re
galo de los tres Sermones del Padre 
Santo Tomás de Villanueva con que 
ha enriquecido esta Colección, quanto
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por las diligencias que ha practicado 
para acumular pruebas que desvanez
can toda duda de que el Santo escribió 
Sermones en Castellano. Dice y pues , 
con fecha de 26 de Agosto de 1797, 
hablando de un Sermón del Santo Arzo
bispo , que conservaba como la mas ri
ca joya él Ilustrísimo Señor Don Fran
cisco Peréz Bayer. Muy Señor mio.So- 
bre los originales y copla de los tres Ser
mones del Padre Santo Tomás de Villa- 
nueva qué remití á Vm. nada tengofue 
añadir ni quitar á lo qué dioce en mi 
Carta de 22 de Octubre del año próximo 
de lyp 6";pero si el desvanecer la sospe
cha insinuada sobre el Sermón que tenia 
el Ilustrísimo Señor ¿Don Francisco Pe
res Bayer : de boca de este Caballe
ro 9 un P. M. de este Convento (¿pulen 
se merece todo crédito,y me lo ha refe
rido f oyó como llegó á sus manos dicho 
Sermón. El P. M. Fr. Enrique Flo
res Escritor de la España Sagrada, 
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tenia el Sermón y se le regaló ó al Se
ñor Príncipe 9ó al Señor Injante Don 
Gabriel (a.qual de los dos no se acuer
da el P. MI) por manos del Señor Pé
rez Bayer. Este lo llevó a S, ¿4. dicien- 
dole como el P. M. Florez le regalaba 
aquel Sermón >• pero que el regalo habla 
de ser para él >y convino S. Zl.El Señor 
Perez Bayer hacia 5 como devotísimo al 
Santo , singularísimo aprecio de dicho 
Sermón 9y lo mostraba con Jreqüencia.

Dios guarde d Vm. muchos añospa
ra honra  y gloria de nuestra Nación, De 
Vm. afectísimo servidor y Capellán. El 
M. Fr. JoseJ Mella.

A esto añadimos nosotros 5 que en 
el Real Convento de San Felipe de es
ta Corte 5 un Religioso de carácter tu
vo la bondad de mostrarnos una copia 
de este Sermón regalado á su Alteza 
por el P. M. Florez 5 por mano del Se
ñor Bayer; y hallamos que es precisa
mente el segundo de los tres que nos 
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remitió el M. Meliá. Asegurónos ade
mas otro Religioso que sirvió de ama
nuense en Salamanca al P. M. Fr. Ma
nuel Vidal > también Agustiniano , y 
le ayudó en la Edición que se hizo de 
las Obras del Santo el ano de 1761, 
que había visto varios Sermones de 
su letra, escritos unos en castellano > 
y otros parte en latin y parte en caste
llano ; los quales presume se guarda^ 
como muy estimable reliquia^ en la ur
na donde se venera una parte princi
pal del cuerpo del Santo Arzobispo: 
noticias que nos dispensan de produ
cir mayor número de pruebas en favor 
de nuestro aserto.

La estimación que se merecen unas 
prendas de tanto preció 5 nos estimula
ron á imprimirlas tal qual se hallan en 
la copia antigua que nos fué remitida 
de Valencia: pero no puede negarse 
que el copiante se descuidó no pocas 
veces, y que se encuentran varias fal
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tas que á ninguna otra causa pueden 
atribuirse que á su negligencia. Los mas 
principales yerróá qué hémos nótado, 
y deberá el lector corregir, son los si
guientes :

Página 30,línea penúltima, donde dice obligación, 
lease oblación.

Página 31 , línea 8, donde dice treinta, lease trein
ta y tr.esA

Página 35 , línea 6, donde dice cilla, lease silla.
Página 37, línea 6 , donde dice eajquien no sabe 

amar o no puede amar , lease ca ¿ quien no sabe amar 
ó no puede amar ?

Ibíd. líneas 9 y 10 , donde dice como quiera que 
haya sido , lease do quiera que hayas ido.

Página 40, línea 10, donde dice no mira el tanto 
sino el quanto, dice el latín : non respicit quantum 
sed ex quanto.

Página 59, líneas 15 y 16, donde dice Señor Dios, 
que me habéis de dar.? dice el latín osteude mihi Ja- 
cte-m tuam.

Página 84 y líneas 31 y 32 , donde dice alguna ma
no , estudio, lease algún humano estudio.

Página 139,líneas 16 y 17 , donde dice áunos ene- 
migos, lease de unos enemigos.

Tom. I. e
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SERMON
SOBRE LA VIDA Y EXEMPLO 
que deben llevar y dar los Sacerdotes que 

se dedican á predicar la palabra 
de Dios.

Factura est serbum Domini super loannem.... et se- 
mt : pr<edicans baptismum poenitenti# in rernissio- 
nem peccaioritm.,.. Omnis ncallis implebitur : om- 
yiís mons , et collis htimitiabitur .* erunt prasva in 
directa, et aspera in ‘Dias planas : et ruidebit Om
ni s caro salutare Dei. Luc. Cap. III.

El Señor inspiró su palabra á Juan , el qual fue pre
dicando el Bautismo de la penitencia para el per- 
don de los pecados : todo valle se llenara : todo 
monte y collado se humillará : los caminos tor
cidos se enderezarán , y los ásperos se haran lla
nos , y toda carne verá la salud del Señor. San 
Lucas en el Cap. III,

TSÍo ha sido menester alejarme de la doctrina , 
ni del espíritu de la Iglesia en este santo tiempo, 
para exponer, probar y persuadir á mi auditorio el 
asunto que se me encarga. Es este hablar sobre la 
vida y exemplo que deben dar los Sacerdotes que 
se aplican á predicar la palabra de Dios , para que 
esta haga el fruto debido en sus oyentes. Este es

Tom. I. A 
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mi asunto ; y los tres periodos del Evangelio que 
oímos ayer, y yo he elegido por tema, incluyen 
y me suministran todo lo que necesito para des
empeñarle; pues aunque parece que no tienen co
nexión alguna entre sí, con todo mirados bien , y 
penetrando en su fondo el designio del Espíritu 
Santo, no son otra cosa estas tres cláusulas del 
Evangelio, que dos antecedentes y una conseqiien- 
cia que de ellos se infiere; los quales convencen 
el intento, y le convencen con tan preciso orden 
y serie tan natural,como podréis reconocer voso
tros mismosPadres y Señores mios, si volvéis con
migo á hacer mas atenta reflexión.

Factum est 'verbum Domini super loannem in de
serto. Veis ahí el primer periodo. ¿Y que dice? Dice 
que la palabra de Dios , que la Ley de los divi
nos preceptos, como explica Teofilacto , se hizo, se 
cumplió , se practicó y se executó en el Bautista. 
No dice San Lucas, repara Salmerón, que la pa
labra de Dios sedixo,se promulgó, se predicó por 
San Juan: no Padres, sino es que se hizo -.factum 
est 'verbum Domini, non .dictum. Porque elegido del 
Cielo para ser un modelo de penitencia , se escon
dió en un desierto : vivió desde sus tiernos años 
desconocido de todos los mortales : se exercitó en 
perpetua oración, vigilias y ayuno. Su cama eran 
las rocassu habitación las grutassu alimento lan
gostas y miel silvestre su vestido pieles de fieras. 
Así vivió mucho tiempo este hombre Angel, cer
cano á Dios, y distante de los hombres. Y de todo 
esto ¿que se sigue ? Que :

Venit pr<edicftns Baptismwn poenitcnti<e in remis.- 
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STonem peccatornm. Veis ahí el segundo periodo. Se 
sigue que habiendo primero obrado la palabra de 
Dios en sí, la salió después á predicar á los pue
blos ; y como esa palabra de Dios que se obró en 
él y por él, fué aquella exacta y rigurosa peniten
cia que hizo toda su vida ; como estaba lleno y 
penetrado del espíritu de compunción , en que con
siste la verdadera penitencia para la remisión de 
los pecados ; esa misma penitencia fué toda la idea, 
y todo el asunto y objeto de su predicación : Bap- 
tismum poenitentix in remissionem peccatorum : P cé
nit entiam agite. ¿Y de esto que se siguió? Me vol
véis á preguntar. ¡Ah, Padres, y Hermanos míos 
muy amados 1 Qué no se sigue de esto me pregun
taríais mejor ; porque de esto se sigue el remedio 
universal de los desórdenes del mundo : se .sigue 
mudar de semblante todo el orbe de las costum
bres : se sigue que toda carne vea , conozca , ame 
é imite al Salvador de los hombres. Esa es lá con- 
seqüencia que infiere Isaías, y repite San Lucas en 
el tercer periodo , deducida de los dos primeros.

Porque obrada , dice el Profeta , obrada la pe
nitencia por San Juan , y predicada la penitencia 
por San Juan 1 : Omnis 'vallis exaltabitur: omnis mons 
et collis humiliabitur : erunt pra«va in directa, et as- 
pera in ‘Dias planas : et widebit cnmis caro , quod os 
Dotnini locutum est. Todo valle de pusilanimidad 
y cobardía se llenará de fortaleza y de celo : todo 
monte de ambición , todo collado de soberbia sé 
abatirán á la humildad mas profunda, y á la mas 

1 Isa!. Cap. XL.
A 2
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exemplar moderación : las vidas mas torcidas y mas 
desarregladas se harán justas y rectas. La arduidad 
y aspereza de las máximas evangélicas se harán sen
das fáciles y caminos llanos ; y por último todo 
hombre,-toda carne vendrá al amor y conocimien
to del Salvador de los hombres : et widebit omnis 
caro salutare Del. ¿ Que es esto , Padres míos ? 
¿ Quien hizo una tan dichosa metamorfosis de las 
costumbres? Pues ya os lo dixe -.factum est uer- 
bum Domim super loannem. Se obró primero, se 
practicó primero la palabra de Dios por el Bau
tista : la divulgó, la predicó después con el exem- 
plo y con la voz : y no fue menester mas para pro
ducir unos efectos tan maravillosos sobre los es
píritus de los hombres, y para mudar todo el tea
tro de las costumbres corrompidas que entonces do
minaban la tierra.

Ya os veo á todos, Padres , prevenidos de lo 
que os he de decir : ya os estoy oyendo sacar una 
conseqiiencia totalmente contraria á la de Isaías; 
y dármela por materia de mi exhortación. Porque vo
sotros sin duda, viendo al mundo tan lleno de vi
cios como de Predicadores.; viendo los fríos valles 
de la flaqueza humana todavía vacíos de virtud ; 
viendo los montes y collados del siglo no encor
vados , no humillados con la consideración de los 
caminos de la eternidad de Dios , sino es todavía 
erguidos con la vanidad y la soberbia ; viendo las 
vidas y las intenciones de los Cristianos torcidas y 
depravadas; viendo calumniado el Evangelio de in
accesible á nuestras fuerzas ; viendo al Salvador de 
los hombres ni bastantemente conocido, ni como 



DE SERMONES ESPAÑOLES. £
merece amado : vosotros , digo, careando esto con 
el exemplo , y el suceso de la predicación del Bau
tista , sacais por conseqiiencia , que todo el desor
den , toda la confusión , todo el caos de vicios que 
reynan en nuestros < dias nacen de que los Predi
cadores de estos tiempos no hacen lo que dicen, 
no executan lo que claman , y no obran lo que*  
predican. ¿Y que queréis que yo os responda á una 
ilación tan justa , tan natural y tan concluyente ? 
Digo resueltamente que lo concedo así.

Y no hablo de los que predican culto , de los 
que se derraman en flores y estériles panegíricos:» 
no , Padres, en estos no debe causar extrañeza que 
la palabra de Dios no haga los milagros que aca
bo de referiros de la predicación del Bautista. ¿ Por 
que? Porque lo que estos predican, ni es, ni sue
ña ser palabra de Dios. ¿Pues Dios, había de ha
blar por medio de mitologías , ni fábulas ? ¿ Dios 
se habia de explicar por el ministerio de Libros 
y Autores profanos? ¿Dios habia de autorizar que 
tantas veces se violentase su divino espíritu en eí 
sentido de la Escritura? ¿Dios había de sufrir en 
la manifestación de su voluntad-á los hombres, jué'j 
gos de palabras , equívocos insulsos , ‘sátiras crue
les, y apostrofes indecentes é indignos? ¡Dios! 
¡Dios! ¡Dios! ¡Ah! Ya he dicho que no habló 
de esos. .. <  , ,

Hablo solo con aquellos Ministros de la divi
na palabra que al fin , convencidos de su obliga
ción , predican la palabra de Dios, pero que no 
la obran ; con aquellos que exhortan, pero no prac
tican la virtud ; con aquellos al fin de quienes di- 
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xo el Salvador1 que , dicunt et non faciunt. Porque 
de estos pregunto ¿ en que puede consistir que sien
do efectivamente palabra de Dios la que predi
can ; que predicándola tal vez con energía , con 
vigor , con eficacia ; que guardando muchos en su 
promulgación las mas finas leyes, y los mas ex
quisitos primores de la Oratoria Cristiana , con 
todo eso no hace los efectos, ni obra los mila
gros que.hizo en el Bautista , y ha hecho mil ve
ces por hombres virtuosos, que con muchos me
nos talentos y prendas predican lo mismo ? Veis 
ahí , Padres, un misterio harto común ; pero pocas 
veces examinado , y cuya explicación é inteligencia 
llena mi asunto y pide todarvuestra atención. Por
que respondo á esta pregunta , y digo : que el mo
tivo de esta esterilidad de la Divina palabra en 
aquellos que primero no la obran en sí mismos, 
que predicarla á los demas , es , que al predicarla 
la conciben sin calor , y la promulgan sin autoridad. 
Obstáculos fatales que sofocan el grano de la pa
labra de Dios, así de parte del Ministro que la 
anuncia , como de los fieles que la oyen. Porque 
concibiéndola sin calor, le roban á la palabra dé 
Dios toda la fuerza que debía tener de parte del 
Ministro que la anuncia. Primer obstáculo. Y pro
mulgándola sin autoridad,añade un pretexto de es
cándalo á los fieles que la oyen , para que se crean 
exentos de obrar lo que se les intima y se les di
ce. Segundo obstáculo. Desenvolvamos , Padres, es*  
tos dos puntos tan útiles para todos.

- x Matth. Cap. XXIII. . •• > ■: - ■ I>1 f'XXJ
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PRIMERA PARTE.

JLa palabra de Dios , esta semilla del Cielo que 

vino á esparcir sobre la tierra de Adan el Salva
dor del mundo ; este hombre Dios , es tan propia*-  
mente semilla , que asi como el grano para fruc
tificar con abundancia ha menester primero depo
sitarse en la tierra ; que la humedad después le es- 
ponge, le dilate, y que el sol y la humedad le cor
rompan , para que muriendo el grano pueda mul
tiplicarse al fin en la espiga; porque sino precede 
todo esto, ipsum solum manet 1 : de la misma suer
te la palabra Divina ha menester que se deposi
te primero en el que la ha de predicar; y para 
esto es preciso el estudio y la ciencia. Que él la 
dilate , y la amplíe ; y para esto es menester la 
meditación. Y que él la deshaga y convierta en 
propia substancia ; y para eso necesita del calor 
del espíritu y de la caridad. Ciencia , meditación 
y espíritu de caridad son los tres agentes que en
gendran y sazonan la Divina palabra en el cora
zón del que la ha de predicar. Mas. con esta di
ferencia, que asi como el grano y la humedad son 
cosas que se pueden adquirir por la industria de 
los hombres ; pero el calor no, sino viene del Sol; 
así la ciencia y la meditación de las verdades que 
hemos de anunciar á los pueblos*  son cosas sujetas 
á nuestro trabajo y á nuestra capacidad; pero el

I loann. Cap. XII. j] .r .
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calor, la actividad y la eficacia , no nos puede ve
nir de otro principio que del Sol del espíritu y 
la caridad. Sin este espíritu es voz muerta la voz 
del que predica , por mas que estudie, por mas que 
medite y por mas que sepa. Bonitatem, disciplinam, 
et scientiam, doce me : enseñadme, Dios mió, clama
ba David 1 enseñadme la bondad , la ciencia y el 
estudio de la disciplina, para que aprenda y anun
cie tus justificaciones á tu pueblo. ¿.Pues no basta
ba para eso la disciplina y la ciencia? No, respon
de San Bernardo, non dúo tantum , sed tria. Ha de 
concurrir la bondad con la disciplina y la cien
cia , para dar vigor á la palabra de Dios : non enim 
postulat disciplinam , et scientiam , quas possunt ha- 

d. bere mercenarii: sed bonitatem, scientiam s et disci-

1 Psalm. CXVIII.
2 I. ad Corinth. Cap. II.

plinam , qu<¿ tria in solis Jlliis r'equiruntur.
Mis palabras , dixo el Salvador a sus Discípu

los , son espíritu y son vida : Verba qu¿ ego locu- 
tus sum rvobis, spiritus et Vita sunt. ¿Y queréis sa
ber quien les dio esa vida? Pues no es el estudio, 
no la consideración , no la eloqüencia de la car
ne , no , que caro non prodest quidquam. Nada de 
eso por sí solo aprovecha , ni las hace fructuosas y 
fecundas : spiritus est qui WJicat : el espíritu de 
Dios que reside en mí, ese es el que. las da esa vi
da , ese vigor , esa fecundidad. Mi eloqüencia, decía 
el Apóstol 2 , enseñando , é insistiendo en la doctri
na de su Maestro , mi eloqüencia no consiste en 
voces pomposas ,• en Clausulas estudiadas de Cice
rón ,ni de Demóstenes ; no en seguir superstición 

.IIZ .q/3 .m-, -jI I
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sámente el método , las leyes y las reglas de la 
oratoria gentil, ni de la humana sabiduría : no, 
non in persuasibilibus humante sapientite 'verbis , si
no en la manifestación del espíritu y de la virtud, 
in ostensione spiritus et nnrtutis. Sin esta virtud y 
este espíritu, la palabra de Dios dará muy poco 
fruto.

Y veis ahí el secreto , Padres míos , del ningún 
efecto que hace la palabra de Dios en los Predi
cadores sin virtud, y en los que desmintiendo el 
modelo del Bautista 1, no obran en sí mismos lo que 
predican á los demas.

i loarih. Cap. VI-
Tom. I. B

Porque dadme que sea el hombre mas eloqüen- 
te del mundo ; que en la moral exceda á San Gre
gorio el Grande ; en la sentencia y la dulzura á 
un Agustino ; á San Ambrosio en la gravedad y 
la elegancia ; á San Gerónimo en la posesión y pe
netración del sentido de las Escrituras ; á San Cri- 
sóstomo en la copia y ampliación de las frases; á 
San León en la armonía y cadencia de las voces. 
Juntad en uno los talentos de todos, y añadid si 
os parece, una lección infinita , y una inmensa eru
dición en toda clase de ciencias. Todo eso es muy 
bueno, dice San Bernardo, utilis' lectio , utilis eru- 
ditio est: pero con todo eso no podrá formar un 
Sermón vivo , penetrante y eficaz , si le falta la un
ción del espíritu ; porque ella sola vale por todo eso 
junto , y enseña y mueve mas que todo : sed mul
to magis. unctio necessaria; quippe qu¿e sola docet de 
ómnibus. Sin esta unción saldrán frías , saldrán yer*
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tas las voces mas bien concertadas, y las razones 
mas concluyentes. ¿ Pero; por que y en que con
siste esa frialdad? ¡.Ay , Padres , á que inducción, 
tan enfadosa me obliga esa pregunta!

Pero entrad conmigo , y hacédsela vosotros al 
corazón á un Predicador que se está disponiendo 
para escribir un Sermón en que ha de persuadir 
el ayuno y la abstinencia; pero él está poseído del 
espíritu de la gula : en que ha de declamar contra 
la codicia y ambición ; pero él no hubiera acepta
do el Sermón sino esperase de él un grande inte
rés , ó un grande aplauso , por usura de su desve
lo : en que ha de perorar por la mortificación de 
los apetitos y de las pasiones; pero él usa de una 
perpetua indulgencia con las suyas : y al fin un Ser
món en que ha de combatir contra todas las es
pecies de vicios; pero él se halla dominado de to
dos. Pregunto , Padres, ¿esperareis vosotros una in
vectiva séria , eficáz y vigorosa contra estos vicios, 
ú otros semejantes,de quien ama lo mismo que re
prehende ? Junte todos los pasages de la Escritura 
que hablan , ó conciernen á su asunto ; tenga á la 
vista quanto han dicho sobre él los Padres y los 
•Doctores ; apure todos los primores de la Retórica; 
ordéne como quiera la locución , las sentencias y 
las frases ; no es posible, no es posible.

Porque entrad, vuelvo á decir > conmigo, y ve
réis lo que pasa por nuestro Orador Evangélico , 
luego que pone la pluma sobre el papel.-Lo pri
mero , desde luego le desagrada el asunto; porque, 
ó no ha de ser del caso , ó ha de ser todo moral. 
¿Y habéis visto vosotros jamas que cueza y digie-
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ra bién el calor, del estómago lo que se comió con 
fastidio y repugnancia? Todo lo contrario. Un so
lo bocado tomado de esta suerte basta para cor
romper toda la comida , aunque ella sea saludable, 
provechosa y fácil á la digestión. Así al Predica
dor , aquel disgusto de hablar de un asunto enfa
doso para él, hace que ni la Escritura le agrade, 
ni los Santos Padres le hablen al genio , pasa por 
todo de prisa, y como le falta el reposo y el, ca
lor , todo sale crudo. ¿Y que impresión podrá ha
cer esto sobre los ánimos de los oyentes? Ya lo 
dicen los tiempos : mirad que conversiones ; mi
rad que lágrimas se siguen de semejantes Sermones; 
mirad que ciegos ven ; que cojos andan ; que le
prosos se limpian 5 que sordos oyen ; que muertos 
Resucitan por estos Sermones , por muy doctos y 
eloqiientes que sean.

DesengañémonosPadres , nada hace efecto en 
nuestros auditorios sino es lo que á nosotros nos 
sale del calor de adentro. No sé si habréis obser
vado alguna vez un pequeño fenómeno > que cada 
día nos le pone á los ojos la experiencia. Dad mu
chos soplos sobre un espejo; por muchos que deis, 
jamas vereis que se empaña ; pero echad sobre el 
el aliento con que respiráis > vereis que al punto 
se humedece : si continuáis en. echarle, se humede
cerá de modo , que se formarán en él gotas pare
cidas á las lágrimas. Pues ¿en que puede consistir 
una diferencia tan notable? ¿El ayre del soplo no 
es tan ayre como el del aliento ? Sí. ¿ La boca que 
despide el uno, no despide el otro? También. ¿Pues 
en que consiste que el ayre del soplo no haga 11o

B 2
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rar al espejo, y el del aliento sí? En que el ayre 
del soplo sale de la boca , y el del aliento del co
razón. El ayre de la boca no participa del calor 
de las entrañas; por eso sale frió, y no hace efec
to alguno en el espejo. El ayre del corazón sale 
encendido del calor vital , y junto con la hume
dad nativa de la boca, hace que el espejo se pue
ble y se bañe de lágrimas. Fueran nuestros Ser
mones nacidos del corazón y .no de la lengua , y 
ellos salieran con calor, y tuvieran los efectos que 
los del Bautista.

Pero adelantemos mas, y descubramos otro mo
tivo de concebir la palabra de Dios sin calor y 
sin espíritu los que no obran lo que han de pre
dicar. El Sermón en efecto ha de hacerse : recíba
se el asunto con gusto , recíbase con desazón , él 
ha de salir al público , y es preciso elegir lo mas 
propio y lo mas ajustado á la idea y á la especta- 
cion del auditorio , por la propia reputación. Veis 
aquí ya á nuestro Predicador armado de un celo 
que no tiene ; pero que efectivamente le obliga á 
buscar los textos mas literales, los argumentos mas 
concluyentes , los pensamientos mas sólidos y las 
razones mas vivas, contra aquel-.vicio, contra aque
llos desórdenes que ha de corregir en su audito
rio. Pero al hacerlo (observad esto) al hacerlo, ve 
que los golpes que ha de dar en los oyentes, pri
mero han de lucir en él; que él es el primen reo> 
y quizá el mas criminal de los circunstantes, con- 
tra quien ha de fulminar desde el púlpito : que su 
conciencia se lo dice altamente ., y le acusa del mis
mo vicio y de los mismos desórdenes. ¿ Que os pa
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rece, Padres? ¿Tomará con demasiado calor y em
peño el predicar contra sí? ¿No es naturalísimo 
que le enfrie las voces, y le desarme de fuerzas 
hallarse cómplice del mismo crimen? Sí, dice San 
Bernardo ; porque nemo Jidenter reprehendió m aux 
se esse irreprehensibilem non confidit. Y ¿no es con
siguiente á eso que busque temperamentos á las sen
tencias , suavidad á las palabras/anchura á las opi
niones, para hacerse todo el menos mal,que pudie.- 
re? Sí,porque nenio c.aweni suam odio habuit1. Pues 
veis ahí ya helado el celo de nuestro Orador, y qüe 
se le caen de las manos sin fuerzas las piedras que 
iba á tirar á su auditorio.

Presentaron los Príncipes de la Sinagoga delante 
de nuestro Salvador á una muger adúltera, llenos al 
parecer del celo de la Ley. Señor, le dixeron, á es
ta muger se la ha hallado in jrnganti, rea de adul
terio : la Ley manda que se la apedree; ¿tú que di
ces? El Salvador, escribiendo una y dos veces so
bre la tierra , se levantó, y con un ayre de ma- 
gestad y de indignación, les dixo : el que de vo
sotros se sintiere sin reconocimiento de pecado, tí
rele la primera piedra. ¡Cosa maravillosa! Lo mis
mo fue oir esto , que unus post unum exibant in
cipientes a senioribus 'yet remansit .solus Jesús 2. ¡Que 
enmudecer , caérseles las piedras de las manos, y 
irse todos cubiertos de una vergonzosa confusión, 
dexando solo á Cristo! ¿Que es esto? ¿Pues, y 
aquel celo ardiente de la Ley? ¿Y aquella grite-f 
ría con que acusaban el adulterio , y clamaban

1 Ad Ephes. Cap. V.
2 loann. Cap. VIH.
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por el castigo? Esto se enfrió ; esto se heló , es-*  
to se acabó. ¿Por que? Porque siendo lo que 
Cristo escribió sobre la tierra , en sentir de. todos 
los Padres, los adulterios y los pecados de los mis
mos que acusaban á aquella infeliz muger , leyen*  
dolos ellos , dice Alapide > en su propia concien-, 
cía, esta les clamaba pmirad lo que hacéis, cuida
do cómo acusáis; que si condenáis á esta muger os 
condenáis á vosotros mismos : si "queréis ;que mué*  
ra apedreada , primero: lo debeis ser vosotros. Si 
illam condemnatis , wosparlter condemnar.e debetis-: si 
illam lapidare ajultis, mos multo anag.is lapidandi es-» 
tis. Y esta reconvención interior de su conciencia, 
que.leyeron eá lo que Cristo escribió sobre el pol- 
yo>y de.que no ¡podían desentenderse .> es ales'apa
gó el, calor > esa les robó el brío. con que venían 
armados de un celo aparente, esa los llenó-de con
fusión y de vergüenza , y les obligó á cesat :en la 
acusación y en el ardor que afectaban de lá obser
vancia de ia Ley.

Ya es tiempo , Padres y Señores míos , que vol
vamos á hacer reflexión sobre lo que decíamos al 
principio. Porque si esto pasa así, si la palabra de 
Dios se concibe sin calor; sin unción , sin espíri
tu , porque los que han de predicarla no la obran 
primero en sí, que anunciársela á los otros , ¿ que 
hay que extrañar que después de tanta predicación 
y de tantos Predicadores como yerben en nuestros 
diasi, se- mantenga el mundo un bosque de vicios? 
¿Que trinnfe y se mofe la gente del siglo de las leyes 
mas santas del Evangelio? Que no..baya ni recti
tud en las intenciones, ni fidelidad en las prome-
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sás, be.ehmien.da: en las; usutas, ni honestidad en 
los matrimonios^ ni seguridad en los contratosppí 
orden en jBe República , mi integridad., en los. Tr¿9 
bunales , ni freno en las*  conciencias ? Y en suma 
¿ que hay que admirar que se: pueda decir el día 
de hoy con toda verdad lo que dixo el Evanr. 
gelista San Juan del mundoa pagano ¿ que om-ne 
quod in mimdo.:^ M Mtí^iscentia carnis est , 
*vel corícujpiscentia oculorum , wel sutperbid rvit<e T? Que 
quanto Hoy se ve en el mundo Cristano no es 
otra cosa que amor á las delicias, idolatría a las ri
quezas, obstinación , fausto y luxó. Si lo que se.ha
bía de predicar con el ardor de invectiva, se dice 
en el púlpito con frialdad de Historia ; si en el 
modo de decirlo se conoce claramente que no ha
blamos: de veras ; si no van nuestras, palabras , sos
tenidas, niapoy adas de nuestras operaciones; ¿que 
mucho que no haga nuestra predicación los milar 
gros que la del Bautista ? Un San Vicente Ferrer 
era uno solo , y con ser solo uno , y ser sus Ser
mones ' llanos <. sencillos y casi incultos , sin arte 
ni eloqiiencia,pero llenos de fuego de,caridad, 
convirtió con ellos cincuenta mil Judíos, y cien
to y ochenta mil Moros. Tampoco era mas de uno 
San Francisco Xavier, y con sola la explicación 
familiar y fervorosa del Catecismo , traxo á la fe un 
millón y doscientas mil almas. San Francisco de 
Sales, como refieren sus Obras, reduxo al gremio 
de la Iglesia , siendo también uno solo , setenta .y 
dos mil Hereges Calvinistas. Veis aquí unos be-
‘ *■ ' " *» L * ,! í ¡ ; • ;» I (./■". . í - JlED V Á.f ? .i l i

1 loann. I. Cap. . v- 16. ,;1C^ 
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líos modelos para arreglar nuestra predicación'*  veis 
aquí unas copias fieles del Precursor de Jesu-Cris*.  
to. ¿Y no eran hombres como nosotros? Sí ¿.No te
nían la misma Escritura y Padres que nosotros? Sí 
¿Pues por qué no hacemos nosotros con nuestros 
Sermones el fruto y las máravillas que hicieron ellos? 
Porque no obramos -como ellos obraron : porque 
nó practicamos la palabra de Dios- que anuncia-, 
mos á los fieles , como la practicaron ellos. Eso le*  
quita en nosotros á la divina palabra la fuerza , la 
energía , la actividad; eso la hace estéril, eso la en
fria. Tú eres testigo , Salvador amántísimo. Sí, Se
ñor , tú eres testigo, y no me avergüenzo de pu*I  
blicarlo delante de mi Prelado y de mis Herma
nos , como lo haría si conviniese asi á tu honra en 
mitad de la plaza mayor ; tú eres testigo, vuelvo á 
decir, de quantas veces , no solo en el púlpito ; 
sino es en el santo Tribunal de la penitencia, se 
me ha pegado la lengua al paladar , se me ha hela
do la voz , me han faltado las palabras , para cor
regir en mis próximos aquellas miserias , aquellos 
desórdenes de que yo me hallaban reo. Era menes*  
ter tomar mi corazón á dos manos , era menester 
acordarme y argüirme con las mas estrechas obliga
ciones de mi carácter y Ministerio. ¿ Que digo ? Era 
menester arrepentirme allí mismo , y allí mismo pe
dirte perdón de mis pecados , para dar una correc
ción fervorosa y condigna á la gravedad de las 
culpas. Tanto impide el fruto de la palabra di
vina , de parte del Ministro, el no concebirla con 
espíritu y calor : eso le falta al que primero no la 
obra que la anuncia. Pero también rrle falt^de par-
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te de los oyentes, la debida autoridad para pro
mulgarla. Segundo obstáculo de los propuestos, pa
ra que otra vez os pido > Padres » vuestra atención» 
, us si a

í
S E G U N D A PAR T E.

"Y llamo autoridad ; Padres amantísimos , llamo 

autoridad para predicar la divina palabra , no a 
ciertos ademanes pomposos de magisterio , ni a 
ciertas afectaciones de igravedad con • que algunos 
suben á este sagrado y tremendo sitio , haciendo de 
los sabios y de los eloqüéntes; no, Padres; llamó' 
autoridad á aquel dominio, á aquella santa líber— 
tad, á aquel ascendiente que ha menester cobrar 
el Predicador sobre sus auditorios , quando les ha. 
de persuadir una virtud , ó les ha de reprehender 
un vicio. Es esta calidad tan necesaria en el Mi
nistro de Dios, que sin ella poco ó nada aprove
chará. Ella es aquel monte excelso adonde se le 
manda subir al que ha de predicar el Evangelio:- 
super montem excelsum ase ende tu ,-qui evangelizad. 
Sión T. Aun de nuestro Salvador, dice San Marcos, 
que á distinción de los Fariseos y Escribas, predi
caba con un ayre de magestad y de poder, co
mo quien tenia para ello bastante autoridad : qua- 
si potestatem habens et non sicut Scribx "í. ¿Y 
quien no vé esta misma calidad en el Precursor, 
si repara en la gravedad y peso de sus sentencias: 
poenitentiam agite , appropinquíivit regnum Dei: jant

1 Tsai. Cap. XL.
2 Marc. Cap. I. v. 23. .<•/■ _ J 1
Tom. I. C
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securis ad radieem arboris posita est: genimina ■‘"orpera- 
rum quis ostendit 'vobis fugere a 'verdura ira t? ¿Que 
les faltará para truenos á estas palabras ?

Pero así, Padres , como para que obligue la au
toridad civil se la ha de dar al Magistrado , ó el 
Rey , ó el pueblo ; §sí la autoridad para predicar 
digna y fructuosamente la palabra de Dios, se la 
han de dar al Ministro• , ÓT Díoá , ó el auditorio .: 
quiero decir , ó ha de provenir de una secreta, con
fianza de que Dios se agrada de su trabajo , y le 
ha dado comisión para anunciar su Ley ; ó ha de 
provenir de la noticia y opinión que de sus vir
tudes y exemplos tienen los oyentes. Pues digo que 
ni Dios, ni los oyentes, por lo común, le dan es
ta autoridad al que no practica en sí mismo lo que 
predica á los otros.

No se la da Dios. Porque, decidme os ruego, 
Padres mios,¿en que puede fundarse un Ministro 
entregado á sus placeres , á sus regalos, y á su co
modidad , para que crea verse autorizado por Dios 
á exhortar á los otros la austeridad , la penitencia 
y la mortificación? ¿Por ventura en que esto de 
predicar es una de. aquellas gracias gratis datas, di
rigidas mas principalmente al bien espiritual de los 
próximos, que son compatibles con carecer de la 
gracia santificante, y con el desorden de costum
bres; y que por esto , aunque el Predicador sea de
linquiente y voluptuoso , tiene derecho para exhor
tar á penitencia á los demas? ¿Os parece esta razón 
bastante, y digna de un Ministro del Evangelio ?

i Luc, Cap. III.
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•No será bueno que en pena de su osadía le de
bemos con ella , pues que quiere compararse con 
Balaam , con Caifas y con Judas? Pero no me lo 
permitiréis vosotros,que sabéis mejor que yo , que 
aunque esto haya sucedido , y pueda suceder en al
gún caso • raro y fuera del común orden de la pro
videncia , por lo general no fia Dios la autoridad 
de anunciar su palabra, ni promulgar sus leyes á 
quien las desprecia y no las practica. Antes bien 
si alguno se abroga temerariamente esa autoridad, 
sin poner las obras correspondientes á la santidad de 
este ministerio , le reprehende y le castiga. No per
dáis , os ruego , estas dos palabras.

Le reprehende. Peccátor.i dixit Deus *.,¿c[uare  tu 
enarras justitias meas, et as sumís testamentum meum 
per os tuum 1 ? Dixo Dios al pecador: ¿como tú tie
nes osadía para anunciar mis verdades y mis jui
cios , ó para profanar con tú lengua mis palabras? 
Esta horrible sentencia , Padres míos., derribó del 
púlpito, cerró la boca , y cubrió de confusión y de 
llanto á uno de los mayores hombres de la Igle
sia , que se hallaba reo de una culpa , y habia su
bido á predicar un Sermón delante de uní nume
roso pueblo. Todos lo sabéis : Origenes , dice San 
Epifanio, á quien siguen y defienden dos lumbre
ras clarísimas de erudición de nuestros tiempos , 
Dionisio Petavio y Pedro Damies Huecio : Ori
genes fue el que habiendo idolatrado de por fuer
za , y solo exteriorícente , llegó á Jerusalen , y insr 
tado del Clero para que les hiciese un Sermón ,

. i Psalm.XLIX.
C 4
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por la fama que tenían de su sabiduría y talentos 
admirables , subió al púlpito , tomó el libro de los 
Psalmos, y dando de ojos con este verso de David, 
cayó sobre él un monte de confusión acordándo
se de su culpa ; de manera que se baxó del púlpí- 
to dando lamentables gemidos , y prorrumpiendo 
en so^ozos y lágrimas tan copiosas, que conmo
vió á todo el pueblo á que hiciese lo propio. ¿ Pues 
quien le quitó la voz á este grande hombre , quien 
la autoridad , si aunque todos sabían su caída , no 
ignoraban su arrepentimiento y conservaban'su opi
nión? Dios, Padres míos, Dios mismo fue-el que 
celoso del Ministerio no quiso permitir que ló 
exerciese con escándalo. Dios fue , y el mismo Orí
genes lo había dicho escribiendo, en profecía con
tra sí, y comentando el Capítulo XIII. delLevitico.

Mandaba Dios en él que todo leproso duran- 
te su enfermedad hubiese de llevar precisamente 
déscosido el vestido , y la boca tapada con un peda
zo de él: os. «ueste contectum. ¿Porque, pregunta Orí- 
genes , tan rara distinción ? Si el cuerpo ha de an
dar descubierto ¿porque al leproso se le ha de ta
par la boca? Porque el leproso, responde el mis
mo Orígenes , es un Predicador relaxado , á quien 
le quita Dios la confianza de hablar , le cierra la 
boca y le niega la autoridad de anunciar la di
vina palabra , que él no practica. Notad esta sen
tencia: el qui'ín peccato este^clauditur serme , claú- 
ditnr os ; ut fid.itfia sermonis , et docendi authoritas 
excludatiir. Os suum jubetur operire , qui «mate agen- 
do , loquendi perdidit libertatem. ¡Ah hombre igual
mente grande que infeliz I ¡ Quien, te dixera á tí >
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quando esto escribías, que algún dia se habla de usar 
de este discurso tuyo contra tí mismo! En efec
to , Padres, veis ahí lo que le embargó la voz y 
la autoridad á este Predicador eminente ; y con mu
cha razón y justicia , añade San Juan Crisóstomo, 
por que si acá en los Tribunales humanos no se 
admite en proceso alguno por testigo al reo de un 
crimen; ¿ por que en el de Dios se ha de admitir 
al reo, ni por fiscal que acuse, ni por juez que sen
tencie ?

Mas no solo reprehende Dios al que se toma 
la autoridad de anunciar su palabra , al que no la 
executa como debe ; sino es que le amenaza , si
no es que le castiga. Caminaba Moisés á Egip
to á poner en práctica las órdenes de Dios , y sá
lele al paso un Angel amenazándole de muerte 
con una espada desnuda : occurrit el Do-mitins, et 
wolebcit occidere eumx. ¿Que es esto? ¿Al amigo 
de Dios que va á executar sus comisiones? ¿Al 
caudillo de Israel? Sí, Padres , por eso mismo , di
ce el Cardenal Cayetano. Iba Moisés, á promulgar 
á los Hebreos la Ley de la Circuncisión , y lleva
ba sin circuncidar un hijo suyo. ¿Como , dice Dios, 
no observa primero la Ley que ha de intimar á 
los demas? ¿Querer mortificar á los otros, y no 
mortificarse antes á sí mismo? Muera Moisés: quia 
ipse fiiturus ercit Legislator Hebr¿eorum , ideo dece- 
.bat ut ipse legem perfectius observare!. Y en ver
dad , Padres , que á no haber luego circuncidado 
al hijo , no sé yo si le hubieran valido para exi-

x Exod. Cap. IV-
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mirse de la muerte, ni las confianzas de amigo, 
ni los honores de privado. Tan abiertamente , y 
tan sin respeto alguno particular niega Dios la au
toridad de promulgar sus Leyes, á quien primero 
no las observa que las intima.

Pues menos debe esperar esa autoridad, del au
ditorio. Porque fuera de que el fruto de la pre
dicación no depende ni de la opinión del pueblo, 
ni del demasiado trabajo del Ministro , sino es so-, 
lo de Dios , porque al fin ñeque qui planta! est 
aliquid, ñeque qui rigat est aliquid, sed qtd incre- 
tnentum dat Deus 1; fuera de esto , vuelvo á decir, 
jamas habréis hallado oyentes tan dóciles á la ere? 
dulidad, que se dexen persuadir de un hombre cu
yo proceder les sea, ó sospechoso , ó reprehensible. 
No , Padres míos , por muy idiota que sea el au
ditorio , todos saben en romance el medice, cura te 
ipsum 2. Aunque estremezca las columnas del Tena- 
pío , aunque le vean hacer milagros ; sino obra cor 
mo predica , se mofarán interiormente de sus pon
deraciones , se reirán de sus gritos, se defenderán 
de su persuasión con su mal exemplo : tendrán sus 
milagros por ficciones , y en vez de darle por ellos 
alguna autoridad, harán burla de él. Aquellos He
breos que no entendiendo el misterio de la Cruz, 
escarnecían á Cristo pendiente de ella , habían sin 

• duda oido sus Sermones, habían visto sus milagros; 
sanar enfermos, resucitar difuntos , lanzar demonios. 
¿ Pues en que podrían fundar la burla y la befa 
que hacian del Salvador, después de haberle visto

1 I. Ad Corinth. Cap. III.
2 Luc. Cap. IV. i



DE SERMONES ESPADOLES. 23
executar tanto número de maravillas? En un ar
gumento que á su parecer no tenia respuesta. Is- 
te altos safaos Jecit , se ipsum safaum facere non po- 
test. ¡Vah qui destruís */  Este, decían , ha sal
vado á otros, y no se salva á sí mismo ; pues aun
que haga milagros,no queremos darle crédito. ¡Ah 
necios! ¡ que mal arguis contra el Salvador; pero 
que bien contra nosotros l

Añadid mas. No solo un Predicador de mal 
exemplo no tendrá autoridad sobre sus oyentes, si
no es que tal vez tendrá que sufrir algunos , ó que 
le afrenten ó que le murmuren. ¡Y que desdoro 
este , Padres, tan indigno para nuestro ministerio, 
y para las personas que lo exercen 1 Pero yo quie
ro sentir mejor de la piedad de los auditorios; yo 
quiero que escuchen y que callen : ¿ pero no es pre
ciso que el mismo Predicador esté oyendo en los 
semblantes de los que conocen su desreglado pro
ceder , aquello que le dixeron al ciego a natfalta- 
te los Príncipes de los Fariséos? ¿Que? ¿tu totas 
in peccatis es ,et doces, nos? ¿Y os parece que esta 
reconvención y este discurso que no puede apar
tar de sí, le dará aquella autoridad y aquel do
minio sobre sus oyentes, que debe acompañar á 
una fructuosa predicación?

Veis aquí descubierto el secreto porque muchos 
no aciertan á predicar Sermones de edificación , y 
tienen gran facilidad en predicar esos Panegíricos 
que se estilan. No puedo, dicen, predicar moral, 
porque yo no sé como me hállo atado para ha-

1 Matih. Cap. XXVII, 
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blar de estas materias : yo lo deseo ; yo lo envi
dio; pero en realidad conozco que no puedo. ¿A 
quantos habréis oido hablar de esta manera? Yo. 
he oido algunos; pero se engañan a si mismos mi
serablemente ; porque oíd el secreto en que consis
te- esta dificultad. Como no obran , como no prac
tican aquellas doctrinas que debían predicar á los 
demas ; como saben que el pueblo los tiene por 
eloqiientes, pero no por Apostóles , sienten en su 
interior , casi sin percibirlo ellos mismos , la falta 
de autoridad para reprehender en los otros las cul
pas que Dios y el pueblo reconocen en ellos. Es
ta falta de autoridad les produce vergüenza; la ver
güenza les quita la libertad para anunciar con fru
to la palabra de Dios; y esa es la raíz , ese es el 
origen de aquel atamiento para predicar materias 
morales, que aun no saben explicar ellos mismos: 
obraran ellos esa moral, esa doctrina que debían 
predicar á los otros, y á buen seguro que ni ten
drían esa dificultad, ni ese atamiento. Concluya
mos. La palabra de Dios no hace en nuestros dias 
aquellas maravillas, aquellas conversiones y aque
llos milagros que hizo con ella el Precursor. ¿Por
que? Porque no obrando lo que decimos, la con
cebimos sin calor , y la promulgamos sin autoridad.

Señor y Dios mió , ahora debía yo baxarme 
de este santo sitio, y puesto á la vergüenza delan
te del digno Ministro que en tu nombre nos pre
side , y de todos mis hermanos, delatarme á vo
ces por reo de todo quanto he dicho. Tu sabes. 
Señor , que esta pública confusión de mi indigni
dad , no nace en mí de humildad, ni de ceremq- 
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nía; sino es de un verdadero , claro y real cono
cimiento de mí mismo , de que algun día habré de 
dar razón en el. severo Tribunal de tu justicia. 
Yo soy el primero.,, y quizá*  Dios mío , el único 
que con'mis malas operaciones deshonró y esteri
lizó tu santísima palabra : yo soy el que la pre
dico y no la execUto. Vuelve, Señor, por tu cau
sa , y véngate de mi temeridad; pero sin olvidar
te de tu misericordia. Destruye en mí y en to
dos jus Sacerdotes el espíritu del mundo, que tan
to impide el fruto de la predicación y el bien de 
las almas, que tan á costa tuya redimiste y santi- 
ficasté. Renuevanos á todos en tí mismo con el 
poder y la imitación de tus exemplos. Tú, prime
ro que enseñar tu doctrina, empezaste á obrar lo 
mismo que enseñabas : coepit lesiis facere et doce- 
re L. Haz que nosotros obremos lo que enseñamos^ 
para llenar con eso de gozo á nuestra madre la 
Iglesia , para santificar con nuestros exemplos á to
dos los fieles, para renovar y multiplicar en el mun
do Cristiano los efectos de tu gracia, y para que 
todos te veamos, te amemos y gocemos en la glo
ria. Amen.

i Act. Aposto!. Cap. I. .

Tom. J. 
I D
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SERMON PRIMERO
SOBRE EL PRECEPTO 

de amar á Dios,

Diliges Dominum Deum tinim.
Amarás al Señor tu Dios. Mdttlí. 22. *u.  57.

Hemos de hablar agora de la cosa mas alta y 

mas provechosa que hay- en el universo. Denos 
el Señor sentido, y abra la puerta de la palabra; 
para que sintamos lo que debemos, y digamos lo 
que sentimos. Ha de ser nuestra habla del amor der 
Dios , del qual ninguna bien habla sino el que ama; 
porque el amor tiene su propio lenguage > el qual 
solo el amador sabe y entiende. Ninguno es idó
neo Orador sino el que mas que los otros ama ; 
ca guanta uno mas ama , tanto mas fecundo , mas- 
vehemente y mas poderoso Orador del amor. ¡ O 
que palabras son las de los amantes! ¡quan fuertes! 
¡ quan encendidas! ¡ quan suaves! ¡ quan penetrati
vas! ¡quan poderosas! Como centellas abrasadas 
guando salen del fuego, así penetran los corazo
nes. Demóstenes, ni Tulio asi hablan como el amor. 
Verdaderamente de la abundancia del corazón ha
bla la boca , y de la grosura del corazón también 
salen las palabras gruesas; pues luego sea, Señor , 
hinchida mi anima como de grosura, y ansí os ha-
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blata mi boca con labios de alegría. Inviad , Señor, 
vuestra unciorb., que nos enseñe-de todas7 las ¡Cosas; 
y .porque podamos bien hablar de vuestro atnbr;- 
inviadle-, como maestro , en nuestras entrañas , por
que él es el que revela los misterios. Haced esto 
mismo > Dios, rogado de vuestra Santísima Madre, 
y Señora nuestra ; cuyo: favor y ayuda , todos ago
la humildemente demandamos ;y por mas la incli
nar' á nuestra petición , le ofrezcamos aquellas pa
labras , que. sabemos que á ella mucho agradan , y 
son con las que el Angel la visitó y saludó , di- 
ciendole : Ave María.

• r 1 -x . -• - • ' V ir / ...R 9. il :TI

-.^Siliges Dominum Deum tuum.
Amarás-al Señor-tu Dios.Matth. 22. ev. 37.

IVÍandais, Señor , y con muy recio mandamien

to , y muy de veras, me mandáis que os ame ; y 
que en todas lás cosas y sobre todas las cosas os 
ame. ¿ Como , Señor , tan malo > tan desconocido, 
tan ingrato y tan mal mirado soy yo, que tenga 
necesidad de tal mandamiento? ¿Después de ha
ber sido hecho y formado por vuestra Magestad1, 
y después de haber sido librado y rescatado con 
tan gran precio como es el de vuestra preciosísi
ma sangre.; después de tantos y tan grandes be
neficios como cada dia cada hora , cada momen
to me dais y me hacéis , tengo necesidad de man
damiento para que os ame ? Confundisme, Señor, 
en la verdad ; y con este vuestro mandamiento mu
cho me convencéis. ¡O fecundo.! ¡ó leve! ¡ ó sua
ve precepto! Gracias os doy , Señor , y muy mu-

D 2
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chas gracias por tan benévolo , y tan deseable , y 
tan grato mandamiento como me habéis dado : pu- 
sistes , Dios mió soberano, las espuelas, al que de 
su gana corría : ¿y que cosa mas grata ni mas de
leitable puede ser á mí, que amaros? ¿que cosa mas 
jocunda ni alegre, que darme á vuestros amores ? 
¿Y quien puede no amaros , Señor mió? Si me 
mandasedes que no os amase, esto me seria á mí 
penoso , imposible, é intolerable ; y en alguna ma
nera me seria mas tolerable el infierno,que dexa- 
ros de amar. Y quando algunas veces, ó pienso,d 
hablo,ó me dicen de las penas del infierno ,1o que 
mas me espanta y atemoriza es , que los infelices 
que allí son encerrados y atormentados, han de 
detestar y maldecir al Señor.*  ¡O misérrimas! ¡ó in
felicísimas animas! jó miserables animas , y dignas 
de ser atormentadas, que tal pago dais á vuestro 
Hacedor y a vuestro Señor, por los' bienes que os 
hizo! Nunca vos, Señor, lo queráis que yo cese 
jamas de amaros. Si me olvidare*  de vos, Dios mió, 
sea dada mi diestra á olvido apegúese mi lengua 
con mi garganta ? si no me acofdárd de vos , ó si nó 
os pusiese siempre delante de mis ojos , en princi
pio de toda mi alegría. ¡O quan bueno es el Dios 
de Israel a aquellos qué son rectos de córazon! Ve- 
Jiid,¿hermanos míos, y mirad que mandamientos 
jios da nuestro Dios. No por cierto ásperos ni di
ficultosos , ni graves é imposibles;, sino muy dul*  
ces, muy leves, muy suaves : no nos manda qué 
degollemos ni quememos nuestros hijos, como en 
otro, tiempo los crudelísimos demonios lo-manda*  
•ban á sus adoradores, :nó nos manda que despedace1- 
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mos nuestras raines con cuchillos ni azotes ; no 
que andemos sobre espinas ni abrojos con pies des- 
nudos. ¿Mas que nos manda? ca este es el manda
miento : que os améis unos á otros. Y mandamien
to nuevo os doy , que os améis unos a otros, y 
amarás al Señor Dios tuyo de todo tu corazón y 
de toda tu anima : ninguna otra cosa os demando, 
ninguna otra cosa pido, ninguna otra cosa impon
go , ninguna otra cosa busco de vosotros. Amor 
quiero y demando ; con solo esto me contento y 
me satisfago, por los beneficios y mercedes que de 
mí recibís tan afluentemente y tan de continuo. 
¡O hombre, ama y reyna! Ama; todas mis cosas 
son tuyas. ¡O! ¿Gistes por ventura algún tiempo 
alguna cosa mas clemente ni mas benigna que nues
tro Dios? ¿Vistes, por ventura , algún Señor tan 
clementísimo y tan benignísimo , que suavemente 
demande á sus siervos este servicio que le hacen? 
Si algún Rey, de sus Caballeros y de los de su 
Casa., por todas las mercedes que les hace , no pi
diese otra cosa sino que le amasen , y no les pu
siese otra carga, ni les mandase otro señorío; ¿por 
quan piadoso , por quan clemente , por quan bue- 
no y digpo de ser amado seria tenido y predica
do por todos los de su Casa? ¿Y como le querrían 
todos los de su Reyno ? Tal es nuestro Rey, her
manos ; tal es nuestro Señor ; tai es nuestro Señor. 

•rO que tal y tan bueno Señor tenemos , hermanos 
míos! ¡O quan bien conocía esto el que decía: 
la Ley del Señor sin mancilla es , y que convierte 
las. animas : el testimonio de|pSeñor fiel es,y que 
da sabiduría á los chiquillos y pequeños : los man



gO C O L E C C I O N’ £
damientos del Señor , deseables son sobre el oro y 
toda piedra preciosa y mas dulces que la miel y 
el panal. ¿Que cosa puede será nosotros mas jo
cunda , ni mas dulce que amar ? ¿ Que cosa mas duk 
ce ni mas ligera ? ¿ Que es nuestra vida sin amar; 
sino una muerte atrocísima ? El que no ama, aun 
viviendo está muerto del corazón ; porque la vida 
del corazón amor es. ¿Quien se podrá escusar de 
tal mandamiento como este?- ¡O quan justamente 
es condenado á eternos tormentos, el que quiso 
mas antes arder que amar! Porque , si por caridad 
amara , nunca en el infierno ardiera. Bien conven
ce $ Señor, haberos aborrecidp el que antes esco
gió para siempre arder , que para sieihpre amaros: 
¿ Que viste en mi Dios , ó dañado, ¿ que viste ó 
que sentiste > para que no le amases? ¿Queescu- 
sacion podrás tener en el juicio; quando, ni aun 
mandado , quisiste amar la infinita bondad de Dios? 
No te mandaron que navegases por los peligros del 
mar; no que penetrases las nubes; no que andu
vieses en los trabajos de las guerras; ni Con pies 
desnudos caminases á las Indias ni que hicieses 
milagros : mas solamente que amases del secreto 
de tu coraZon : podías cumplir lo que te manda
ban , y no quisiste. ¿ Pues que dirás ■, infeliz , en aquel 
tremendo exámen , quando serás juzgado ? ¿ Que 
responderás á tan inmensa clemencia? ¿Como no en
mudecerás? Esto es loque el Señor manda á su pue
blo poí Isaiaá : no me ofreciste carnero de tu holo
causto , y. con tus sacrificios no me glorificaste ; no 
te hice servir en obl^acion , ni te di trabajo- en en- 
cienso , ni:me compraste con plata Jcalamo , ni con 
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la grosura de tus sacrificios me embriagaste : mas 
hicisteme servir por tus pecados , y disteme tra
bajo en tus maldades : como si mas á la clara di-£ 
xese : no te di ásperos mandamientos; no te impul
se grandes cargas é importables ; no te mandé que 
gastases tu hacienda en mis sacrificios y ofrendas: 
mándete cosas fáciles y ligeras, y tú en nada tu
viste mis mandamientos; en tus pecados treinta años 
me hiciste servir; y al fin , por tí hube de sufrir 
abjectísima y acerbísima muerte. Pues aunque te 
mandara cosas muy grandes, lo debieras hacer; quan- 
to mas que no te dixe mas , sino ama y reyna. ¡O 
quan justa é igual cosa es , Señor , que os ame la 
obra que hicistes! La hechura que hicieron vues
tras manos, por sola vuestra bondad , Señor, la hi
cistes : ni teniades necesidad de hacerla; mas por
que. quisistes la criastes. Pues luego , ¿ á quien sino 
á vos habría de ser su conversión ? ¿ á quien habria 
de mirar, de amar y loar, sino á vos? Si un pin
tor pintase una muy hermosa imagen en una ta
bla , y le pudiese dar vista y sentido para que pu
diese ver su hermosura y gentileza , y conocer a 
su hacedor, y le viese puesto delante de sí, ¿ con 
que amor, con que entrañas, con que benevolen
cia pensáis que le amaría ? ¿ Que otra cosa haria es
ta imagen con todas sus fuerzas , sino amar , loar 
y bendecir, y gratificar y honrar á su pintor , del 
qual tuvo que fuese tan hermosa, tan mirada de 
todos y tan loada? ¿Por ventura esta tal imagen 
no se encendería toda en su amor? ¿No le daría, 
por aventura, de dia y de noche, muchas gracias, 
quanto ella pudiese, porque la habla hecho tal y 



5 2 COLECCION'
de tanta belleza ? Si por cierto. Y til, hombre , no 
solamente eres imagen de este tan grande y tan met
rifico pintor, porque él te hizo ; mas aun de lo que 
mas es, porque en tí se pinto á sí mismo : ca a 
su imagen eres hecho ; porque la misma semejan
za á mas amarle te inclinase y moviese. Pues mi
ra á quan gran pecado te obligas, y á que pena , 
si menospreciares tanta gracia, y dieres á olvido 
tan gran beneficio : ca á quien te hizo tal, debes 
todo lo que puedes , todo lo que eres, y todo lo 
que sabes ; todo tu finalmente. ¿Por que á quien 
se*  debe el fruto sino al que plantó el árbol? Pues 
á aquel debes entero amor ,; que te dio facultades 
para amar : á aquel debes todos tus deseos y ape
titos , que te dio poderío de cobdiciar y desear 
y de aquí es que si á otra cosa apartas tus pensa
mientos , ó en otra cosa, empleas tus amores ; si en 
otra cosa cobdicías ó sabes, ó haces, ó piensas, que 
no sea en él, ó por él, ladrón y robador eres , y 
en agenas cosas entiendes. Y por eso en el dia del 
juicio , no solamente de la palabra ociosa , mas aun 
de los pensamientos vagos y deseos vanos te toma
rán cuenta, y la razón es : porque aquel que te dió' 
que fueses, con mucha razón se le debe todo el acto 
y operación de este ser que tienes: y por eso no 
pienses que te hacen injuria alguna , si te demandan 
que ames á quien tal te hizo, de todo tu corazón , y; 
de toda tu anima, y de toda tu mente,y de todas tus*  
fuerzas, y de todo, finalmente , pues todo eres de él. 
Ca todas tres potencias,como tres plantas,plantó en 
tí el Altísimo ; conviene á saber: entendimiento, vo
luntad y memoria > de las quales, con mucha razón,» 
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y haciendo de su derecho te demandará el fruto 
de ellas, quando te es mandado : amarás al Señor 
Dios tuyo, de todo tu corazón, y de toda tu ani
ma , y de toda tu mente. Harto , según pienso por 
lo dicho , se ha manifestado y declarado la bondad 
y clemencia del Preceptor, porque tales preceptos 
ha dado á su pueblo : no se puede por cierto de 
ellos decir lo que de otros mandamientos en otro 
tiempo se dixo en esta manera : díles mandamien
tos no buenos, y justicias en las quales no vivían: 
de buen y muy buen Preceptor, buenos y muy 
buenos preceptos se hablan de esperar; y si no eraá 
buenos , por la floxedad y pereza de los subditos 
no lo eran , porque no eran capaces de precep
tos mucho mas perfectos : pero sin embargo eran 
buenos por aquel tiempo á aquel pueblo. Y de 
aquí es , que á aquel pueblo *nuevo  también le 
dan mandamiento nuevo : qs doy que os améis 
unos á otros. ¿Como, Señor, nuevo lo que tan 
gran tiempo antes habiades mandado? Nuevo es 
por cierto , porque no habiades recibido espíritu 
de servidumbre en temor ; mas espíritu de adop
ción de hijos , en el qual llamáis padre : ca ley es 
de amor y no de temor. Lo que os doy es pues 
nuevo mandamiento, porque es dado por nueva 
manera ; no en tablas de piedra esculpido, mas es
crito en las tablas de los corazones; y por nueva 
manera se cumple y pone por obra., porque vien
do los hombres que su Dios los amó hasta la muer
te de Cruz , y viendo tan grande y tan excesivo 
amor , aprendieron á amarle con nuevo amor, ha
biendo experimentado tan nuevo y tan nunca oi-

Tom. I. E 
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do amor. Y ansí el mandamiento del amor es vie
jo y nuevo : viejo, quanto al darse ; nuevo, quan- 
to á la fuerza , manera , é intención del amor. Ca 
desde aquel tiempo los hombres comenzaron á dar
se á sí, y á sus cosas todas, por el amor de Dios, 
desque oyeron , predicándolo los Apóstoles, que su 
Dios, vencido de su amor, se había puesto en la 
Cruz y con grandes tormentos, por librarlos á ellos. 
Y hay otra cosa no menos de ponderar en este 
mandamiento , la qual demuestra la largueza y mag
nificencia de nuestro Dios, y es : por tan ligero; 
por tan suave precepto,promete muy grande y eter
no premio. Testigo es de esto el Apóstol, que di
ce : ni ojo vio, ni oreja oyó , ni jamas se vio en 
el corazón del hombre lo que Dios ha prometido 
á los que le aman. ¡O largueza inefable! ¿A los 
que aman son prometidos tales premios? ¿T que 
razón de premio hay en el amor ? ¿ que trabajos t 
¿que molestias? ¿que dificultades? ¿que sinsabores? 
¿que pena es amar? El mismo amor es harto ga
lardón para sí, ca el amor mas amable es que to
das las cosas deseables; y con todo esto le aña
den galardón y premio ¡Cosa maravillosa! Dais, 
Señor , amor, y dais por el amor : por eso dais , 
porque distes : dais por gran gracia , don por don.
Ca que quando premias nuestros merecimientos 
¿ que otra cosa , Señor , premiáis, que vuestros do
nes y mercedes? pues nuestro merecimiento no es 
otra cosa sino vuestro don. ¡Quien no se maravi
lla sobre tan gran dignación vuestra, magnifico Dios 
nuestro! Es esto como si viésemos que á algún ham
briento , poniéndole delante que coma ampliamen-
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te , le dan galardón porque coma ; o á algún sedien
to porque bebiese , le hiciesen aun mercedes ; asi 
hacéis con nosotros, muy magnifico Dios, quando 
á los que desean vuestro amor les dais de gracia; 
y por él aun mas adelante les prometéis gloria. ¡Co
mo se allegaba a vos la cilla de la maldad! Maguí-, 
ficentísimo Dios, que parece que fingís trabajo en 
el mandamiento : .en mandamiento suave y jocunda 
de vuestro amor fingís trabajo v para que ansí ten
gáis ocasión de premiarnos : y lo que no es tra
bajo premiáis como sí fuese trabajo : tanta es la ga
na , Dios bueno , que tenéis de hacernos bien ; pues 
¿como nunca tan buen Señor y tan liberal, negara 
á sus siervos su justo jornal,'el-que a los que no tra? 
bajan , como si trabajasen , promete galardones? Tal 
es, Señor , en la verdad vuestro amor, y tan grande, 
y tan suave , y tan bueno, que por alcanzarle, qua*  
lesquiera tormentos, por grandes y muchos que 
fuesen , se habían de sufrir. Y vos no solamente le 
dais de gracia , mas aun le premiáis con paraíso. 
¡Quanto había de ser estimado de mí, que no sof
lámente no os desdeñáis de ser amado de mimas 
aun muy estrechamente demandáis esto de mí! 
¿Quien soy , Señor j ó que. es mi substancia, que así 
queréis ser amado de mí? Y no solamente queréis 
de mí ser amado , mas aun me amenazáis con eter
nos tormentos si no os amare como Señor. ¿Tan 
gran cosa soy en vuestra presencia , que hayais de 
estimar en tanto que yo os ame ? ¿ Que cosa es el 
hombre , Señor , porque ansí le habéis magnificado.; 
ó el hijo del hombre, porque asi le reputáis y esti
máis? ¿Están delante de vos, Señor, millares de mi

E2
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llares de Angeles inflamados y encendidos en vues
tros amores , y teneis cuidado que un vil gusanillo 
de la tierra os ame? Gracias, y muy muchas gracias 
os doy, Señor mió, porque ansí me estimáis; porque 
tanta mención hacéis de mí Mas no por vos, Dios 
mió, mas por mí, queréis ser amado de mí: ca 
porque me amais vos á mí, por eso queréis ser 
amado de mí: porque sabéis vos, Señor mió , muy 
bien, que. en vuestro amor está mi salud toda y 
toda mi vida;y por esto buscáis y queréis mi amor, 
porque me dais la vida ; ca esta es la vida eterna, 
que os conozca , y conociéndoos os ame á vos, y 
al que enviasteis Jesu-Cristo vuestro hijo : y por
que ninguno fuese excluido ni apartado de la vi
da, pusistes , Señor , en el amor la vida ; sabiendo 
quan prestos y quan aparejados son los hombres 
á amaros, si quieren : y quan ‘piadosa y misericor
diosamente *estp  habéis hecho,Señor, ¿quien lo po
drá decir con palabrás? Porque si en qualquiera 
otra cosa'consistiera nuestra salud/muchos serian ex
cluidos ,. muchos se podrían escusar , á los quales la 
tal obra no seria fácil, ó íes seria imposible; co
mo sí-quisierades que nos salváramos por las li
mosnas , no se salvarían los pobres, porque fio tie
nen que dar limosnas. Si en los ayunos estuviera 
nuestra salud, no se libráran los enfermos y flacos. 
Si en la doctrina y mucho saber, ¿que hicieran, 6 
que pudieran esperar los simples que poco saben?
Y si en la virginidad , ¿como ésperáran los casados? 
Si en la pobreza, ¿que hicieran1 los ricos? y ansí 

-de todas las otras cosas. Muchos se pudieran escu- 
-sar y ser excluidos ; mas del amor, ¿quien se es- 
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cusará? ¿quien legítimamente se excluirá? A sabios 
y no sabios ; á ricos y pobres ; á chicos y grandes; 
á mozos y á viejos ; á hombres y á mugeres; á to
do estado, y á toda edad es común el amor. Nin
guno es viejo , ninguno pobre,ninguno flaco para 
amar. Ca?quien no sabe amar r é no puede amarr
en todo lugar y tiempo esto presta el amor á todos. 
Agora comas,agora bebas, agora estes asentado , ago
ra andes, agora trabajes, agora descanses; wm/o quie
ra que hayaftido , quiere que te vuelvas : si quieres, 
puedes amar. Ninguna cosa te puede impedir del 
amor , porque ansí el amor es tuyo , que ninguno 
te lo puede tomar ni robar. Testigos te son los 
Mártires, y en exemplo , á los quales bien se les 
pudo quitar la vida , mas nunca el amor. De muy 
buen grado dieron la vida , por no dar el amor ; 
porque el amor mas precioso es que la vida, pues 
el piísimo Dios, y rectísimo y sapientísimo mode
rador y regidor de este mundo , formó á todos pa
ra la vida ; y ansí desea la salud de todos , que á 
ninguno cierra el camino para alcanzarla. Y por 
eso , aunque en estos bienes transitorios y de na
da , nos- hizo desiguales, á unos ricos y á otros po
bres , ni de estas cosas nos da como las pedimos, 
y muchas veces deseamos ; mas en los verdaderos 
y legítimos bienes que convienen á la salud y vi
da eterna , á ninguno hizo pobre : mas á todos les 
dio igual poderío , para que de ellos se enrique
ciesen quanto quisiesen , y quien quisiese , y por 
su albedrío se haga cada uno tan grande quanto 
se dispusiese á la gracia. Ca estos bienes, que los 
hombres de este mundo en tanto engrandecen, Dios 
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en poco los tiene , y en su casa como salvado y 
cosa de poca estimación son reputados ;-mas los 
que son verdaderos y estables bienes reservólos 
para el albedrío de cada uno, con su gracia; de 

jnanera que quien quisiese , no fuese privado de 
tellos: en lo uno y-lo otro justo , para que se cier
re toda boca, y toda maldad no tenga que hablar, 
ni tenga razonable ni justa causa contra Dios , por 
muy rsri» que sea : y de todos estos bienes , el 
amor tiene la cumbre ; ni hay cosa^mas preciosa 
en la casa de Dios, que es su amor , ni mas pres
tante. Este es el mayor de todos los bienes ; don 
sobre don, el qual no se da sino á los amigos, y 
él mismo es don del amor. Yo, á los que me aman., 
dice, amo. ¡O preciosa margarita, á la qual quien 
la halla vendiendo todas sus cosas, la compra! ¡O 
prestantísimo tesoro , al qual, quien lo posee •, aun
que de todas las otras cosas carezca , es rico! cór 
mo quien de él carezca , aunque de todas las otras 
cosas abunde, es pobre : y verdaderamente , aunque 
dé el hombre toda substancia por el amor , como 
por nada la menospreciara ; porque Bienaventura
do es,- Señor , el que vos enriquecieredes de vues
tro amor. Ca esta es la fuente propia, con la qual 
no comunica el ageno ; esta es la vestidura de las 
bodas, la qual el que no tiene en las bodas, es 
alanzado en las tinieblas exteriores ; esta es la co
bertera con que se cubren todos los pecados ; es
ta es la sacra unción >que nos enseña todas las cor
sas : este es el fuego que vino Dios á echar en 
la tierra. ¿Y que quiere sino que arda? De lo al
to , dice el Profeta, envió fuego en mis.huesos, y 
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ensenóme del Cielo. Si envía este fuego, ¿que sa
le de lo nuestro? y por eso , ó buen Jesús , pues 
me mandáis que os ame , dadme , Señor , que os 
ame ; dadme lo que mandáis, y mandadme lo que • 
quisieredes ; porque aunque muy alegre y deleitable 
cosa es á mí amaros , Dios mió > mas sobre mis fuer-*  
zas, sobre mi poderío , y sobre mi naturaleza es el 
amor que mandáis; y esta dilección que buscáis en 
mí, sobrenatural es,, y que se ba de poseer por vues
tro don y vuestro albedrío : y ni por eso tengo 
escusacion alguna, si no os amare , poique al que 
quiere y desea vuestro amor , nunca se lo negáis; 
y á los que le piden , liberalmente le dais. No pue
do ver la luz ; mas sino viere el mediodía por te
ner los ojos cerrados, mi culpa es que no veo; 
pues no falta- en el Sol, cuya clara luz todas las 
cosas alumbray asi es vuestro amor, ni mas ni 
menos. ¿ Quien me dara , que todas las cosas dexa- 
das y menospreciadas, esta sola margarita busque, 
y esta procure con todas mis fuerzas y mi valor? 
¡O mortales! ¡ó encorvadas animas!, á estas cosas 
perecederas y vanas, y vacias de las cosas celes
tiales, ¿por que tanto trabajáis r Afanáis en alcan
zar esto caduco , transitorio y vano , menosprecian
do esta joya tan grande , esta margarita tan pre
ciosa , y de valor tan inestimable y tan grande. 
¡Quanto trabajan los hombres! ¡quanto sudan! 
¡quanto pasan! ¡con que. vigilancias procuran de 
alcanzar un poco de ciencia , que se destruye! ¡O 
si así trabajasen y buscasen, el amor! el qual quan
to mejor sea que el saber el dia último todo se 
mostrará. Ca este amor no solamente en sí mismo es
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precioso , mas aun es el precio de todas las otras 
cosas. ¿Que es la ciencia? ¿que es la eloqüencia? 
¿que es la oración? ¿que es la limosna?jque es el 
ayuno? ¿ó que vale otra qualquier cosa sin el amor? 
Oye al Aposto!, el qual por nada tiene la fe , aum 
que traspasase los montes y las lenguas de los An
geles , y el martirio , sin caridad y amor. Aquella 
viejecilla que echó dos blancas en el gazofilacio , 
mas echó que todos ; porque mas que todos amó.

... Y nuestro Dios no mira el tanto , sino el quan- 
to ; no mira á la hacienda, sino á la gana ó vo
luntad; no mira quanto damos, sino con quan gran
de amor lo damos. Este es el sido del Santuario, 
con el qual se pesan todas las cosas. Ca asi tienes 
en el Levitico, donde se dice : toda estimación y 
todo valor se pesará con el sido del Santuario ; y 
así como se hacia en aquella figurativa , así se ha
ce en esto verdadero , que era prefigurado en el 
Santuario de la gloria del Cielo. Todos los dones 
se pesan con el sido del amor i tanto has de te
ner allí de gloria y honra , quanto de aquí lleva- 
redes de amor,y de gracia * medida llena te seia da
da ; mas pesada con este sido : mira que puesto en 
la balanza , no seas hallado tan falto y tan sin pe
so , que perezcas : y de esto procura agora mucho, 
y con todas tus fuerzas en esta vida mortal , que 
no carezcas de este sicló , que abundes del teso
ro del amor , que te enriquezcas de esta preciosa 
margarita , que ames, y que cada dia mas ames , y 
en esto siempre te confirmes : porque vano y ocio
so es todo el tiempo ,que en esto no se gasta y 
.emplea : vana y sin fruto es toda obra que a es
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te fin no se endereza. Mas agora, mientras acá vivi
mos , aunque mucho á esto nos esforcemos , parte 
tenemos y parte deseamos. Ni por nosotros por ente
ro se cumple este mandamiento que nos es manda
do , quando nos es dicho : amarás. á tu Señor Dios, 
de todo tu corazón, y de toda tu anima, y de to
da tu mente : porque el cuerpo que se corrompe^ 
agrava y apesga el anima; y «el sentido del hom
bre con su peso le encorva, y ataja á estas cosas ' 
inferiores; ni puede todo ocuparse en lo que quer
ría y trabaja. Ca derrámase el anima por nnfchas 
cosas, y por unos resquicios secretos , que apenas 
podemos comprehender ; y salida de sí, anda ma
lamente vagueando , corriendo , y pensando en cir
cuito muchas cosas de este mundo; y asi mal di
vidida , no se puede asir , ni encadenar de aquel su
mo bien , como seria razón ; y á ella le seria ex
pediente útil y provechoso. Mas vendrá tiempo , 
ó anima mia, en el qual todos estos movimientos 
cesarán , y callarán todas las olas; y toda esta inun
dación de tus vanos pensamientos se amansara ; 
y te agraciarás que han callado , y se han aman
sado. Entonces verás, y abundarás ; maravillarse 
ha y ensancharse ha tu corazón : maravillarse ha, 
porque contra su antigua costumbre no se mu
dará : mas entonces serás encendida y abrasada , 
como un carbón muy encendido ; y abrasada to
da de amor , serás transformada en tu Dios : y alle
gándote á él 9 como está escrito, serás hecha un es
píritu con él. Dice el Señor: cuyo fuego es en Sion, 
y horno en Jerusalen : aquí en, Sion hay fuego que 
humea , y allí en Jerusalen horno encendido : hor-

Tom. I. F 
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no verdaderamente en el qual los vasos de los ce
lestiales espíritus son apurados con aquel flagrantí- 
simo y potentísimo fuego; y son un Dios trans
formados en su Dios, para gustar de aquel perpe
tuo é inmarcesible ímpetu de gloria, que nunca 
falta : el qual nos quiera conceder el mismo Dador 
del amor , y Preceptor , y sobre todos ardentísimo 
Amador , nuestro Maestro y Redentor Jesu~Cristo, 
al qual con el Padrey con el Espíritu Santo es 
honra y gloria para siempre jamas. Amen.
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SERMON II.
SOBRE LOS MOTIVOS QUE TENEMOS 

de amar á Dios.

Diliges Dominum Deum tuum.
Amarás al Señor tu Dios. Matth. 22. ro. 57.

T'res cosás hemos de decir del amor de Dios, 

conviene á saber : por qué se ha de amar á Dios; 
y cómo se ha de amar ; y cómo podremos alcan
zar su amor. La razón y la manera de amar á Dios 
se toca en él téma en que se dice : amarás al Se
riar Dios tuyo*  lo tercero añadimos, por el gran
de provecho que de ello se nos sigue. Nadie du
da ser cosa clara, vista ,y manifiesta , no solamen
te á los fieles, mas á los bárbaros é infieles , por 
qué causa Dios sea digno de ser amado: tanto que 
nadie tiene necesidad de ser amonestado por otro 
para esta cosa , para amar á su Dios. Ca conven
cen 6 inclinan á todos al amor Divino, por muy 
duros y rebeldes que sean , tan grandes y tan con
tinuos , y tan deseables beneficios como de él son 
recibidos cada hora y cada momento; y aun allen
de de esto nos convida á su amor el clamor grande 
de todas las criaturas, así superiores como inferio
res. Las quales, con voces manifiestas , nos declaran 
su magostad , su hermosura , y su grandeza : por

F 2
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que cierto es que los Cielos cuentan su gloria, y 
el firmamento anuncia las obras de sus manos : y 
no hay hablas ni. lenguages donde no sean oidas 
las voces de ellos; tanto que ya inescusa'bles son 
todos los hombres, porque es ansí que con los hom
bres la humana habla es de mas eficacia^, y tiene 
mas vigor y fuerza para mover.

Por eso yo hombre , procuraré en este Sermón, 
lo que mejor pudiese, de manifestar á los hombres 
este amor , que todas las cosas, hasta las insensi
bles, predican y manifiestan. Primeramente, tocan
do en breve las razones por las quales Dios ha 
de ser alnado-; Jas quales’seCtocan en la primera 
parte del tema , quándo se dice : amarás al Señor 
tuyo : amarle has, porque es Dios : amarle has, por
que es Señor : amarle has., porque tuyo. De ma
nera que le amarás por sí; y amarle has por sus 
cosas; y amarle has por tí. De todas partes se nos 
muestra nuestro Dios muy amable : amable, porque 
es bueno ; amable , porque es delectable ; amable, 
porque es provechoso : porque siendo amable de to
das partes ,: ningún afecto , ninguna voluntad .pue
da huir de su amor. Si eres virtuoso, ama á tu 
Dios, porque es bueno : si quieres deleites, amale, 
porque es dulce : si eres cobdicioso, amale, porque 
es provechoso. No hay algún camino por donde 
puedas huir , ni te puedas ¿scusar.de.su amor. i

Pues amale primeramente , porque es Dios : 
conviene á saber , por él mismo , y porque es su
mo bien, en el qual está todo bien , y del qual es 
todo bien; y por eso de todo amor dignísimo, y 
merecedor. ¡Quanta es la magestad suya! ¡quanta 

%25c2%25bfscusar.de.su
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su bondad! ¡quanta su gloria! ¡quanta es su poten
cia! ¡quanta su santidad! ¡ quanta su sabiduría! ¡quan
ta su plenitud! ¡quanta su suavidad! ¡quantos sus 
deleites! ¡quanta su luz! ¡quanta su perfección! ¡quan- 
to finalmente su complemento de todos los bie
nes , y de todas las cosas que se pueden desear! 
Ensancha tus senos, ó anima mia , y explaya tus 
afectos, y extiende . como piel, tus deseos; y co
mo el Profeta dice : ensancha el lugar de tu tien
da, y las pelejas de tus moradas : extiende así á le
jos tus cuerdas, y consolida tus clavos; porque so
brepuja tu capacidad toda , y todo tu deseo , aque
lla magestad , aquella bondad , aquella bienaventu
ranza que él tiene aparejada para los que le aman.

Ca ¿que es todo nuestro afecto comparado con 
aquel sumo bien, sino como una pequeña gota de 
agua comparada con el gran mar Océano? Porque 
sobrepuja todo sentido y todo deseo, aquel Océa
no infinito de gloria y de hermosura ; aquel abis
mo profundísimo de lumbre y claridad, la qual ni 
aun es comprehendida con nuestro deseo : sino 
que ella es la que comprehende , cerca , y abraza 
nuestro deseo : figura dé lo qual fue aquella coro
na que cercaba de toda parte el Propiciatorio , en 
el Sancta Sanctorum. Pues solo Dios es digno de 
ser amado por sí; por el qual; y al qual es hecho 
todo amor; y así al qual todo amor impele á aquel 
que le tiene. Ca es Dios un centro de amor, al 
qual endereza toda criatura el peso del amor. Pues 
luego á solo Dios por sí conviene el amor, como 
la honra : y de aquí es que si alguna cosa se ama, 
la qual por él no se ama, vaflamente.se ama: y

vaflamente.se
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por eso, ni el Angel dignamente por sí, estimada
mente como fin, ha de ser amado : tan amable es 
Dios, que de todas las cosas, aun de las insensi
bles , en su manera es amado : ca ¿que son las in
clinaciones de las cosas naturales , sino unos amores, 
con los qnales son llevadas así á Dios? Aunque por 
su imperfección no puedan llegar hasta donde van, 
conviene á saber, hasta el bien increado ; mas que- 
danse en el bien creado participado de él.

¿ Que es la gravedad en la piedra sino un amor 
que tiene al centro? ¿que la ligereza en el fuego, 
sino un amor que tiene á la esfera? Bien es aque
llo que todas las cosas desean , y ninguna cosa hay 
sin amor : y este natural apetito del bien en las 
cosas en alguna manera se puede decir amor de 
Dios : mas porque la naturaleza insensible no pue
de llegar hasta el bien inmutable, por eso se que
da , y descansa en el bien participado : mas la cria-¿ 
tura intelectual y razonable, el Angel y el hom
bre , esta dignidad tienen , que pueden llegar has
ta el mismo bien que desean , y sean del capaces. 
Es pues el amor peso del anima, según nuestro gran 
Padre San Agustín, que dice : mi amor y mi peso 
es; con él soy llevado , do quiera que soy llevado ; 
y ansí como el peso lleva la piedra al centro, ansí el 
amor lleva el anima á su centro,que es Diosjelqual 
así es su propio lugar como el centro de la piedra. 
Pues imita, ó anima , imita á la naturaleza, remeda 
y sigue á lo menos, ya que mas no quieras hacer , á 
una piedra insensible. ¿ No ves, por ventura , con 
quanto ímpetu y fuerza se lleva la piedra á su cen
tro, y á su lugar ? Quanto ella mas puede, se dá 
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priesa á buscar y basar á su descanso , que es el 
centro ; y si alguna cosa se le pone entremedias , 
que la quiera estorbar, con todas sus fuerzas la 
echa de sí, y procura que su camino no sea es
torbado ; para que finalmente se vaya á donde de
sea, y á su reposo. Aun apenas comovida de su 
lugar, y cayendo de lo alto, cosa espantosa es de 
ver con que ímpetu cae, con que estruendo cor
re á lo baxo ; que presteza y ligereza se dá , pa
ra llegar al lugar á sí conveniente , y donde pue
da descansar ; y todas las cosas que se ponen de
lante las desmenuza , quebranta y deshace; para que 
finalmente pueda llegar á donde va.

Tal te dá, ó anima míaá tu Dios. No sea 
poca tu vergüenza y confusión quando te vieres 
vencida de una piedra, y que con mayor ímpetu 
ella se va á su centro , que tú vas al tuyo. Des
haz pues y derrueca, y destruye todo lo que se te 
pone delante y te impide que no vayas á tu Dios; 
que no corras á tu Dios como á tu centro; y pasa co
mo está escrito: in Deo wieo transgrediar wiurum. Tras
pasare el muro en mi Dios ; porque si algún li
viano viento de soberbia , ó de envidia , ó de dis
cordia , ó por algún pequeño ímpetu de cobdicia, 
de qualquiera manera mundana que sea, eres de
tenida y estorbada, bien puedes conocer de quan 
poco peso seas, y quan semejante á las livianas pa
jas y plumas, á las quales el viento, por su poco 
peso, detiene de su baxada, y las suspende : mas á 
las piedras que caen ¿quien las impedirá? ¿quien 
las detendrá? Así ni mas ni menos á los virtuo
sos , ni todo el mundo puede impedir ni apartar 
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de Dios. Mira á San Pablo, piedra Apostólica de 
gran peso , con que ímpetu se va hacia su Dios ; 
y al qual ninguna cosa puede estorbar que él no 
vaya ; ¿ y quien nos apartará, dice él, de la cari
dad de Dios? ¿La tribulación por ventura? ¿ó la 
angustia? ¿ó la hambre? ¿ó la desnudez? ¿ó el pe
ligro? ¿ó la persecución? ¿ó el cuchillo? Cierto 
soy que ni la muerte, ni la vida, ni los Angeles, 
ni los principados, ni las virtudes , ni lo presente, 
ni lo futuro, ni lo alto , ni lo baxo, ni criatura 
otra alguna , nos podrá apartar de la caridad de 
Dios, que es en Cristo Jesús nuestro Señor. ¡ O 
peso eximio ,. y grande , y excelente , y admirable 
de tan santa anima! ¡O poderosísima piedra, que 
con su peso y grandeza todas las cosas , todos los 
impedimentos destrozaba y deshacía ; porque no le 
pudiesen embargar que no fuera donde quería y de
seaba; por angustias,por trabajos muchos, por ham
bre y por sed, y por fríos y calores, por cuchi
llos , por infamia!

¡O increíble velocidad! Se daba priesa por ir 
y llegar hasta su centro, cuya voluntad, en algu
na manera, se había ya vuelto en naturaleza. La 
piedra con natural ímpetu se va al centro, mas 
el anima no asi; con ímpetu voluntario. Libre 
pues está la voluntad que te ha dado tu Dios. ¡O 
anima mía! renuncíala, y vuelve la libertad en na
turaleza , para que con todo tu poder , y con to
da tu fuerza llegues á donde vas. Ca esto es lo 
que te dicen en el tema , quando se dice : amarás 
á un solo Dios tuyo, de todo tu corazón , y de to
da tu anima, y de todas tus fuerzas,y de toda tu 
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fortaleza; conviene á saber , según lo último de tu 
potencia, como la naturaleza. Ca que Dios sea tu 
centro,y que la fuerza del amor te lleve á él, muy 
claro está , si quieres abrir los ojos : porque bien 
ves que no tienes descanso fuera del bien , como 
la piedra fuera de su centro; y quando p’ara él te 
fueres,entonces descansarás , como está escrito: en 
paz en él mismo dormiré y descansaré.

Hicistenos, Señor , para vos , y muy desasosega
do está nuestro corazón , hasta qpe vaya á vos : y si 
tu quieres consultar con la experiencia, hallarás en 
ella , y verás que en ninguna otra cosa reposa , ni 
descansa tu amor sino en Dios; porque todas las 
otras cosas te alejan de sí, y te envían á tu centro. 
¿No sabes á la clara, que si alguna cosa otra fuera de 
Dios amas, por ella misma en el tal amor hay desa
sosiego grande , y amargas y mortales congojas? ¡O 
quan desabrida , quan amarga es toda criatura,si por 
sí es amada! ¡ Quantas tragedias , y quan flébiles ca
sos nos contarían de esto- los locos amantes , sí pre
guntárselo quisiésemos! Nunca nos acabarían de de
cir , ni nosotros de oir. Toda criatura, ó anima 
mía, te lanza de sí, y con ignominia ; y te abofe
tea y deshonra , para que apartándote de ella pro
cures de te allegar á tu Dios, como sf baldonan
do te dixese : ¿ para que te llegas á mí, miserable? 
¿para que me quieres, mezquina? no soy el bien 
que tu buscas, y que habrías de amar ; vete adon
de vas ; pasa adelante á tu Dios. Y tú , aun con 
todo esto , ciega y loca , desatinada , nó te curas, 
sino de aprazar á la que no te quiere, á la que 
de continuo te echa de sí con vilipendio *>  y procu-

Tom. I. G
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ras detenerla, aun contra su voluntad; y sigues á 
la que huye de tí; y á la que te es dada en ser
vicio , no queriendo ella, la pones en señorío.

¡Tanta es tu locura y vanidad! Mas, ni estos 
abrazos te durarán mucho ; porque luego se te vol
verán en amargura, y muy presto te hartarás, y 
aborrecerás lo que con tanto deseo y tanto traba
jo habías buscado ; y buscarás, harta de estos, lue
go otros nuevos; y así andarás mezquina, no te 
podiendo hartar , qí contentar alguna criatura , en 
derredor por todas ellas, con mucho trabajo, sin 
ningún descanso , como esta escrito : la cabeza de 
los malos, es el circuito de ellos: y otra vez; an
dan en derredor los malos. Está, pues , muy claro 
y averiguado , que así como el bien del hombre 
es Dios, así toda la fuerza del amor , naturalmen
te inclina á eso mismo , y le lleva á Dios, como 
a su primero y propio objeto : aunque muchas ve
ces á otras muchas cosas (la qual es indigna cosa 
y lastimera) desordenadamente por su propia vo
luntad se iriclina.

Ca así como la naturaleza siempre endereza á una 
cosa , así también toda voluntad ; aunque por libre 
albedrío sea capaz de muchas , y por su querer se 
pueda volver á donde quisiere; porque en la vo
luntad no hay necesidad , como la hay en la na
turaleza : y pluguiese á Dios qué la hubiese, plu
guiese á Dios, Señor , que con un atamiento ne
cesario , de manera que aunque no quisiésemos, no 
pudiendo hacer otra cosa, nos ajuntasemos á vos, 
Dios nuestro; como despues.de esta vida /por vues
tra gran misericordia:,<scremos á; vos ayuntados;

despues.de
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¡Ay de mí! ¿que veo en los hombres? ¡grande mi
lagro y digno de ser muy lamentado*  ¿No ten
drías por ventura á gran milagro , si vieses un gran 
peñasco colgado en el ■ayre,sin que ninguna cosa 
le detuviese? ¿Quien viendo tal cosa , no se santi
guaría, y se maravillaría de espanto? ¡O mi buen 
Dios! y ¿como puede ser, que toda anima por vos 
criada , no se vaya á gran priesa para vos; sino que 
veamos que suspensa y colgada de un poco de vien
to , sea privada de todo bien , y se ría y huelgue ,.y 
descanse? ¿Como es posible que alguna criatura ca
paz de vos, no se vaya hacia vos quanto pudiere, 
centro infinito , é infinitamente activo ? ¿ Que cosa 
puede retardar á vuestra, criatura , capaz de vos, de 
tanto bien ? ¡ O gran peso el del pecado! el qual 
puesto sobre las cervices de las animas, las apega 
y hace asentar en lo baxo , porque no suban á su 
esfera , para la qual son criadas.

Verdaderamente, mayor milagro es ver á las 
animas no subirse á su Dios, que ver a las peñas 
estarse colgadas con un poco de viento , para que 
no baxen á su centro. ¿ Quien sufriría su vida en 
paciencia,si distinta y claramente conociese de quan 
gran bien es privado , y quanto bien pierde ?; ¡ O 
ingratísimo velo de mi carne, de quanta alegría 
me privaste! ¿Quien me tiene que no te rasgue 
y rompa con mis propias manos , para que me va
ya á ver á mi Dios, y goce de él, y en él des? 
canse? ¡O de quan grandes placeres,y de’quan gran 
bienaventuranza carezco por tí! Y aun lo que peor 
es , que conociendo todo esto , y viéndolo , y sa
biéndolo que es ansí, te sufro y me rio ; no lloro,

G 2



52 COLECCION
ni gimo , como seria razón , dias y noches, sobre 
tan gran destierro y tan gran desventura. ¿Donde 
me viene á mí tan mala y tan ingrata paciencia, 
sino porque está el velo entre medias; y porque 
esta nube de la carne me impide que la claridad 
del Sol no resplandezca en los ojos de mi anima? 
Quita el velamen, y verás con que ímpetu se irá 
el anima á su centro.

Mira las animas de los Santos , suelto ya el ve
lo y libres, con que ímpetu , y con que ligera pres
teza se van para su Dios. ¿Quien las podrá ya 
impedir ? ¿ Quien las podrá ya detener ? ¿ Quien las 
podrá apartar de su lugar? Allí está lleno y per
fecto descanso; y allí entera hartura de todos los 
movimientos y deseos del anima. Verdaderamente 
grande es el Señor, mucho loable, y no menos ama
ble; sino tan amable como loable; aunque esto en 
la Ciudad del Señor : allí está encendida la fuer
za del amor, donde ninguna interposición de ve
lo impide. Y aun agora acá, quanto este velo es 
mas delgado y transparente, tanto mas el anima se 
mueve hácia Dios, y mas se esfuerza en ella el 
ímpetu del amor. Como por el contrario aconte
ce á muchos, los que tienen tan grueso el velo de 
la carne con la gran abundancia de las riquezas, 
y otros bienes temporales, que muy apenas, y muy 
perezosamente se dan hácia su centro. Mas los qué 
con vigilias y otras abstinencias, y obras de ca
ridad , adelgazan este velo de la carne , y le que
brantan , por su transparencia , en alguna manera, 
aun en esta vida morando, aquella luz bienaven
turada se les trasluce ^en los ojos de sus animas.
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Vemos agora, como el Apóstol^ lo dice , por 

espejo en enigma;y en verdad que asi corren los ta
les tras el olor de sus ungüentos. si algunas ve
ces les acontece que por algunos resquicios y agu
jeros del velamen , aquellos rayos de la divina lum
bre , aun por poco tiempo , resplandecen en ios 
ojos de sus animas , luego se derriten todos de amor; 
y con gran ímpetu son levantados , y llevados a su 
Dios; no ya atraídos por olor,sino por su gracia, 
y por su gran hermosura. ¡Mas ay que muy poco 
dura esta radiación! Muy presto se pasan tan de
leitables rayos, que hieren el anima , y pasanse lue
go. Y como dice Job : ascendió su luz en las ma
nos , y mandala que venga otra vez , y dice de ella 
á su amigo , que es su posesión , y que a ella pue
de ascender ; mas luego, como entre las manos, la 
esconde , lo que por los dedos un poco resplande
cía. Ca si con toda su lumbre quiere resplandecer 
en lleno, aun á los quicios del Cielo , conviene a 
saber , á los Espíritus celestiales, con su resplandor 
mas cubrirá, que alumbrará; y confundidos serán 
de tan gran resplandor.

¿Quien podría sufrir la entera Magestadi Divi
na,, si ella no se templára ? Parece pues y está clá-i 
ro, por lo dicho, quan naturalmente de su gana, 
el anima se inclina á su Dios por amor. Y de aquí 
es, que si por el pecado no estuviera infecta y es
tragada nuestra naturaleza , nunca tuviera necesidad 
de tal mandamiento:como agora no nos mandan por 
escrito que nos amemos á nosotros mismos; porque 
naturalmente harto,y aun desmasiado nos inclinamos 
á ello: ni hay necesidad que nos manden ni • amo-*  
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nesten a hacer aquello que de naturaleza nos vie
ne y conviene. Y pues mas naturalmente el hom
bre ama á Dios , que á sí mismo ; ¿ por que el amor 
de Dios como sea mas natural, se nos manda, y 
no el de nosotros mismos ? Ciertamente el pecado 
es la causa , quando apartó los ojos de la anima, de 
su Dios, y los hincó y puso en sí mismo , y es
tancó y detuvo aquel arroyó del amor, que im
petuosamente corría á Dios. Pues luego , digamos 
que no hubiera necesidad de tal mandamiento , si 
la naturaleza se conservara en aquella pureza que 
fue criada.

Y de aquí es, que en su primera creación , ni 
de palabra, ni por escrito, leemos que á los hombres 
tal mandamiento les diese su Criador ; porque natu
ralmente á esto se inclinaban : y ni tenían necesidad 
de espuelas para cumplir tal mandamiento, los que 
con ley de amor íntima y agradablemente habían 
sido formados por su Hacedor. Mas ya olvidado 
nos hemos de esta ley natural , y enagehado nos 
hemos de esta ley natural, y enagénados estamos 
de nuestro propio natural en tanta manera , que 
ni aun por tormentos* , ni promesas, ni amenazas, 
ni con cotidianos beneficios y grandes , nos pue
den atraer á que amemos á nuestro Dios. Mas así 
como el plomo , que violentamente es detenido en 
lo alto , si lo dexan , luego se baxa á lo baxo ; así 
nuestra anima , si un poco con violencia es arre
batada , y subida á las cosas altas, luego con su 
peso se abaxa á estas cosas terrenales y transito
rias , y se derrama toda por estas criaturas sen
sibles.
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Dime pues,ó anima nuestra, respóndeme, mise

rable , y dime qual sea la causa porque tan de 
buena gana te andas de-fuera por las criaturas, tan 
hambrienta y tan sedienta, y con tanta deshon
ra tuya , mendigando de ellas unas gotillas de aguas 
turbias y desabridas, y salobres, que mas te en
cienden la sed, que te la matan : desando la lim
pia , y sabrosa , y perpetua fuente de todos los bie
nes , en la qual sola podrías matar toda tu sed, 
y hartarte á todo tu placer y voluntad? Dime, mez
quina , ¿ que cosa puedes desear, que no ínuy en
teramente la halles en tu Dios? Si te deleita ser sa
bia , sapientísimo es ; si te place la hermosura , her
mosísimo es ; si el poderío y fortaleza, poderosí
simo y fortísimo es ; si quieres gloria y riquezas, 
muchas hay en su casa ; si placeres y deleites, de
lectaciones hay en su', diestra sin fin ; si hartura y 
abundancia deseas, embriagados son de la abundan-, 
cia de su casa los que la poseen. ¿ Pueslcomo, mi
sera , sabiendo esto, y mucho mas que yo te pue
do decir , á sabiendas dexas el abismo de todos los 
bienes, y te andas congoxadaj triste , y fatigada' 
buscando tus consolaciones y placeres por los ar
royos de las criaturas ? Menosprecias la fuente que 
te dan de gracia ,.y con grandes trabajos cavas pa
ra tí pozos turbios, y salobres.

¡O admirable locura! ¡O ceguedad estupenda y 
digna de ser muy llorada! ¡O desatino grande! Y 
por eso indignado el Señor , oímos que clama por 
el Profeta , diciendo : espantaos Cielos sobre esto, 
y sus puertas se desconcierten grandemente. Ca dos 
males ha hecho mi pueblo ; me dexaron á mí, fuente
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de agua viva , y caváronse para sí cisternas disipa
das, que no pueden tener las aguas. Verdadera
mente cisterna disipada es -el deleite de la carne ; y 
alberca destruida es toda honra y divinidad secu
lar; y cisterna disipada,y abierta y agujereada es to
da la abundancia de las riquezas que no pueden te
ner las aguas. Y sino me crees, y piensas que te 
engaño , pregúntalo á la experiencia. ¿Con quanto 
deseo buscaste alguna dignidad , y quantos traba
jos pasaste para'alcanzarla? Alcanzastela finalmen
te , y á tres dias no la tienes en nada ; porque bal
sa agujereada es , y no puede detener el agua. De
seaste de hartar en algún deleite , y alcanzastele , y 
luego desapareció ; porque cisterna disipada es, y no 
puede detener las aguas del deleite, para que no se 
fuesen en muy breve : fueronse los deleytes* , y des
vaneciéronse como humo,y te.quedaste como la cis
terna , sediento como de antes, y aun mas. Discur
re por todas las cosas, y hallarás esto en todas las 
cosas verdad. " - • -*'•
; Mas aunque así sea , y por la experiencia lo 
vean los miseros hombres ¿con que trabajos , con 
que afanes, con quantos sudores se cavan estas bal
sas disipadas y agujereadas todas , todos ellos co
munmente ? Testigos son los mercaderes , los curia
les , y los soldados: los quales, poí cavar estas cis
ternas podridas y agujereadas pasan tantos traba
jos de día y de noche ; tantos por mar y por 
tierra; tantos en guerras y en peligros de muer
te ; tantos en servicios trabajosos y penosos. Los 
quales todos hacen muy poco caso de la fuente 
limpia de aguas vivas, que por las plazas les cor
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re; ni la estiman en nada , aun convidados á ella. 
Ca ella es la que á todos, en las plazas, vocean
do llama : todos los que habéis sed, venid á las 
aguas; venid y comprad sin plata , ni oro, ni otro 
trueco alguno vino y leche. ¿Por que pesáis vuestra 
plata, y no en panes; y vuestro trabajo , y no en 
hartura de gracia? Pero ninguno se acerca. Esto es 
sobre lo qual se queja á los Angeles , y á sus San
tos , diciendo : espantaos Cielos; conviene á saber, 
vosotros Angeles y Bienaventurados, maravillaos 
sobre esto ; vosotros , que sois Bienaventurados, y 
apartados de toda tristeza y dolor.

Mas vosotros, sus puertas , conviene á saber , 
vosotros mis Santos, que aun estáis en la carne 
militando , por los quales muchos, como por puer
tas , entran en el Cielo; vosotros os desconsolad mu
cho , y os entristeced hasta la muerte, sobre tan 
horrenda y execranda ceguedad de vuestro pueblo; 
sobre tan grande error de los miseros mortales; so
bre tan grande desatino de los hijos de Adan. Pues 
dexa , ó anima mia, dexa , dexa te ruego, estas cis
ternas disipadas, deshechas,y agujereadas, que con 
tanto trabajo tu has cavado; y á gran priesa cor
re, y te ve á la fuente de agua viva , donde po
drás matar muy á tu placer toda tu sed. Ca allí 
serás hartada de deleites , y verdaderos deleites; se
gún todo tu corazón y toda tu voluntad, y como 
quisieres. Quita todo este bien , el otro , y el otro 
bien , y mira bien, si puedes , aquel que es verda- ' 
dero bien; no quieras amar á este, o á aquel bien, 
conviene á saber-., el bien finito y limitado ; mas 
ama el bien infinito y no limitado. No busques es-

Tom. I,
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ta , ó aquella dulzura ; mas busca y ama aquella dul
zura que por sí subsiste. No ames esta ó aquella 
hermosura; mas ama aquella misma hermosura; no 
este ó aquel bien , mas á la por sí subsistente bon
dad. Y si quieres delectación ó dulzura , no la bus
ques en frutas ni en panales , no en pan ni en car
ne , ni en otro manjar alguno , ó en alguna parti
cular naturaleza : mas busca á la misma delectación 
y á la misma dulzura , que por sí subsiste y de 
.nadie depende;que por ningún otro es dulzura; mas 
tan solamente es dulzura, y toda dulzura.

Y por semejante, si buscas hermosura , no la 
busques en el Sol, ni en las estrellas, ni en el hom
bre , ni en el caballo, ni en la vestidura , ni en el 

\ oro : mas busca la misma hermosura que no es 
hermosura de esto ni de aquello ; mas la mera' y 
-pura hermosura, á ninguna naturaleza mezclada , 
cuyo ser todo es ser hermosura : y esto debemos 
así de juzgar de aquellos qualesquier otros bienes. Y 
esta dulzura , bondad , hermosura , por sí subsisten
te, sin mezcla de algún ser , necesario es que sea in
limitada; y esta es tu Dios, ó anima mia. La qual 
no es este , 6aquel bien; mas todo bien , y la misma 
bondad por sí subsistente. ¡O como nos hartaría la 
misma hartura! ¡Quien podrá decir, aunque tuvie
se cien bocas , y otras tantas lenguas, quan sabro
so sea el mismo sabor? ¿Quan deleitable la misma 
delectación ? ¿ Como nos alegrará la misma alegría? 
¿Como finalmente nos hincíiirá de todo bien , el 
mismo cumplimiento de toda bondad ? Si el panal 
es dulce por el dulzor que está en él, ¿ quanto más 
será dulce la misma dulzura? Sí sabe el pan por 
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el sabor que en él está mezclado ; ¿ quanto mas sa
brá el mismo sabor? Si deleita el oro por la her
mosura que en él labró el artífice; ¿ quanto mas 
deleitará el oro por su intrínseco valor, y por su 
propia hermosura?

Pues, ó anima mia , quita este bien , y aquel 
bien, y goza del mismo bien ; conviene á saber , 
de la misma subsistente substancia de la bondad, 
de la qual, y por la qual es bueno todo lo que es 
bueno. Esta es la que promete y da Dios á los es- 
cogidos y amigos suyos ; no premiándoles con al
gún bien , mas con el mismo bien; conviene-á. sa
ber , con la misma bondad. Y de aquí es , que co
mo Moisés demandase al Señor qué- le había de 
dar en galardón por sus trabajos : Señor Dios ¿que < 
me habéis de dar ? Le fué respondido por Dios : ó 
Moisés, darte he todo bien. Este ha de ser tu jor
nal , ó hombre , este es el galardón de tu trabajo. 
No pues es de pensar, ni de imaginar á Dios bue
no , sabio , poderoso , hermoso , como el hombre y 
el Angel por accidente son buenos ; mas Dios esen
cialmente , y substancialmente es bueno. No por al-> 
guna cosa á él ajumada; porque no se ajunta á la 
Deidad la bondad, ó hermosura , para que Dios 
sea bueno, ó hermoso; ni á la naturaleza de Dios 
se mezcla bondad ; mas el mismo Dios es la mis
ma , é ilimitada bondad , hermosura y sabiduría , y 
poderío; y ansí en todas las otras cosas que de: 
Dios se dicen : no denominativamente., y por par
ticipación , como en las otras criaturas; mas esen
cialmente.

Ni.tampoco quiero que por esto pienses que te 
H 2 
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finjo las ideas de Platón. Y lo que hemos dicho de 
la bondad , sabiduría , y hermosura , mira que no 
entiendas por semejante á las otras naturalezas: de 
modo que por semejante manera quieras llamar á 
Dios claridad ó Manquedad , ó coloredad ; y así de 
cosas semejantes , como se dice : grandeza , fortale
za, poderío , sabiduría ; porque estas cosas nombran 
perfecciones simplemente bailables primeramente 
en Dios, y consiguientemente en las criaturas; pe
ro esas otras cosas no es así; porque Dios ni es blan
co , ni colorado, así como es sabio y poderoso. Mas 
¿á que fin decimos esto , ó lo que decimos? ¿Por 
que nos ponemos á decir cosas que el pueblo no 
entiende? De amar propusimos,que no de disputar; 
amar, que no entender. Por lo qual tornemos á 
nuestro propósito primero , pues mas nos hace al 
caso, y no sin lágrimas consideremos como nues
tro Dios , grande , bueno, y poderoso , Hacedor y 
Conservador de todas las cosas , lleno de deleites y 
riquezas , anda entre las mismas criaturas que crió, 
buscando algún amor, y no le halla. Da muchas 
cosas , y promete muchas mas porque le amen , y 
ninguno quiere ni aun mirarle.

Y así es que determinaron los miseros morta
les de baxar sus ojos á la tierra. Mírale en los Can
tares como ruega á su criatura , y provoca é in
cita á su amor : ábreme , dice , hermana mia , ami
ga mia , paloma mia , inmaculada mia; y si no quie
res por mí, ábreme por tí; porque mi cabeza lle
na está de rocío, mi Divinidad llena está de to
da suavidad y dulzura : pues luego ábreme , y ce
naré contigo , y no á costa tuya , porque de lo mió 
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haré todo el gasto, y te pondré delante manjares 
suavísimos y muy deleitables : y ella , aun con to
do eso , responde de la cama, con indignación gran
de , diciendo : heme despojado mi vestidura , ¿y ten- 
gomela de tornar agora á vestir ? Láveme mis pies 
¿como los ensuciaré yo agora? ¡O ingrata! ¡O mi
sera y ciega! ¿Asi respondes a tu amado , y a tu 
Dios? ¿Así desprecias á tu Criador y amador tuyo? 
Abreme, misérrima,abre , que no te ensuciaras, an
tes te lavarás ; no trabajaras , sino descansaras ; no 
serás inquietada ; mas antes te alegraras. Ni la de- 
xó el piísimo y grande amor suyo en su dureza ; 
mas antes entró su mano por el agujero, y así la 
que primero había menospreciado la voz , asusta
da le tembló el vientre , y vencida y sobrepujada de 
la fortaleza de aquel tocamiento, se levantó con
gojada , para abrir á su amado. Mas él ya se había 
desparecido y pasado ; y justamente por cierto y 
con gran razón ; pues que tan protervamente , y 
Con tanta indignación le habia antes menosprecia
do. Y verla así á la infelice, discurriendo por las 
calles y las plazas, voceando , llorando á las hijas 
de Sion , para que si hallaren á su amado, le anun
cien y le digan de su amor : búscalo y no lo ha
lla : llama y ninguno le abre : llama y no hay 
quien le responda : por lo qual toda se derrite y 
deshace de amor , y enferma juntamente ; recibien
do en sí la venganza de su dureza ; para que así 
la que menospreció al que la buscaba , agora ella 
que busca sea menospreciada; y la que no tuvo en 
nada , sea tenida en menos.

Asi, Señor , lo hacéis¡ tocáis para que seáis co
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nocido : huís para que seáis buscado : convidáis y 
os apartais ; no menos piadoso quando os vais que 
quando venís. Por ventura ¿no lo vemos por experien
cia acontecer muchas veces, quando seguís á alguno 
mucho tiempo con inspiraciones, con cuidados y en
fermedades , para despertarle á vuestro modo, y que 
menospreciado el mundo os siga? El qual finalmen
te convertido por vos, dexa el mundo , y todo os 
sigue, no, desamparando el cansino de vuestros man
damientos ; y entonces,, quanto mas buscado soist, y 
con mayores deseos sois deseado , os escondéis de él, 
y dexais al que mucho os ama: ni os desviáis , ni te- 
neis por bien, de oir al que tras vos vocea. Mas no 
quieras cesar $ quien quiera que seas; no quieras cesar 
ni desfallezcas, ni desmayes; da vuelta á la Ciudad; 
conjura á las hijas de Jerusalen ; solicita á los Ciuda
danos que pregunten á los guardas,y ellos te saldrán 
al encuentro : plácidos y alegres ellos te allegarán;, 
ellos te guiarán ; ellos, porque mas presto puedas 
correr, te despojarán de tu vieja vestidura : y como 
los vieres, pasado un poco , sin duda alguna hallarás 
á aquel que tu alma desea. Pásalos, y no te detengas 
en ellos; porque no te ayudarán , mas antes te estor
barán , si en ellos te estancares , y te quedares: pues 
no pares hasta que te encuentre tu amado , y te re
ciba á sus muy dulces abrazos: entonces te gozarás, 
y te deleitarás : entonces te gloriarás de todo el tra
bajo pasado : entonces quitarás de tí toda tristeza; y 
gozarás de tu tan deseado bien , y esposo tuyo en la 
gloria , á la qual nos-lleve el mismo amado, y Señor 
nuestro Jesu-Cristo , al qual con el Padre y el Espí
ritu Santo e^ honra y gloria para siempre, ^meq.
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SERMON III.
CONTINUACION DEL 

mismo asunto»

Diltges Dominum Deum tuwn.
Amarás al Señor tu Dios. Matth, 22.rv«57<

Harto en el precedente Sermón hemos discurri

do de lo que nunca es harto ; conviene á saber , 
como Dios se ha de amar por sí solo : y guanta 
razón hay en él para ser amado : y quanto nues
tra naturaleza desde el principio á eSto sé incliná. 
Este amor es Casto , verdadero , y el mayor de todos 
los amores. Ca por qualquier otro respeto que Dios 
sea amado , menos es amado ; ahora se ame por los 

beneficios que nos da , ó por el galardón que nos 
•ha de dar. Mas antes os digo, que quandó sé ama 
por el premio que dé él esperamos, mas parece que 
se ama el premio , que no él: y con este amor mer
cenario, é interesal, Dios no se contenta ni deleita.

Mas ni aun ninguno en esta vida de los mor
tales, querría así ser amado : y el que así ama nb 
es tenido por agradable ni buén amigo. No es el 
•tal amigo , sino cobdicioso : no amador, sino ro
bador ; pues que con esta especie de colorida y 
fingida amistad , procura de despojar á su ami
gó : y hallanse los ules -muy mas presto en las 
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prosperidades de sus amigos, que en las adversida
des. Huelgan de ser convidados muchas veces,y 
aprovechanse de la hacienda agena; lo qual si fal
tase , luego también se veria quah falso era el amor 
de los tales. No solamente este tal amor no es de 
amar, ni de estimar; mas aun es digno de ser 
aborrecido , y estimado en poco : ni verdaderamen
te se puede lla'ínar amor ; antes avaricia , y una 
manera de grangería, codicia y logro. El amor, di
ce San Bernardo , afecto es, no contrato: tiene galar
dón , mas no le busca*;-y  aquel amor es digno de ser 
galardonado , que no busca galardón ; porque el pre
mio del amor , es aquello mesmo que se ama ; y 
le es á sí harto premio y galardón. Con sigo mis
mo se contenta el verdadero amor; no busca na
da fuera de sí ; de sí se comienza , en sí acaba , co
mo un cerco del anima. Amo porque es amor: 
amo por amar : no buscando otra causa , ni otio 
fin. El premio y fin del amor el mismo amor es.

Ca el amor contra sí mismo hace reflexión, y si 
alguna cosa mira fuera de sí, bastardo es , y mucho 
distante de la razón y propiedad del noble amor.
Y ni tan en las manos tenemos este amor , que 
luego podamos subir á él; mas poco á poco. Aun
que en la verdad , como arriba diximos , si nues
tra naturaleza no fuera dañada , de -arriba temara 
nuestro amor principio : mas porque es corrompi
da y estragada, por el pecado , perdió la lumbre es
piritual , y tomó otro principio malo y corruptivo.
Y claramente, la fuente si la cierran con piedias 
y leños , busca otra partq por donde saiga ; y la 
que.al .prjnpipip,; salla clara;A sa.let despides turbia-y
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sucia, corrompida su primera origen.

Así ni mas ni menos en la fuente del amor, 
hizose otra origen mas turbia, fétida, corrupta y 
cenagosa. De nosotros comenzamos á amar , como 
á la verdad habíamos de comenzar de Dios : y esto 
en la verdad era mas natural; mas depravada la na
turaleza del amor , mudóse su origen de manera, 
que como se hubiese de amar á Dios primeramente, 
y por sí todas las otras cosas, por él, y á él y ago
ra comenzando de nosotros, amamos á nosotros, 
mas que á nadie; y todo lo que amamos es por 
nosotros. Y de aquí comenzamos ya á aprovechar 
en el amor de Dios,amándole , no tan por sí, co
mo por nosotros; porque sabemos que sin él, ni 
podemos ser , ni bien ser : pues la continua nece
sidad que sabemos que tenemos de nuestro Dios, 
nos fuerza y compele á que le busquemos por cui
dador y conservador; y que le llamemos para que 
nos favorezca y nos dé las cosas necesarias para 
esta vida.

Y de aquí es , que porque esto que amamos,- 
conviene á saber , á nosotros mismos, sin él no lo- 
podemos poseer ; consiguientemente le amamos á 
él por nosotros, como necesitados; y que no po
demos , ni nos cumple hacer otra cosa : porque con
tinuándole á amar, por la necesidad que de él tene
mos , experimentamos y conocemos su benevolencia 
en nosotros, y su largueza , benignidad , suavidad, 
y bondad. De aquí viene , que ya en el. mismo 
nos escomienza á agradar su bondad , el que antes 
era buscado de nosotros solamente como útil y' 
provechoso ; y este es el tercero grado de el amor;

Tom. I. i
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porque el primero es, con el qual nos amamos a 
nosotros mismos ; el segundo , con el que amamos 
á Dios por nosotros,

Mas al quarto grado de amor, con el qual ya 
á nosotros, ya á todas las otras cosas amamos por 
él solo , ¿ quien alcanzará y allegará? Bienaventu
rado es aquel que á tan gran grado ha venido de 
amor,que olvidado de sí, de todas las cosas , y ena- 
genado totalmente de sí, se da del todo á su Dios, 
y se traspasa en él. No es tanta la felicidad , ni 
tanta la bienaventuranza de la presente vida; mas 
sí de la que está por venir. Y si algunas veces 
allegamos hasta este grado, poco en él persevera
mos ; porque el cuerpo corruptible apesga y agra
va el anima , y la hace baxar á lo baxo con su pe
so , quando ya comenzaba á volar en altura y al
tanería ; y entremetese la importuna carne, aun á 
lo que no se querría acordar de ella, haciendo rui
do , y desasosegando, y enojando con mil clamo
res y desasosiegos, y otras tantas vanidades , á la 
que habían concedido que siquiera per un po
co de tiempo se sosegase y deleitase y holgase con 
su Dios.

A este grado había venido el que decía: en*  
«endióse mi corazón en vuestro amor,Señor mió; y 
esta llama tan grande ha quemado en mí todo el fue
go de la concupiscencia mala. Ca ningún otro fue
go consiente arder consigo este santo fuego : y de 
aquí es, que se han mudado mis riñones en gran 
castidad / tragando y deshaciendo en mí el fuego del 
Cielo el ardor de la concupiscencia : y á mí mismo 
absolvióme del todo, y .me deshizo t y tornó en
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nada la potentísima fuerza del amor. Cumplido se 
ha en mí lo que en otro tiempo por el Profeta , 
saludablemente amenazándonos , habiades dicho en 
esta manera : convertiré mi mano a ti, y cocere 
tu escoria, y hundiré tu estaño. Ca todo lo que era 
en mi mano se ha gastado y consumido, y soy tor
nado en nada, para que viva : no vivo yo ; mas 
vive en mí Cristo. Y no supe el misterio de tan 
gran mudanza, que convenía aniquilarme y tor
narme en nada, para que tuviese verdadero ser, y 
que todo yo desfalleciese en mi Dios como está 
escrito : desfalleció mi corazón y mi carne , Dios 
de mi coraZon. Y otra vez: desfallecido ha mi ani
ma en mi Salvador. ¡ O quán bueno .es esté des
fallecimiento , quando el anima desfallece en su 
Dios y de sí pasa en Dios, y allegándose á su Dios 
es hecha un espíritu con él! Harto conforme era 
á nuestra naturaleza, y harto á ella se inclinaba , 
que todas las cosas se amasen por aquel por el 
qual todas las cosas fueron hechas : y este amor 
se ha de tener por bueno y derecho > que así es 
conforme á la naturaleza : y si nuestras animas no 
fuesen tan livianas ■, y de tan poco seso , este-gra
do último de amor había de ser el primero , como 
ya está dicho.

Mas vengamos ya á las otras tazones que hay 
para amar á nuestro Dios, las quales notamos en 
el principio del segundó Sermón. No solamente he
mos de amar á Dios, porque es Dios , esto es, por 
si solo mesmo con amor absoluto; mas aun tam
bién porque es Señor ; por el grande cuidado que 
tiene de nosotros , proveyéndonos de todas las co

I 2
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sas afluentísimamente. Lo qual es la segunda , y' no 
pequeña razón para amar á Dios; ca por tantos 
beneficios gran amor le debemos. Pues amemos á 
Dios porque es bueno amarle ; y amémosle también 
porque obligación hay para ello , y deuda. ¡Y quan 
gran deuda! ¡Y como deuda! ¿ Que os puedo yo 
tornar, Señor mió, ¿que os puedo yo dar , clemen
tísimo Padre , por todas las cosas que me habéis 
dado ? Distesme á mí; distes todas vuestras cosas 
á mí; y aun allende de esto , magnificastes de ha
cer conmigo , en tanta manera, que os diesedes á 
vos mismo á mí; como vuestro Apóstol lo dice : 
dióse á sí mismo por mí.

Amasteme, Señor , en alguna manera mas que 
á vos; porque quisistes morir por mí, y redimién
dome por tan caro precio , me revocastes y libras- 
tes de mis tormentos, á que era obligado , y líbras- 
tesme del servicio mísero : que siervo era , y sier
vo del maligno Satanás, tirano duro , que en duros 
servicios me hiciera servir, si vos no me liberta- 
rades, y no me socorrierades , postrándole , y der
ribándole del poderío que ya sobre todo el mun
do se había tomado. Haya pues yo gran vergüen
za, y confúndame mucho , si no respondiere á. tan 
gran amor vuestro , con mi amor : ca por tan gran 
beneficio como este, de este y de muchos mas soy 
deudor. ¿ Que volveré, ni que recompensa puedo 
hacer á vos, mi Criador, mi Redentor , mi Gober
nador , mi Juez , y mi Galardonador ? Ca estos cin
co acreedores , muy grandes y muy estrechos, ten
go ; y no sé á qual de ellos pague antes. Al Criador 
-debo la vida , porque de él la recibí de gracia : al 
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Redentor también debo la misma vida, porque el 
puso 'ja¡£suya pór la mía en la Cruz á mi Go
bernador , que me apacienta desde mi juventud de 
valde, y con tantos: deleites y . regalos, dones di
versos, y en tan diversas manerás , también confie^ 
so que le debo mi vida, la qual poseo por su be
neficio.

Mas ni aun á mi Juez puedo yo satisfacer en 
todo el tiempo de mi vida r.y tódó este triste vi-t 
vir mió, aunque llenó esté de mil miserias , dé mil 
trabajos , ¿ que es para la futura gloria , que me tie
ne aparejada en galardón mi magnifico Premiador? 
Por ventura , aunque mientras yo viviere , le fuere 
obedientísimo , y sufriere por el-,todas las cosas ter-’ 
ribles y ásperascomo .se- ígúalara mi obra con el 
jornal que me tiene aparejado ? Por todas estas co
sas á mí mismo debo , y no se a quien de ellas 
primero me dé. De diez mil talentos, según la pala
bra Evangélica ■, soy deudor ; é.yo necesitado,y po
bre , y cada dia suena en mis orejas aquella terri
ble y espantosa voz paga lo que debes. ¿ Que ha
ré mezquino? ¿A donde huiré? Porque si á cuenta 
viniere,aun con toda mi hacienda vendido, no po
dré satisfacer uno. por mil: y sale al encuentro tam
bién á la solícita congoja, mia, el Profeta Miqueas, 
diciendo : ¿que cosa digna ofreceré al Señor? ¿Por 
ventura se podrá aplacar el Señor con millares de 
carneros, ó con muchos millares de cabritos grue
sos ? ¿ Por ventura daré mi primogénito por mi 
maldad , el fruto de mi vientre por el pecado-de 
mi anima? No por cierto, no : mas mostrarte he, 
ó hombre, que sea bueno, y que el*  Señor bus-
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que y demande de tí.

Quiere por cierto , que hagas juicio y ames mi
sericordia , y que andes solícito con tu Dios. ¿Mas en 
que solícito ? Solícito para que no le ofendas; solíci- - 
to en buscar su voluntad; solícito para que en todas 
las cosas,y por todas le agrades. Ésta solicitud y cui
dado > del que ama es, que no del que teme el tor
mento.. Da pues al Señor esta solicitud y cuidado, 
y suelto eres de la deuda?ama, y todo has paga
do. Solamente este tributo del amor, por todas tus 
deudas, te demanda el Altísimo ; ca naturalmente 
todos nos inclinamos á amar» y querer bien á quien 
nos le hace. Mas ¿por que hablo de los hombres dota
dos de razón, pues aun los animales brutos y sin ra
zón muestran amistad a sus Bienhechores? ¿ No veis 
por ventura á un ferocísimo león , como dexada su 
fiereza» con el movimiento de su cola , y alegría de 
su cara, muy amigablemente alhagá á su leonero , 
que tiene cargo del •, y le mantiene? Y aun un oso, 
atrocísima bestia» no solo se amansa con los bene
ficios , mas aun en señal de agradecimiento, por
que agrade á su Señor , con él familiarmente y a 
sus señas» en la mejor manera que puede, burla y 
juega : y mandando que baile» baila; y lucha con el 
que le manda ; ni reusa obra alguna que él pue
da hacer : y esto todo» porque no pueda ser tenido 
por ingrato á su Amo , y á su Bienhechor. En el 
qual vicio de ingratitud porque no caigan , los 
elefantes obedecen mansuetísimamente á los Indios 
que los mantienen , y tienen cargo de ellos : go- 
zanse de traerlos sobre sí, y de ser regidos, y en
derezados á la voluntad de ellos; hacen lo que les
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mandan ; y como él sea un animal tan grande,tan 
fiero, y de tantas fuerzas, no se desdeña de servir 
y obedecer á un hombrecillo pequeño, por los be
neficios que reconoce haber de él recibido. Pues 
escribir de los animales domésticos como son los 
perros y los caballos, por demasiado lo tengo. Ve
mos cada dia con quanta amistad se ayuntan con 
sus Bienhechores, y quan agradecidos sean á los 
bienes que les hacen : ningún peligro hay que por 
su Señor no sufran de muy buen grado; y en qual- 
quiera afrenta se ponen por reconocer los benefi
cios que les son hechos.

Sola la racional criatura , ¡ ó vergüenza grande! 
jó lamentable desventura! sola la racional criatura 
no conoce á su Bienhechor, ni sabe ser grata, ni 
tornar gracias á su Señor : sobre todos los brutos se 
embrutece á los beneficios. Quan justamente se que
ja de esto el Hacedor de la misma , por el Profeta, 
diciendo : conoció el buey á su poseedor, y mi pue
blo no entendió. ¡O hombre! pregunta á las bes
tias, y ellas te enseñarán*  Se discípulo de las bes
tias y ellas te enseñarán. Se discípulo de las bes
tias, tu que fuiste criado Señor de ellas, y te enseña
rán á que gratitud, á que benevolencia , á que amor 
estas obligado con aquel de quien tantos bienes reci
bes : .con tu Dios rcon tu Señor, con tu Bienhechor. 
Ten vergüenza , miserable , de aprender á ser gra
to en la escuela de las bestias , y que ellas te ven
zan en virtud , á las quales tu vences en razón y 
entendimiento. Y si no eres atraído á amor, ni 
por la gran Magestad de Dios;, ni con el peso de 
tantos y tan grandes beneficios como de él reci-
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bimos cada hora y cada momento, venciendo en 
esto á las piedras con la dureza de tu corazón, si 
no le amas porque es Dios, ni le amas porque es 
Señor 3 amale á lo menos porque es tuyo.

Ca ¿quien no ama á sus cosas? ¡ó hombre! 
amas tu vestidura : amas tu casa tamas tus hereda
des : pues ama también á tu Dios y amale siquiera 
porque ;es tuyo. Ca ninguna cosa es tari tuya como 
tu Dios, el qual es mas tuyo para tí, que tú eres tu
yo para tí mismo. Si te parece indigna cosa, que 
Dios , de quien son todas las cosas, se llame tuyo y 
oye al Profeta : las despensas de ellos llenas, que re*  
brisan de esto en aquello : sus ovejas abundantes en 
sus salidas : sus vacas gruesas: y llamaron bienaven-: 
turado al pueblo que esto tiene. Así lo dice el mun
do quando ve , ó una heredad rica, ó una hermosa 
casa, ó gran muchedumbre de ganados. Bienaven
turado es el que tiene esta heredad : bienaventu
rado es el que tiene tantos ganados. Y tú., Profe
ta ¿ que sientes ? dinos sobre esto tu sentencia. Bien
aventurado , dice, es el pueblo de quien es el Se
ñor suyo : bienaventurado es el varón de quien es 
el Señor. ¡O excelente heredad! ¡ó hermosísimo y 
abundantísimo campo! Bienaventurado , y quan 
verdaderamente bienaventurado es el poseedor de 
su Dios. Pues luego , si Dios es tuyo , tú que .amas 
todas tus cosas., ¿por que apartas a Dios, que es 
tuyo , de este amor ? ¿ Por que á Dios, que mayor
mente y sobre todas las cosas es tuyo , le dexas, 
y sacas del común amor? ¿Por ventura él solo es 
juzgado éntre todas las i cosas por indigno de ser 
amado.? ¿ Y como ames á todas tus cosas, á él, que 
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es mas tuyo que todas , no has de amar? ¿No se 
indignará por ventura Dios, y con mucha razón , 
sobre tan execrable menosprecio? ¿Que te diré, ó 
hombre mezquino, sobre tan gran maldad tuya? 
¿No has vergüenza de tu tan gran ingratitud y 
malicia?

Amas tu capa ; amas tus casas; ¿ y á |u Dios no 
amas, ni deseas, ni trabajas por alcanzar aquella 
perpetua y preclarísima heredad tuya,que para siem
pre ha de durar ? Perdiste la capa , y te dueles: per
diste alguna joya, y te entristeces : perdiste tus di
neros, y lloras; y aun pluguiese á Dios que ansí llo
rases por tus pecados: Perdiste la gloria ¿ y no lo 
sientes ? ofendiste á tu Dios, ¿ y pasas por ello co
mo sino hubieses hecho nada? perdiste la gracia, 
¿y no te curas, ni dueles? Sobre cosa tan al reves, 
y tan apospelo , no sé que te diga. Si amases , en 
la verdad te dolerías : si amases , ciertamente sen- 
tirias : y por eso no sientes, porque no amas. ¿Por 
ventura no oiste? ¿Por ventura no te lo dixeron 
desde el principio? ¿Por ventura cada dia no se pre
gona por las calles y por las plazas , que ni el ojo 
vio , ni la oreja oyó, ni en el corazón del hombre 
subió lo que tiene preparado Dios á los que le 
aman? Y ttí aun con todo esto que oyes y sabes ¿té 
estas frío en el pecado, y disimulas y menosprecias, 
y te haces que ni oyes ni entiendes , como sordo? 
Y sino te mueven á amar los beneficios recibidos, 
y que cada dia recibes, tantos y tan diversos re
galos que del Cielo y de la tierra, y de todos los 
elementos te vienen ; á lo menos, ya que otra co
sa no sea , muévate el pensamiento de tan grande

Tom. I. K
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premio que esperas ; y avergüénzate que te venzan 
los carnales, y los puramente seglares en sus deseos.

¿Que no sufre un carnal, por alcanzar un bre
ve deleite de la carne , que se pasa como humo t 
¿Que no sufre un avariento, por una poca de ga
nancia, que presto ha de dexar, que quiera que no 
quiera? ¿Que un ambicioso, por una poca de hon
ra , que por ventura le ha de atraer al cuchillo ? Y 
tu, que no trabajando, sino amando , podrías alcan
zar tan gran gloria como te tiene Dios aparejada 
¿vives en menosprecio? Si no quieres amar á Dios 
por Dios, amale si quiera por tí. Ca ¿que cosa hay 
mas provechosa que el amor de Dios, con el qual ■, 
aquí y en el otro mundo , bienaventuradamente vi
ve todo amante? Porque, aun en esta vida, á los 
que aman á Dios, todas las cosas se obran en bien, 
y les salen bien ; y aun , si lícito es decirse , les mis
mos pecadoscon los quales se hacen , mas humil
des , mas fervorosos , mas cautos , mas recatados , y 
mas prudentes. Mas á los menospreciadores de Dios, 
aunque parezca que tengan algunas virtudes , todo 
se vuelve en mal, todo les sabe á mal , y los des
peña en el infierno;, porque ensoberbeciéndose de 
las virtudes, levantanse en alto , para que mas li
geramente sean despeñados; como está escrito : der- 
ribastelos quando se levantaban : y otra vez : levan
tándome me heriste. A los que aman á Dios, todo 
el mundo parece que se les rinde ; toda criatura los 
obedece ; son grandes Señores de todo , porque su
jetándose ellos al Señor de todos, se hacen ellos Se
ñores de todo.

Mas á los malos, y menospreciadores de la Di-
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vinidad, toda la naturaleza parece que los persi
gue ; toda criatura los aborrece; nunca les falta un 
temor , un trabajo ; siempre están con recelo ¿ siem
pre con mil sobresaltos; porque do quiera , la cria
tura se cruelece contra los malos , en venganza de 
su Criador , al qual ellos temen poco , y aman tan 
poco ; como está escrito : peleará por él la redondez 
de la tierra contra los insensatos. ¿Y quien tan sin 
seso, como el que puede amando poseer todas las 
cosas, y las pierde no amando? Y si no te mueve tan
to provecho á que le ames , muévate á lo menos , el 
amor grande de él, con que te ama: mira quan gran
de enamorado tuyo es. Ca ninguna cosa hay que 
mas provoque al amor,que ser amados : amamos á 
los que nos^aman , aunque indignos de amor , sola
mente porque nos aman. ¿Quien es tan de hierro, 
quien tan duro , quien tan silvestre , que no ama 
al que le ama? Ni con otra cosa se paga al amor, 
sino con amor ; porque aunque le des todas las co
sas ai que te ama,si no le dieres tu amor, si no res
pondieres á su buena voluntad con la tuya , no 
eres suelto de la deuda: y siempre es de pensar, 
que quedas en obligación , y por muy gran deu
dor. Con oro , ni plata , ni con perlas, ni piedras 
preciosas no se paga el amor : de tan gran precio, 
y tan estimada cosa es. Y de aquí es , que aunque 
nuestros enemigos , los que están en desgracia con 
nosotros, nos den oro , y todo lo precioso que qui
sieren y tuvieren ; no lo tenemos en nada , y lo 
reputamos como lodo : y aun muchas veces no lo 
queremos recibir. Y por el contrario , de los que 
sabemos que nos aman y nos .quieren , estimamos,

K 2
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y tenemos en mucho qualquiera cosa que nos den, 
por pequeña que sea , aunque sea una manzana;, 
porque no mirarnos al don , sino á quien lo da , y 
con que entrañas lo da ; que lo da con amor.

• Y si dudas del amor que Dios te tiene, sus tes
timonios se han hecho creíbles en gran manera. Tes
tigo es la Cruz, los clavos , testigos los dolores ,, 
testigo: la confusión ,. testigos los arroyos de san
gre ,. testigo la muerte amarga y acerbísima que 
por tí sufrió;.y como todo esto sufriere, aun le 
parecía poco, por la. grandeza del amor; y si cosa 
posible le fuera, aun pide y desea mayores cosas 
por tí;, mayores dolores , mayores angustias, mayo
res tormentos. Ca esto es lo que decía en la Cruz, 
quando dixo al: Padre : sed he;.y en el Psalmo :. 
corrí en mi sed. Conviene a saber, aparejado es
toy á sufrir muy mayores penas de las que sufro 
por el hombre , si mi Padre, me lo mandare. Que 
aunque de él se ha escrito : será hartado de opro- 
brios y denuestos ; y otra vez : hinchida. está mi 
anima de males; desea mas, estando harto , quan
to al efecto;, y tiene sed , quanto-al afecto. Harta 
estaba quanto al efecto ; porque de la planta del 
pie hasta su cabeza , no tenia en sí sanidad. Sed 
tiene ; por el amor al hombre , aunque estaba lle
no de dolores , y el cuerpo lleno de llagas.

: O hombre 1 si aun en amar eres frió , mas du
ro te muestras- que las piedras ; pues sabes que de
lante de tanta dignación T ellas se quebrantaron, 
por duras que eran ; y las que no tenían sentido, 
mostraron sentimiento : para que mires que son obli
gados de hacer los corazones de los hombres , que 
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tienen sentido, si tan gran peso de amor, aun las 
peñas no pudieron sufrir. A las bestias te envia*  
ron para que de ellas aprendieses a amar . aho
ra debes- aprender a aman de las peñas,y dinas pie
dras. Pues ablándate, ó pecho humano, ó misero 
hombre, viendo que las mismas penas se deshi
cieron y quebrantaron a, vista, de tan gran bene
ficio. Procura ahora, ser discípulo de las piedras , 
tú que primero habías sido discípulo de las bestias. 
Aprende pues á amar á Dios, pues la creación y 
la. redención, si bien lo miras , te convencen. Y 
sr eres tan duro , que. ni por este testimonio eres 
convencido, sospecha, miserable , que eres destina
do para arder perpetuamente en el infierno.

Hasta aquí hemos dicho y ponderado las ra
zones por las quales Dios ha de ser amado de 
nosotros ahora hablaremos brevemente de la ma
nera con que has de amar á Dios de todo tu co
razón , y. de toda tu anima, y de toda tu mente; 
conviene á saber ,.de todo tu poderío, y de todas 
tus fuerzas. La- manera ó modo de amar á Dios, es 
amarle sin modo , que dice San Bernardo. ¿Por que 
te maravillas de esto que aquí te digo? ¿Por ven
tura no sabes que el Profeta nos manda loar- á Dios 
según la muchedumbre de su grandeza , conviene 
á saber , ansí como es loable? Dirásme : ninguno lo 
puede*  ansí amar, sino él mismo á- sí mismo : mas 
ni loarle : él mismo se iguala á sí mismo amando-, 
cuyo amor es infinito,como lo es también su gran
deza. Bien hablas; pláceme. Pues si> no puedes bas
tar á loarle, no ceses de loarle;.y si no puedes’amar
le como debes, amale quanto puedas,: porque te ha-
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go saber , que no tienes que temer exceso ni de
masía en el amar , donde la facultad y el poderío 
del amador es vencido de la gloria y excelencia del. 
amado ; y el poderío del amador , y la.facundia del: 
que alaba , es vencida de la virtud y merecimien
to del alabado.

Arden aquellos Serafines , y endeúdense las 
Virtudes Angélicas en amor de aquel Divino. Se4 
ñorcomo está escrito : el que -hace á sus An-ge'4 
les espíritus, y á sus ministros fuego quemante ; ni 
cesan jamas de aquel ardor divino, porque les pa
rece que nunca han ardido harto. ¿Y que es to
do el amor de-esta pulguilla pequeña , comparado 
con aquel grande amor de aquellas mentes Bien
aventuradas ? Y todo nuestro amor, tibieza grande 
es , si se compara con los encendimientos de aque
llos Bienaventurados. Pues amémosle , sin manera , 
sin modo , y sin medida , porque ansí nos amó ék
Y el que hizo todas las cosas en peso # cuenta y 
medida , en esto solo excedió y pasó el modo y 
medida , amándonos sin término : excedió sobre ma
nera, excedió sobre toda razón y entendimiento.
Y el que en todas las cosas siempre guardó la ma
nera , modo , y medida , en amarnos nunca quiso te
ner manera , modo , ni medida ; excediéndose á sí 
mismo.

Perdona , Señor , te suplico ; perdona á tu sier
vo , que habla de tí con osadía grande. Ca dema
siado , y muy demasiado fuistes en amarnos , Dios 
nuestro. ¿No es por ventura demasiado , que cuel
gue en la Cruz Dios, por un vil gusano? ¿Por ven
tura no es este exceso grande , que muera Dios, 
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porque viva el reo, y el culpado? ¿Que se dé el 
Criador por la criatura , y que padezca el Hacedor 
por la que hizo? Si esta es manera , Señor, cerca 
de vuestra sabiduría: es manera ; ca cerca de todo 
entendimiento criado , exceso es este y grande , y 
grande exceso , y demasía grande. No temeré decir 
lo que la cosa dice y manifiesta , ni lo que el Após
tol en espíritu no temió de decir ,-quando dixo: 
que fue demasiada caridad aquella con que nos 
amó Dios de tal manera , que sé diese , siendo Hi
jo de Dios, por nosotros , unos viles objetos y con- 
temtibles esclavos.,

¡O verdaderamente excesiva y muy grande ca
ridad , y que traspasa los términos de toda caridad, la 
obra de nuestra Redención 1 Copiosa Redención , la 
había llamado antes el Profeta, y mas propiamente 
la llama el Apóstol excesiva y demasiada. Y aquí 
algunos texcn grandes qíiestiones , porque les pa
rece que tanta perfección no sea posible á los ca
minantes á los que están en esta vida : conviene 
á saber, que amen á Dios de lodo su corazón, y 
de toda su anima , y de toda su mente lo qual 
es propio de los Bienaventurados , cuya fuerza to
da y facultad toda , está absorta , y se emplea en 
el amor de Dios. Mas nunca Dios quiera que di
gamos , que Dios haya mandado en algún tiempo 
a sus criaturas alguna cosa imposible. ¿ Pues que 
diremos á esto ? Ligeramente se desata e.sta qües- 
tion si se tienta la intención de este precepto.

Ca en tres maneras podemos amar á Dios de 
todo corazón : ó porque le ofrecemos todo nuestro 
corazón , y no le dividimos, como Cain , el qual, 
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aunque ofreció bien , porque partió mal, fue repro
bado , como lo dice la Escritura: y ansí hay algu
nos que dividen su corazón , dando parte de él a 
Dios, y parte al mundo , y á los deleites : los qua- 
les de tal manera -quieren agradar a Dios, y ser 
siervos de Dios , y estar bien con Dios, y en su 
gracia , que no desagraden al mundo, ni le con
tradigan : de tal manera desean las cosas celestia
les , que también quieren las terrenales : quieren 
los deleites del Cielo, mas. también los del suelo. 
A los quales vocea el Apóstol Santiago diciendo- 
íes : adúlteros , ¿ no sabéis que la amistad de este 
mundo , no es amiga de Dios? Estos tales nada ofre
cen porque el todo no ofrecen, tal como acepta 
Dios : ofrecen la parto del corazón , pero no todo 
el corazón : ni se debe ni tiene por bien el espí
ritu de morar con la vanidad.

De estos semejantes habla el Profeta diciendo: 
partido es el corazón de ellos, agora morirán. Ca 
la tal división del corazón , una muerte, de la ani
ma es ; porque ansí como el cuerpo partido no vi
ve , ansí ni la anima. Puedese también entender en 
otra manera esta totalidad : que se entiende por ella, 
que solo Dios sea amado , y ninguna otra cosa sea 
amada sino por él, con él, y á él; de tal mane
ra , que á él solo se le dé el peso del amor , y ni 
aun con lícitos amores, el anima se derrame por 
criaturas. Ca menos te ama , Señor , el que otra co
sa ama , la qual por tí no ama. Y esta manera de 
amor es todo el estudio de los perfectos , los qua
les ponen todo su conato en darse á Dios , y á el 
solo aparejar morada limpia y desembarazada en sus 
animas.
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Terceramente se puede entender esta integri

dad de amor, como arriba está declarado en el pre
cedente Sermón : conviene á saber, que todo nues
tro pensamiento , toda nuestra afición , todo nues
tro apetito, y toda la virtud de la anima se trans
forme y consuma del todo en Dios, y sea de no
sotros amado con toda la fuerza de nuestra ani
ma.: y esta perfección de amor es propia de los 
Bienaventurados , y no de los viadores y mortales. 
En la primera manera mandamiento es ; en la se
gunda , consejo ; en la tercera , sobre precepto y so
bre consejo; porque nuestra bienaventuranza es. 
Concierta con esta distinción lo que Hugo de Santo 
Victore dice : que en tres maneras puede ser Dios 
amado;conviene á saber : con otras cosas,y mas que 
Otras cosas , y sin otras cosas. El que le ama con 
otras cosas , y como casi una cosa de las otras, es
te tal divide el corazón , y no cumple el manda
miento. El que le ama mas que las otras cosas , 
aunque ame las otras cosas lícitamente con él, no 
divide el corazón, aunque en alguna manera le apar
ta y divierte á otras cosas; este tal cumple el man
damiento , mas aun no ha alcanzado la perfección. El 
que á él ama solo, sin otra cosa alguna, este tal 
ya ha alcanzado la cumbre de la perfección ; y que 
puede decir con la Esposa : mi amado es todo pa
ra mí, y yo todo para él, el qual se apacienta en
tre los lirios.

El primero amor edifica para el infierno : el 
segundo edifica sobre el fundamento de la fé , es
topa , madera y pajas el tercero , oro, plata , y pie
dras preciosas., según las palabras del Aposto!. Y 

Tom. Z. JL
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aun allende de esto ha de ser amado Dios de no
sotros , en tres maneras, según lo dice San Ber
nardo ; conviene á ¡ saber : dulcemente,prudente
mente , y fuertemente. Dulcemente, esto es , afec
tuosamente , y ardientemente ; de tal manera que 
nuestra anima atraída , y alhagada del deleite de las 
cosas sensibles, >no sea arrebatada, ni se vayaá co
sas ilícitas. Prudentemente ; porque corriendo lige*  
lamente, no entropiece en alguna cosa. Fuertemen
te; esto es con perseverancia , porque vencido de la 
dificultad no torne atras, y se dexe de lo que había 
comenzado. Pues? porque nuestra.anima no se vaya 
tras los alhagos ?de la carne y del mundo , ame á 
Dios dulcementey porque no sea engañada del de
monio meridiano, ha de amarle sabiamente y por-*  
que no seamos vencidos de la tentación , ó de la 
persecución que nos puede venir, ha de amarle fuer- 
teniente. < ■ > .1 .
. Tal fue el amor de los Mártires , los quales 
ayuntados con muchísimo amor cotí Cristo , bien 
pudieron ser cortadosquemados , alanceados , asae
teados , crucificados , degollados y muertos : mas 
nunca pudieron ser apartados de su amor. Este -es 
el engrudo , del qual el Profeta diabla antes dicho: 
confortó el herrero , hiriendo con el martillo , al 
que batía entonces , diciendo :.el engrudo bueno es; 
y confortarle ha con -clavos , para que no se mo
viese. ¡O buen herrero, el espíritu de verdad! el 
qual, al Apóstol Predicador del Evangelio ,* que 
batia y fabricaba entonces á Cristo en los corazo
nes de. los pueblos pfatigaba de fuera con di mar
tillo déla perkctKJÍbrif^!y/¡dentro^ ler'fijaba'iy
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baba con los clavos del temor ; de fuera era mo
lestado <y acurado; y de dentro era confortado, para 

- que no se moviese de la-fe : y porque ni la rñq'ier^ 
te, ni con mil invenciones buscadas le trastorna^ 
se y derribase, á los clavos del temor añadió el 
engrudo fortísimo é invictísimo del amor, dicien
do: el engrudo bueno esj bueno digo-, porque por 
ventura?,sin eL no desfallezca el - clavo í, yperezca 
el soldado de Cristo en el exámempa próbadoVEtf 
bueno que el engrudo del amor sea ayudado y con
fortado con el clavo del temor; porque el atamien
to doblado dificílihente se rompel Y si por ven
tura el clavo sacado eon el martillo5 del persegui
dor saltare fuera, el anirnO1 ayuntado' y ligad'oÁjom 
el engrudo se llegue á Cristo indisolublemente.
-'); Pues como á estos soldados de Cristo eon ra
zón los loamos y hoiiramos , arfcí también losimY 
temos y1 sigamos en el amor y celo de la "Cá‘ 
estos son los que aunque no volvieron dignas gra- 
cías á su Dios \ á lo menos dieron las posibles al 
hombre; hicieron lo que pudieron. Estos amaron 
á su Dios sin modo y sin medida ; como •aque-' 
Uós que estaban aparejados á sufrir., por él todas las 
cosas,por muy ásperas y acerbas que fuesen , no po
niendo algún término á su amor. Encruelézcase el 
tirano, endeudase el fuego , ármense los tormen
tos, agúcense los cuchillos , aparéjense las bestias a 
despedazar y tragar . traíganse peines-de hierro para 
despedazar; derrítase la pez-y? resina-, y prepárese 
todo lq mas terrible y espantoso que se puede invehí- 
tar é?fj¡^ginar ,que todo lo sobrepuja y vence la fueti
za del amor. A ningún tormento se sujeta, á nin- 

L 2
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gun daño obedece, á ningún detrimento se incli
na : mas antes ardiendo en aquellos pechos bien
aventurados el fuego del Divino amor , quanta mas 
agua le echan , pensando matarle , tanto mas le en
cienden y abrasan.

O verdaderamente felicísimos soldados de Cris
to, con el devoto servicio de los quales vuelve el 
mundo á Dios el amor que le debe , y paga al Re
dentor el tributo que debe de amor y de agrade
cimiento : sangre por sangre : muerte por muerte: 
presura por prestirá : dolor por dolor ; aunque no 
por medida igual. Ca no se igualará la muerte del 
hombre mortal, aunque atrocísima y penosísima, con 
qualquier tormento , por pequeño que sea , del in
mortal é impasible Dios. Ca mas es el impasible 
padecer qualquier cosa , que padecer y morir to
dos los mortales. En la verdad gratísimos sacrifi
cios , y dignos de Dios, fueron ofrecidos en vues
tros cuerpos; con los quales , aunque no se pague 
cumplidamente el beneficio, el agradecimiento de 
vuestros ánimos se demuestra bien con tales in
dicios.

¿ Mas que nos aprovechará haber hablado todas 
estas cosas del amor de Dios, sino es dado al oi
dor poseer y alcanzar el mismo amor ? Mas desea
ble cosa es tener el hombre en sí siquiera un gra
do de amor , que sentir y entender de él grandes 
y altas cosas. Por lo qtial, como lo hemos prome
tido , hemos de mostrar porque camino hemos de 
ir á él, y alcanzarle. Ante todo diciendo y amo
nestando, que no pensemos que por algufijjffiano, 
estudio, industria, trabajo, y cuidado se puede al-
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canzar el amor de Dios, sino que le da Dios gra
ciosamente : ca don es de Dios, y gracia sobre to
da gracia. Con lagrimas y ruegos se alcanza , no con 
nuestras fuerzas : no es enseñado , sino infundido: 
no se aprende , sino de gracia de lo alto se reci
be. Y en la verdad, los que le buscan le hallan ; 
mas no porque se busca , sino porque es dado; no 
por la solicitud del que le busca , sino por la gra
cia del que le da. Ca ninguno puede entrar á la 
despensa del vino de Dios, sino fuere metido por 
mano del Rey ; como está escrito : metióme el Rey 
en la despensa del vino : ordeno en mi la caridad-» 
Ninguno temerariamente y con atrevimiento se en
tre en esta despensa; mas humildemente primero 
llame á la puerta porque no sufre fuerza ; mas por 
gracia se abre á quien el Rey quisiere.

Pero hay muchas cosas que nos pueden dispo
ner y ayudar para alcanzar este amor. Do prime
ro es la pureza de nuestro corazón , que princi
palmente nos hace idóneos y capaces de este don 
sobrecelestial : porque cierto es que tan puro y 
tan precioso licor no se infunde en vasos sórdi
dos é impuros. Por lo qual, según la sentencia y 
parecer del Profeta, hemos de barrer nuestro espí
ritu de todo polvo terrenal; porque pueda en sí 
recibir tan grande y tan precioso licor. Pues lim
piad vuestros corazones , los que sois de ánimos do
bles , si deseáis enriqueceros de este amor Divino; 
limpiad , os digo, no solamente de toda hez de lu
juria , y de todo este contagio y corrupción , y de 
toda culpa que os pueda ensuciar ; mas aun de to
do ruido de congojosos cuidados., y de toda afición
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que os pueda distraer , y de todo doblez y enga
ño , y de toda solicitud y vagación del espíritu 
desasosegado ; y dexad libre y vacío el vaso del co
razón . al espíritu ; rogándole, con toda devoción > 
que quiera morar en él. Porque os hago saber que 
el espíritu' no tiene por bien, ni le agrada morar 
juntamente con las serpientes y con las víboras > 
y con los escorpiones ; ni le place entrar en el co
razón inmundo * fétido , y lúbrico. Y por demas es 
llamado con gemidos y ruegos , si por otra parte 
le alanzan y despiden con fétidos y malos olores 
de. adentro. f -

Pues debes primero limpiar la morada del co*  
razón ; y ataviarle con doseles de virtudes, y .her
mosearle con odoríficas flores de buenas aficiones 
y santos pensamientos, para que podamos decir coa 
la esposa : mira que hermoso1 eres, amado mió, y 
muy gentilnuestra cama florida está : él vendrá*  
dé buen grado , aun no llamado , ni invitado; por
que á él solamente le basta que le muestren la ca
ma florida , para que venga, atraído con el olor 
de las flores; que mas le atrae el buen olor que 
las palabras; mas la limpieza que los sacrificios ; 
y mas la humildad del que devotamente pide,que 
la proterva loquacidad del que continuamente su
plica. ■

Y este espíritu de verdad es muy delicado; por 
qualquier enojito á el contrario que le hagan*  
luego se enoja y se Por lo qual, después qué 
una vez es dado-, se ha de guardar solícitamente*  
y con gran cuidado; porque no se mate con cui-*  
dados temporales, «¿como la. pequeña"centella se sue*
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le matar , echando sobre ella maderos mojados, co
mo está escrito : no queráis, matar el espíritu. Por
que ansí como no hay cosa mas preciosa que él; 
ansí not hay cosa mas delicada que él. Vale tamt 
bien para alcanzar el amor , un congojoso deseo de 
él, y rogar á Dios continuamente por él, como 
está escrito ; abrí mi boca,y atraxe el espíritu. La 
boca del corazón es el deseo ,/ que entonces se 
abre al amor , quando sobre manera es deseado del 
hombre. Y á los menospreciadores y negligentes^ 
no da Dios el espíritu de su amor , ni envía sus 
margaritas á los puercos, para que las acoceen.-Y 
si á los que mucho lo desean y demandan , aun ’ape- 
ñas , después de tan gran trabajo y tiempo, se les 
concede el espíritu deseado, ¿quando. se les dará 
tan gran bien á los. tibios , y que no se curan 
de: él? * ' \ ' i ■ -»

Hay también otro no menos aparejo para el 
amor, que es la mortificación de las pasiones car
nales. Porque reynando estos apetitos en el alma, 
ahogase , como; está dicho, el espíritu de Dios *;  y 
como con unas tinieblas muy obscuras, y nubes y 
torbellinos se obscurece:, porque no resplandezca 
su luz serena. Y menos resplandeciendo , es tam
bién necesario qué menos arda ; como la lumbre 
del Sol obscurecida y anublada, menos calienta: mas 
quitadas las nieblas de las pasiones que ciegan ; 
luego la noche obscura se vuelve en claro y sere
no día ; y calentando la lumbre el corazón, yerve 
luego con los afectos, como la olla con el agua 
caliente.

Aprovecha*  también mucho para amará Dios, 
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amar primero al próximo ; porque el amor del pró
ximo es como un grado y una subida al amor de 
Dios, y le mete en nuestras animas , como la ce
ra al hilo. Y hablo del amor de la caridad, que no 
de la vanidad; porque este tal amor vano , mas nos 
retrae y impide del amor de Dios, que nos ayuda. 
Ha de ser pues Dios amado en el próximo , para 
que después sea amado en sí mismo ; y por el mis
mo próximo hemos de subir á Dios. Muchas otras 
cosas hay que nos disponen á amar á Dios , las qua- 
les seria largo de contar por cada una ; como es la 
lición de la Sagrada Escritura; pensar en la Encar
nación , y Pasión de Cristo, y en el amor grande 
que nos tiene ; acordarnos de sus continuos bene
ficios ; conversar con personas espirituales , que tie
nen palabras encendidas, con las quales, como con 
centellas, inflamen y enciendan nuestra tibieza; huir 
de personas mundanas, cuyas platicas son todas car
ne y sangre , inmundas y llenas de fétidos olores.

Con estas y semejantes cosas , aquel fuego sa
grado , como con leña del monte se mantiene y 
se cria , porque no falte ; mas arda siempre en el 
altar , cómo está mandado : el qual criará y sustenta
rá el Sacerdote, echándole leña cada dia, y puesto 
el sacrificio que se hace sobre él, quemará las gro
suras de los pacíficos : este fuego es perpetuo, el 
qual nunca ha de faltar en el altar. Pues luego á 
cada uno de nosotros , este ha de ser el principal 
cuidado, que según la palabra del Señor , este sa
grado fuego nunca falte delante de Dios en la ara 
de nuestro corazón, no solamente criándole á la 
mañana, mas de noche, y al medio dia, de con ti- 
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nuo , y siempre , con estos pensamientos , con li
ción, v oración , y con hablas y exercicios santos, 
porque por ventura no vengue! esposo, á la hora 
que no pensamos , y faltándonos el aceité , y muerta 
la lampara, seamos alanzados de su compañía para 
siempre , y oigamos aquella espantosa palabra : no 

«os conozco. Y por esto , si alguno piensa que tiene, 
la'lampara , mire que no le falte el aceite en la acei
tera. Ca el Profeta Zacarías en aquella visión , en la 
que vio siete lamparas , también vio siete aceiteras, 
con las quales el fuego de las lamparas era sustenta
do, porque no desfalleciese. Y de aquí es , que Salo
món con saludable consejo amonesta á cada uno de 
nosotros, diciendonos : en todo tiempo tus vestidu
ras esten blancas, y nunca falte el aceite de tu cabe
za : conviene á saber , que nunca á tu cuerpo fal
te la limpieza de la castidad, ni á tu corazón el fer
vor de la devoción ; porque con este aceite y con 
esta unción , como con un sustentamiento, la Ha? 
ma del amor de Dios se cria y se aumenta : has
ta que ayuntado á aquel abismo de fuego , sea sus
tentado y criado con perpetuos ardores ; y ni haya 
necesidad de sustentamiento exterior alguno de las 
criaturas ; porque ansí como en su esfera, perma
necerá perpetuo é invariable : el qual nos quiera 
conceder el que envió su Espíritu en los corazo
nes de los Apóstoles, como un fuego ardiente : al 
qual con el Padre y el mismo Espíritu Santo es 
honra y gloria para siempre jamas. Amen.

Tom. I. M



C 0 1 ECGION

KKXXKXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXX^XXXXXXtXXM

S E R M O N-
DE SAN PEDRO DE VERONA, 
predicado a el Cpnsejo Suprepio de la"

Santa. Inquisición ,, .el,día -29 
de Abril de 17611. • • ' .

' ■' „ ; r. . ' g> :.i .IjQO

Qui mane-t in me , et ego in eo hic fert fructiim .mut- 
tum. Joan. cap. -i 5. v. 5.

El que permanece en mí, y en(qtlieñ yo permanez
co , da mucho fruto. Joan. X>a^7.. «1'5. ru- 5-'

SEÑOR,
San Pedio dé Verona ha merecido ser llamado el 
Aposto! de Italia. Con este nombre le ¡distinguie
ron los Sucesores de San Pedro , los Escritores de 
su siglo,.las Provincias y las. Ciudades donde sona-> 
ron-las fervorosas voces de su lengua Evangélica: 
¿Y por qué no , si' tuvo aqúél grande complexo 
de circunstancias, que caracterizan el Apostolado?

Los primeros Apóstoles han sido los padres de 
los fieles : han regado la Iglesia con su sangre , y 
la han hecho fecunda con -su muerte. Abrasados de 
un celo incomparable, por la gloria, de Líos, y por 
la salud de los hombres , predicaban á Jesu-Cristo, 
aun quando estaban los verdugos con el acero le
vantado para executar la sentencia. Este celo tan 
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extendido como el mundo,superior. á todos lostobs- 
táculos., y tan fuerte; que np hgnjpódidp prevale
cer contra él las puertas del Infierno ji&íe célb es 
el.quedes ha h'ech'o sufri'f peligros-y fatigas, cor
rer' vastas Regiones , y atravesar mares inmensos. 
Enemigos implacables del error y de la impiedad,, 
les Jiicieron guepra en quantas parpes les .descubrían;; 
Ninguna consideración . les pudo hacer ocultar da. 
verdad : persiguieron, él vicio : bastadlos últimos- dis
fraces. Pero para-esto, ¡¡que paciencia! ¡que acti
vidad! ¡que fuerza! ¡ que valor!

El mismo celpbique; tuvieron para oponerse ,al 
yicio., tuvieron-pdr,a desfruir laEeregía. Como yie-¿ 
ron , como tocaron , como probaron def modo m^s-: 
auténtico la Divinidad de Jesu-Cristo , se levanta-', 
ron con una actividad--mas ardiente que ja del ra
yo-, contra los heresiapca$ (que -la, intentaban obsg 
curécer. Destruyeron y aniquilaron con sus. escri
tos y disputas á ,lps Simoniacos > los Cerintjános, 
los Ebionistas, los N.icolaistas, los Menandristas 
los Himenianos, y Jos File.tianos , qpe como los 
hereges de nugstro, tiempp;, fundaban sus errores 
sobre el desenfreno de los sentidos , una desmedi
da ambición , y' lappoca -fé en Jesu-Cristo.

Ademas de su celo tuvieron los Apóstoles una 
legitima misión. Mirando Jesu-Cristo á tantos pue
blos que yacían sentados á la sombra horrible de’ 
la muerte : id , les depia á sus Discípulos, la mies 
es abundante : yo veo dilatadas campiñas cubiertas 
de amarillas espigas, que por falta de trabajadores 
industriosos, van á ser asoladas por los granizos y 
los vientos: id, predicad mi Ley : yp ps;,;llenard

M 2
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del Espíritu Santo ; os enriqueceré de sus dones ; 
os daré potestad de hacer milagros,en confirmación 
de-mi doctrina. J . 5 •• ■ '
-v-Si- ha poseído San Pedro de Verona en ufiP 

grado eminente estas augustas qualidades , yo quie
ro que se juzgue por los pueblos que ha conver
tido ; por las persecuciones que ha sufrido ; por los 
Ildregés que ha convencido.

■1 -¿En donde ésta el PréditaBot^déla nueva Alian
za , que ha trabajado con mas solicitud en llenar 
los deberes de Aposto!? Aprobado dé Dios, favo
recido dé Ibs -hombres, y temido de los hereges, 
no dexó de- tratar la palabra divina con un sumo' 
respeto , mostrando la verdad con los discursos, y 
haciéndola estimar con el exemplo-; confundiéndo
los- hereges con las razones1-, y moviéndolos con- 
las virtudes-; sosteniendo lá^erdadera fe con la pu-1 
rezade su doctrina,y resguardándola con el castigo» 
t Ha- predicado como Apóstol, padeciendo traba
jos y fatigas, sufriendo persecuciones y violencias,, 
haciendo penitencia por los que procuraba conver
tir siempre ¿dispuesto á prodigán sü sangre por lá 
salvación de las almas.

Ha defendido la fe de Jesu-Cristo como Após
tol , levantando la Cruz , y aterrando la falsedad; 
postrando la superstición y el- error , y sosteniendo 
los dogmas de la Iglesia ;■ haciéndoles- sufrir la pe
na de su obstinada perfidia á los hereges, y dan
do con su martirio testimonió' de la Divinidad del 
Verbo Eterno.

No le faltó tampoco , ni la ordinaria , ni la ex
traordinaria misión. La ordinaria se la concedie
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ron tres Pontífices Sumos, en quienes residía la au
toridad legítima. Id , le dixeron , enviándolo á pre
dicar el Evangelio á Italia : cultivad esa viña , que 
está estéril*  por la falta de riego. La extraordina
ria se la concedió el Espíritu Santo , llenándolo de 
una celestial ciencia , y concediéndole el poder de 
mandar á la naturaleza con milagros. El mismo 
Dios, que sacó á los Apóstoles del limo de sus 
barcas, y del común de una gente obstinada y gro
sera , sacó á San Pedro de Verona de padres Ma- 
niquéos, hereges- endurecidos y carnales'.

¥ pues esto es así, en el1 breve discurso que 
voy á pronunciar en alabanza suya , solamente os 
le manifestaré como Apóstol de Italia : sin Hablar 
de su milagrosa educación , del primer exercicio de 
su entendimiento, ilustrado con la divina gracia,, 
con que haciendo profesión de la fé combatió la he- 
regía de sus padres: sin Hablar de su candor, de 
su amabilidad , de su inocencia : sin hablar de sus 
milagros , de sus grandezas , de sus glorias; no le 
haré mas elogio, que llamarle el Apóstol de Ita
lia. T aun quando yo quisiera', ¿ que os podía de
cir, ni mas glorioso , ni mas sublime , ni mas gran
de?" Decir que ha sido*  San Pedro de Verona el 
Apóstol de Italia , es decir , según San Juan Evan
gelista : que ha sido una antorcha encendida por el 
que es la-'verdadera luí,. Es decir , según San Pablo: 
que ha sido im Ministro de Jesu- Cristo, y un fiel 
dispensador de sus ‘misterios. Es decir , según San 
Juan Crisóstomo : no solamente la primera digni
dad de la Iglesia , sino también el fundamento de to*  
das las demás dignidades. Es decir, según San-Agus-
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tin : un Príncipe , zm Doctor , un Dios , un Profe
ta. Es tener, según el Evangelio , la virtud de re
sucitar á los muertos , de sanar d los enfermos , de 
arrojar los demonios. Es poder hablar nuevas len- 
guas , sin haberlas oido ; tomar serpientes en la mano,; 
sin sentir su veneno ; beber ponz»onas apestadas , sin 
lesión. Es decir, un hombre espiritual, un hombre! 
separado del mundo , un hombre superior al hu
mano interés, un hombre, no solamente santo , si*  = 
no de una santidad consumada , un hombre todo 
lleno de Dios, un hombre justo , un hombre vir
tuoso , un hombre irreprehensible. Decir que ha 
sido San Pedro de Verona el Aposto! de Italia , es 
decir finalmente que ha sido, lo primero T un fer
voroso Predicador E vangélico : lo segundo , un fervo
roso defensor de la fé\ que serán las dos partes de 
toda mi Oración.

Virgen Santísima : ¿habéis tenido ningún San-; 
to mas devoto y mas fiel, que fue San Pedro de Ve
rona ? A él debeis en parte la práctica de invocaros 
en los Sermones. ¡ Que elogios os hacia en el pulpi
to! ¡Que devoción inspiraba á los fieles! ¡Que 
ayunos! ¡ Quantas mortificaciones! ¡ Que vigilias to
maba en honor vuestro! ¡Pero que favores tam
bién no le hicisteis! ¡Que consuelos! ¡Quantas ins
piraciones! ¡Que alivios! Oxalá pueda yo conseguir 
de vuestra bondad igual gracia. Ave María.
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Qui manet tn me , et ego m eo , hic Jert Jructum mul- 
tum. Joan. cap. 15. v. 5.

El que permanece en mí, y en quien yo permanez- 
- co, da mucho fruto, Joan. cap. 15. t. 5.

Hay en la Iglesia un estado de vida que el vul

go no comprehende,.que el mundo menosprecia, 
que la prudencia ordinaria, aborrece que la débil 
virtud no admite ; y que sin embargo ha. produ
cido los mas insignes hombres, ha hecho practicar 
las mas. grandes virtudes, y ha levantado los ci
mientos. de la Religión Cristiana. Este estado es 
el de Predicador y Apóstol.. Pasar , como aventu
rero , de Ciudad en Ciudad ; exponerse á la contin
gencia de. trabajo en trabajo; caminar por veredas 
cubiertas de yelos y de nieve ; atravesar torrentes 
i-mpetuosos, que cayendo de las montañas , arrastran 
lo que encuentran en sus corrientes ; no tener nin
guna habitación , ningún lugar , ningún objeto fi- 
XO, es el plan del ministerio trazado por el mis
mo Dios, practicado por sus Discípulos , enseñado 
p'Or los Apóstoles , el solo cierto , el solo conoci
do , el solo executado durante largo tiempo. De- 
baxo de este plan de conducta , después de haber 
partido el mundo los Apóstoles entre sí,.vuelan 
desde un polo al otro , y enseñan á las Naciones 
corriendo.. Yo los veo en Asia , en Africa, en Eu
ropa; Tomás hace retumbar las riberas del Ganges: 
Felipe suaviza la barbarie de los Escitas : Bartolo
mé quiebra el orgullo de los Persas : Mateo bravea
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los fuegos de la Tórrida Zona: Pedro estremece con 

**su cayado el trono de los Césares : Pablo está en 
Jerusalen , está en Antioquia , está en Roma , está 
en Efeso.... ¿Pero adonde no está? O que bellos que 
son estos pies Evangélicos, cuya ligereza sobrepa
sa á la de las águilas.

Un estado tan útil, pero tan trabajoso , yacía 
eh el siglo décimo tercio enteramente desconoci
do. La luz del mundo se miraba extinguida, y la 
sal de la tierra infatuada. Los Pastores no daban 
voces á sus ovejas, y éstas corrían á los pastos em
ponzoñados. Los defensores de la virtud (si aun 
quedaban algunos) se contentaban con gemir, y le
vantar sus suspiros al Cielo: las gracias que con 
sus oraciones atraen , se ven menospreciadas : Dios 
se ausenta : ya no oie sobre una tierra tan maldi
ta sino unas pequeñas gotas de rocío, que no la 
ablandan. Heridos de ceguedad los pueblos se en
durecen de mas á mas ; los habitantes de las tier
ras mas apartadas viven en el olvido de Dios, y 
de su Ley ; y la colera del Cielo se va á arrojar 
con furia sobre los que viven en tan grande des
orden : y entonces vio la Iglesia nacer un nuevo 
Colegio Apostólico en la persona de Santo Domin
go y sus hijos, que llevaron la palabra Evangéli
ca al mundo entero, con tan grande abundancia 
como fuerza. De estos nuevos Apóstoles te tocó 
á tí, ó Italia , el grande Mártir de Verona San Pe
dro , que después de haber regado con sus sudo
res la Romanía , el Milanés , la Toscana , y el Mon- 
ferrato , vertió su sangre por libertarte del fiero tó
sigo de la heregía. Predicó , afanó, trabajó.
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¿Pero y quando? Quando la gloria que había 

recibido la Iglesia por la santidad de los Apósto
les , y por la sangre de los Mártires, estaba casi 
obscurecida: quando era manifiesta la ignorancia de 
los Ministros, los vicios de los malos Cristianos, 
el furor y muchedumbre de los hereges : quando 
los Príncipes Cristianos estaban divididos entre sí 
por las guerras sangrientas, tan funestas á la pie
dad , como á los países que desolaban : quando los 
vicios hablan subido hasta el Santuario, profanan
do la santidad del Sacerdocio : quando los Albígen- 
ses,los Waldenses , los Cataros , los Maniquéos, los 
Estadingos, y los Federiquianos, después de haberse 
hospedado en las inmediaciones de Roma, se der
ramaban violentísimamente hasta las aldeas mas re
tiradas de Italia.

Nuestro nuevo Apóstol, á quien la divina Pro
videncia hizo nacer en este tiempo para relevar 
la fe, para auyentar los vicios, para desterrar los 
pecados, y para disipar de la Religión en Italia las 
nubes tenebrosas que la querían hacer sombra; nues
tro nuevo Apóstol, apenas sale de la estrechez an
gosta de su celda, para dar cumplimiento á su mi
sión , quando se sobresalta , reparando el infeliz es
tado á que se hallaba reducida la Iglesia. ¡ Quales 
fueron sus sentimientos á vista de un objeto tan 
-triste! ¡Qual fue su celo , viendo triunfante el vi
cio, los Templos arruinados, demolidas las Aras, 
y la Iglesia afligida! ¡ Que dolor se apoderó de su 
alma con la consideración de tantos males! ¡Pero 
que indignación también contra los autores de tan
tos crímenes! San Crisóstomo decía que se hubíe- 

Tom. I.
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ra alegrado de ver el amor y el celo del Aposto! 
San Pablo. Ha ¡ Que agradable me hubiera sido á 
mí el ver con que celo y ardor predicaba y cum
plía su ministerio San Pedro de Verona! Vería yo 
sin duda en el pecho de nuestro Predicador, abra
sado con el celo de la gloria de Dios, la imagen 
del corazón del Apóstol San Pablo , quando for
maba el gran designio de la conversión del mun
do entero. Vería yo con que fuerza animaba sus 
Sermones ; con que sabiduría , y con que ardor ha
blaba el Espíritu Santo por su boca. Vería yo, que 
apenas entra por el camino de su misión , quando 
ya marcha , corre , vuela :■ ninguna cosa le detiene , 
con tal que cumpla su ministerio , ni las injurias 
que tolera , ni las contradicciones que sufre, ni los 
riesgos á que se expone. Los lugares incultos, los 
■espíritus indóciles y salvages > los hombres mas en
tregados á sus vicios , son los mas amados objetos 
de un hombre que cree ganarlo todo, con tal que 
gane algunas almas. El es llevado como una nube 
misteriosa por todos los Cantones de Italia, para 

.derramar en todas partes el rocío precioso de la 
-Sangre de Jesu-Cristo. Salen de,esta nube indama- 
-da relámpagos que brillan / quando expone las 
verdades eternas'. espanta á los endurecidos pecado
res con las amenazas del Evangelio : aterra los co
razones obstinados con las maldiciones que con
tra ellos pronuncia : pocos podían resistir á su. sua
ve dulzura, y ninguno dexaba de rendirse á su.ce
lo. ¡Con que simplicidad hace comprehender á los 

.rudos las cosas mas difíciles! ¡Con que afabilidad 
alienta á los mas tímidos 1 ¡ Con que bondad anima
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á los cobardes! ¡Con que impetuosidad arrastra á 
los rebeldes!

Es verdad que. el celo de este nuevo Predi
cador obraba primeramente en sí mismo lo que pre
dicaba á los demas. Hay una conexión secreta, per 
ro esencialmente necesaria, entre nuestra, propia 
conversión y la de los otros. Discípulo fiel del 
Salvador, evitó Pedro aquella espantosa contradice 
cion. entre los discursos y la conducta, qüa deshon-í 
ra la palabra divina, y hace inútil el ministerio. 
No teñían que apelar sus oyentes de los princi
pios á las costumbres , de la doctrina á los exem- 
plos, y del Predicador al.hombre. Sus acciones id 
preparaban todo , lo convencjan-todo, y. lo. apoya
ban todo. El era el primero, y el mas eficacísimo 
Sermón. Veiase,creíase, executabase anticipadamen
te lo que el Predicador iba á decir, porque ya se 
sabia lo•que el Predicador acababa de hacer. El 
Evangelio realizado en su propia persona , habla
ba por su boca. Subía al púlpito , y subía con él 
la virtud pintada sobre sus propios ojos, y viva en 
sus acciones. ¿Que se podía reusar , quando mostra-. 
da con el dedo y la vista, hacia respetar sus dere
chos , sentir su facilidad, y animar su dulzura? El 
Historiador de su vida dice , que practicaba el San
to por la noche lo que predicaba por la mañana,, 
partiendo todo el dia entre la doble predicación 
de la palabra y el exemplo.

Virtudes1 celestiales , que formáis los Apóstoles,, 
decid vosotras el gloriosísimo trofeo que os erigid, 
el corazón de Pedro de Verona. Hablad , pureza 
amabilísima, que hasta el último aliento con ser-

N 2.
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vastéis su cuerpo exento de inmundicias , de deseos 
su corazón , y su espíritu de pensamientos volun
tarios. Hablad, suavísima modestia , que derramas
teis en toda su persona un ayre de santidad , qué 
encantaba á quantos le velan. Hablad, dulcísima 
pobreza, que le hicisteis ir por todas partes sin 
dinero y sin provisiones , recibiendo , postrado de 
rodillas, la limosna que le alargaban. Hablad , ca
ridad sublimísima , que encendiendo su- corazón 
con vuestras llamas, le tuvisteis siempre delante el 
objeto de sus deseos. ¡O virtudes divinas! ¿Habéis 
tenido nunca discípulo mas fiel? Pues ahora por 
una justa recompensa, reunios todas para su glo
ria , marchad delante de él; ganadle todos los co
razones ; combatid , venced > animad.

Aun no he formado yo el perfecto carácter del 
Aposto! de Italia» Añadid á todo esto un hombre 
penetrado del menosprecio de sí mismo , hasta no 
desear ser empleado, sino en los ministerios obs
curos : hasta creer que no se le hacia justicia , si
no- quando le despreciaban r hasta no hacer movi
miento alguno para justificarse de las calumnias 
mas atroces : hasta no verse satisfecho de ukrages 
y de oprobrios. Un hombre á quien ningún traba
jo disgusta , ningún peligro espanta , ningún obs
táculo detiene. Un hombre, hecho á prueba de fa
tigas , de contradicciones , de persecuciones, de vio
lencias : un hombre , á quien las enfermedades á 
que le reducen sus trabajos , no pueden hacerle de
sear ningún alivio : un hombre , á quien , quando 
se trata de trabajar por el bien de las almas, las es
taciones mas rigurosas, los caminos mas peligrosos, 
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y las habitaciones mas tristes, hacen toda su dul
zura y consuelo : un hombre maltratado , insulta
do , ultrajado, siempre amenazado de muerte, y que 
á pesar de todo, prosigue en la execucion de sus 
designios Apostólicos»

Añadid á todo esto una oración continua, de 
donde , como otro Moisés, salía circundado de luz 
é ilustrado de lo que debía enseñar á los oyentes. 
Jamas súbia al piíIpito , dice su vida , sin haber in
vocado al Padre de las Luces; jamas baxaba de él 
sin darle gracias de su socorro. Añadid una aus- 
terísima penitencia , con que se castigaba desapia
dadamente r defraudando á sus ojos del sueño, del 
reposo á la mentedel sustento á las fuerzas; pa
sando muchos dias enteros en ayunos continuos , 
sin dar oidos á los implacables ladridos de la ham
bre , en tan grande manera r que se le llegaron á 
cerrar los conductos del alimento : no dando á sus. 
miembros cansados otra cama-, que el duro suelo:, 
tomando disciplinas de sangre por la noche r lle
vando comprimido su cuerpo con ásperos cilicios 
de cerdas y de hierro- acerado; copiando de esta 
suerte á los Pablos , los Antonios, los Onofres , los 
Macarios, los Hilariones , los Benitos , de quiénés 
$e pasmaron en algún tiempo, ó los; bosques de 
Nitria , ó los arenales de la Tebaida, ¿Podréis vo
sotros con estas señas dexarle de mirar como un 
Apóstol, á quien deben tener presente los Orado
res Evangélicos?

¿Y qué? ¿Pensáis por esto que le faltase aquel 
cúmulo de qualidades, que , aun según los profa
nos, constituye un perfecto Orador ? Pues sin du-
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da ninguna os engañáis; porque quando escoge la 
Providencia- algún, sugeto para la comisión de sus 
encargos, siempre le comunica aquellos medios que 
son correspondientesdándole con el ministerio-el. 
talento , con el peso las fuerzas, con los negocios 
la habilidad. Y si no, que se repare en Moisés: de 
la custodia de- los rebaños le. escoge Dios para Li-) 
herrador de su; Pueblo; ¿ péro no le dio al nrismob 
tiempo tál. sobefainíaj de.^entendimiento , tal facun
dia de voces , y tal intrepidez de corazón , qual 
ha logrado nunca otro Capitán General? Lo mis
mo practicó , quando en ocasión .de comunicar a 
los. Príncipes sus secretos , escogió á un-njeríemías; 
tartamudo ,_á un Elíseo guarda bueyes , a un Da- 
vid pequeñuelo , y á un Amos pastorcillo ; y así de. 
todos los demas ; tanto , que aun á aquellos Artis
tas que eligió para trabajar el diseño del iTabefná-1 
culo , les: infundió, nna ciencia- perfcctísjma de da, 
arquitectura y del: buril. . ■ . ,

Pues ahora bien ; habiendo Dios escogido a: 
Pedro de Verona para ser-, como dice San Pablo, 
el Embaxador de Jesu-Cristo.# el Depositario de sus 
secretos, su Ministró t su- Agente» su Asoíiadjo ven 
el designio de convertir las 'almas; ¡ que eficacia 
darla á sus' discursos ! ¡Que amabilidad á sus obras! 
¡ Que fervor á su espíritu! ¡ Que evidencia á sus mé
ritos! ¡Que crédito -á .su sabiduría! ¡Que fuego á 
su. imaginación ! ¡ Que facilidad de exprimirse! ¡Que 
elevación de estilo! ¡Y que pureza de lenguage!

¿Dudáis de la elevación de su estilo ? Pregun
tad á los Grandes, que corrían á oirle , saliendo pe
netrados de admiración y de respeto. ¿ Dudáis^de su 
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sabiduría? Preguntad á tantos hombres doctos co
mo aturdió con las riquezas de su espíritu. ¿Du
dáis de la evidencia de sus -méritos? Miradlo in
terrumpido en sus Sermones por Jos,'gemidos del 
auditorio, que confiesa que-es imposible oirlo y 
permanecer en el desorden. ¿Dudáis de la eficacia de 
sus-palabras? Mirad las lagrimas corriendo de los 
ojos de tantos pecadores.'g-Dudds de la patética ver 
hemencia de sus discursos? Seguidme cpn la imagi
nación á Milán.,

¿Que veis allí sino tropas numerosísimas de 
gente, que no pudiendo caber en los Templos, se 
derraman por las calles y plazas? Los nobles y ple
beyos , los-Obisposy los Cabildos , los Goberna
dores y Magistrados caminan como en procesión 
y ordenanza. Callan los Tribunales ,. páranse las 
Audiencias , y cierranse las Oficinas , no de otra 
suerte'-que en las solemnidades mayores.. Un atb- 
ditorio de treinta, y aun de-:,quarenta mil. 1 perso
nas guarda un silencio profundísimo». El 'repique 
solo de las campanas anuncia que se acerca el grah 
¿Predicador: /llevado en un- púlpito .pq^a^U para 
-que no le sofoque la muchedumbre jcy f&deádo de 
-guardiás y para detener el ímpcMhde .los, queF> amon
tonándose á competencia iban á befarle-, ó. á( con
tarle los hábitos.

:-T '■Tu-liqs, Demóstenes, Ortep^ios , ¿donde-estáis? 
¿¿Hubo alguno de< vosotros¿.que se, ¡ pueda uglorlar 
-de2 haber tenido ^aplausos semejantes? Q^ hubie
rais dicho, si os hubierais hallado en aquellas cam
piñas , quando tantos, mi llares de hombres, gran- 

-des 9-pequeños.,, doctos , indoctosnobles, plebeyos,
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estaban esperando la venida de un Orador? ¿Quien 
es este , hubierais preguntado, atónitos sin duda, 
¿quien es este que puede tanto con su eloqiiencia? 
Sabemos qtianto artificio es necesario para tener á 
pocos con atención benévola ; ¿pues quanto se ne
cesita para traerlos de tan apartados lugares, en 
número tan excesivo , en calidad tan grandes, en 
hdra tan -incomoda, y en lugar tan desapacible? 
¥ sin embargo -todo ésto pudo San Pedro de Ve- 
rona. Pero no he dicho bien : pudo infinitamente 
mas. Pudo componer las familias inquietas; pudo 
santificar los Templos profanados ; pudo restable
cer la práctica de los Sacramentos; pudo llenar los 
claustros de habitadores ; pudo desterrar las torpe
zas; pudo auyentar los latrocinios; y finalmente ¿ 
pudo infundir en el corazón de los pueblos tan 
grao fervor de penitencia, que de ordinario salían 
sus oyentes, no hiriéndose los pechos como aque
llos Hebreos que baxaban desde el Calvario , sino 
deshaciéndose, despedazándose , rasgándose horri
blemente con cruces , con cadenas y disciplinas.

•■i i No era esto solamente en Milán : lo mismo 
'sucedía éti todos los lugares de la M^arca de An- 
-cona,de la Romanía, del Monferrato y la Tos- 
'óana ; viéndose en todas partes, quando subía al 
púlpito nuestro Predicador, rodeado aun de aque

llas personas á quiches sus enfermedades y su5, vejez 
dmpedián ^alir’^al'público en otras ocasiones. La 
-ínhuineraMe• muchedumbre de sus oyentes,-ideb- 
‘piíes dé haber ocupado las plazas , subía a los te
jados , y los oprimía con su peso; asomándose pa- 

,ta .bMVí, aquéllos Tugares en donde solo po-
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día estar medio suspendida la gente. Oíanse entre 
tanto los bramidos que daban los demonios; los 
espantosos torbellinos que causaban ; las tempesta
des y los truenos que producían para aturdir y des
ordenar el auditorio , descubriéndose así el grande 
horror que tenia el infierno á nuestro nuevo Apóstol.

¿Y por que no le habían de temer los enemi
gos de nuestra salvación , quando de estos Sermo
nes sallan desterrados para siempre el ateísmo , la 
impiedad, el menosprecio de los Sacramentos, la 
simonía , la usura, y las disoluciones ? Este segun
do Elias, abrasado del fuego de su celo, se levan
taba contra los enemigos de Dios , tronaba , fulmi
naba , espantaba. Entonces las mugeres del mun
do , desengañadas de sus pompas, las venían á ar
rojar á sus pies : entonces los viejos pecadores en
durecidos én la culpa , le venían á presentar sus 
corazones quebrados de dolor : entonces los ene
migos irreconciliables venían á deponer la amar
gura de su odio : entonces, voy á decirlo de una 
vez, entonces formaba San Pedro de Verona un 
nuevo Cristianismo en toda Italia. Testigos son 
de esta verdad las Ciudades que tuvieron la dicha 
de que este Apóstol cultivara en su recinto la vi
ña del Señor : testigos son las alabanzas que le han 
prodigado los Pontífices en sus Bulas : testigos son 
los Cardenales, los Obispos , y los Historiadores , 
que han ensalzado su celo hasta las nubes.

¿Son estos los frutos que sacais de vuestros 
Sermones, Ministros del Señor , que en nuestros 
días sembráis el mismo grano del Evangelio , y 
.anunciáis la propia Religión? Pero por mejor de-

Tom. I. o 
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cir, ¿es vuestra vida la de San Pedro de Vero- 
na? ¿Luego qué ilusión es la vuestra, si entre 
las disposiciones necesarias para este santo mi
nisterio , no contais la santidad del que lo exer- 
c¿? ¿Que osadía es la vuestra publicando una ley 
que os cuidáis muy poco de observar. ¡Ha! No 
quiera el Cielo que yo rebaxe vuestras glorias pa
ra aumentar con alabanzas indirectas las de este 
Ministro celosísimo; pero no penséis que os des
honro , pidiéndoos, que como los discípulos á su 
Maestro , cedáis el paso á este fervoroso Predica
dor , que no fue menos fervoroso defensor de la fé; 
que es la

SEGUNDA PARTE.
Tan general como la corrupción de las costum

bres era el diluvio de las heregías que inundaban 
á Italia. En todas partes encendían hogueras, don
de ardían los Libros Santos, los Vasos consagra
dos , y las Reliquias respetables : veíanse los Sa
cerdotes asesinados junto á las Aras : los Templos 
profanados : el antiguo culto abolido : gozaba la 
heregía en reposo de sus errores dentro de estas 
infelices Provincias, donde elevaba magnificas Igle
sias sobre la ruina de nuestros Altares ; habiendo 
establecido su tiranía y su impiedad por las usur
paciones y la revolución. Los remedios que habían 
prescripto los Pontífices agriaban mas el mal. El 
incendio tomaba nuevas fuerzas con las precaucio
nes , que al parecer debian extinguirlo : la autori
dad del Papa se hallaba menospreciada de los unos.
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y poco respetada de los otros : entre tanto que los 
Alexandros, los Celestinos , los Inocencios Terce
ros , y los Gregorios Octavos combatieron las he- 
regías, que como en una fétida laguna pululaban en
tonces en Italia, con exércitos de Doctores Cató
licos , con Excomuniones, con Concilios, con San
tos Misioneros, ellas se enfurecian.se ensoberbe
cían , se obstinaban.

Los sucesores de San Pedro se miran preci
sados á mudar de conducta. Enmedio de la Ciu
dad de Roma , y casi en el Solio del Vaticano, se 
erige un Tribunal Supremo , en donde encuentran 
su defensa la fe y las prácticas de la Sagrada Re
ligión. En este augustísimo albergue va el Cris
tianismo á ponerse á cubierto de la superstición, 
de la heregía y la impiedad. De allí salen ios ra
yos que van á consumir el error hasta los países 
mas distantes : este es el freno que aprisiona la sa
crilega boca de los hereges. En este Tribunal se 
detiene la intemperancia del espíritu de los que 
intentan socabar el inmutable cimiento de la Re
ligión. Esta es la puerta por donde se les hace en
trar al seno de su Madre, ó con agrado, ó con 
violencia , á los hijos, que como viboreznos, qui
sieron despedazarla las entrañas. Ya veo como la 
justicia y la verdad destruyen las obras de la men
tira y las tinieblas : y la heregía , nacida en el ce
nagal de los vicios , fortificada con las guerras y 
las facciones , sostenida con los intereses y desar
reglos , aumentada con la presunción y el orgu
llo , recibe el golpe mas funesto en este Santo Tri
bunal. ¿Pero que veo yo? San Pedro de Verona es

O2

enfurecian.se
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tá á la frente de este Consejo! Dos Pontífices con 
dos autorizadas Bulas lo revisten de las jurisdi- 
ciones de Inquisidor General : lo miran como el 
mas firme baluarte que pueden oponer al ímpetu 
de la heregía : no hallan otro sugeto de mas cien
cia , de mas valor , de mas intrepidez , y de mayor 
blandura para ocupar este arriesgado empleo. El San
io Inquisidor lo desempeñó , sobrepasando la espe
ranza de tos Pontífices. El detiene el corriente de 
tan horribles males : la Religión vuelve á tomar su 
lustre : la fe adquiere sus derechos perdidos; pero 
en lo que especialmente resplandeció su celo, fue 
en perseguir y exterminar las heregías , que mas 
daño ocasionaban á la Iglesia en Italia.

Los Maniquéos y los Cataros,este charco mons
truoso donde se fecundaron los dogmas de la Re
ligión protestante : este triste preludio de Calvino 
y Lutero , en cuya infame cuna el Ministro Jurieu 
ha creído hallar los fundadores de la pretendida Re
forma : esta heregía , que era una horrible mezcla 
de todos los errores que habían parecido hasta en
tonces , y la semilla de los que después se han se
guido : esta hidra emponzoñada huye con sobresal
to de la presencia de Pedro de Verona. Veis aquí 
á este ilustre Inquisidor á las manos con los here- 
ges : él demuestra las verdades importantes de nues
tros santos dogmas con vehementes razonamien
tos, con sólidos principios, con profundas doctri
nas : él reune en sí solo los triunfos de los Santos 
Doctores : es un Cirilo, que defiende á María : es 
un Agustín, que sostiene la Gracia : es un Geró
nimo , que habla por la invocación de los Santos:
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es un Juan Damasceno , que conserva el culto de 
las Santas Imágenes.

¿No veis á Pedro en el ardor de la controver
sia , parecido al valiente Macabéo, quando condu
ciendo, reuniendo , animando las tropas de Israel, 
sostiene los esfuerzos de una armada, y poniéndo
la en fuga la repele ? Soldado y Capitán hiere , ate
moriza , asegura : el broquel de la fé , y el acero 
de la palabra deciden en fin de la victoria. Pero 
triunfa; ó por mejor decir , la Iglesia triunfa por 
Pedro. ¡Que palabras tan fuertes necesitaba este 
grande hombre para vencer los hereges furiosamen
te encaprichados! ¡ Quantas luces hizo Brillar en el 
tiempo de las disputas, ya refutándolos en públi
co , ya convenciéndolos en secreto !

¿Mas qué pensáis? ¿Que este intrepido Inqui
sidor ha sido de los Conquistadores pacíficos, que 
vencen sin peligro? ¡Ha! ¡Quien pudiera decir las 
calumnias y los ultrages que sufrió de los hereges, 
que aunque divididos entre sí, se acordaron en el 
designio de perderle! Los Maniquéos lo pretenden 
asesinar , creyendo hacer un grande sacrificio con la 
muerte de este destruidor de su Secta. Los Cataros lo 
denigran con libelos y sátiras. Los Waldenses suble
van los Pueblos contra Pedro : y nuestro Inquisidor 
considera tranquilo estos furores de su rabia,ala ma
nera que los valientes Capitanes consideran sus he
ridas como notas de su valor, y la materia de su triun
fo. Y con todo eso oid una cosa estupenda. Por 
mas ardiente , por mas vigoroso y por mas ani
mado que fuese su celo , jamas se miró en él ni 
demasiada violencia , ni amargura. Su carácter era
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la suavidad de Jesucristo. Como se hallaba per
suadido de que el efecto de las pruebas mas soli
das depende de la disposición con que se exami
nan , procuraba disponer los espíritus de los here- 
ges, para que viesen las señales que distinguen la 
verdadera Iglesia de las falsas.

Sabia bien que si la ceguedad de la malicia so 
disipa, no puede subsistir mucho tiempo la cegue
dad de la ignorancia. Bien comprehendian los he- 
reges que nuestro Santo Inquisidor los hubiera que
rido convencer sin confundir , que no amaba el cas
tigo, sino en quanto era necesario para asegurar la 
creencia. Desterraba de las disputas la ostentación 
de la sabiduría, tan ordinaria en las personas há
biles. Disimulaba aquel orgullo oculto en el cora
zón de los hereges,que impide reconocer la ver
dad que les descubren. Quitaba á sus razones aque
lla fuerza impetuosa que disgusta á.los mismos que 
arrastra. No hacia mas que presentar la verdad- al 
espíritu, dexandole la satisfacción de recibirla. No 
mezclaba en sus conferencias otro ardor que el de 
un celo templado. Rompía sus discursos quando 
degeneraban en disputas. Suavizaba los espíritus 
quando ensoberbecidos por lá oposición de los dic
támenes , defendían la verdad con calor , ó la com
batían con acrimonia. Y con esta admirable con
ducta se hallaban en la necesidad de formar esta 
reflexión , mas fuerte que hs pruebas : una Reli
gión que tiene tan sabios y santos defensores , no 
puede dexar de ser la verdadera.

Estimulado por las vehementes solicitaciones de 
su empleo * trabajaba por la gloria de Dios, sien-
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do como aquellos animales misteriosos que vio 
Ezequiel, todo pies para trabajar , todo alas para 
volar y todo fuego para encender. ¡Ha! Si lo hu
bierais visto corriendo por la Toscana y Romanía 
descalzo , cubierto de sudor , y sin aliento , predi
cando, confesando, bautizando, y castigando él so
lo mas hereges que millares de Inquisidores , de 
Predicadores y Confesores. ¡Quantas veces consi
derando los altos capiteles de Milán., profanada con 
la heregía de los Maniquéos, lloró movido de com
pasión , como lloraba Jesu-Cristo sobre la ingrata 
Jerusalen ! ¡ Quantas veces , entrando en el recinto 
de Como, arrancó de las garras de los hereges, co
mo de entre los dientes de lobos carniceros, las 
ovejas que ya se iban á devorar, después de ha
berlas sacado del redil de la Iglesia] ¡Quantas ve
ces en la Normandía y el Monferrato , él mismo 
plantaba solemnemente las Imágenes y las Cruces < 
las adoraba , las respetaba , las reverenciaba , repa
rando con su piedad los ultrages que les hablan he
cho los hereges! ¡ Con que resolución fue á con
vencer á un atrevido Doctor de los Maniquéos, 
cuya sabiduría y eloqüencia hubieran merecido ala
banzas , si se hubiese servido de ellas para defen
der la Religión Católica! El Santo Inquisidor le 
mueve , le persuade.... y aun le hubiera ganado , si 
la soberbia y el orgullo no le hubieran servido de 
pesadas prisiones. Pedro , justamente indignado , le 
dice en el primer momento de su celo las pala
bras que San Pablo le dixo á Barjesu : hombre lle
no de dolo y de Jalada, hijo del diablo ¿ no cesarás 
de ^ernjertir la Ley de Dios?
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Un adversario tan terrible merecía seguramen

te que la heregía lo aborreciera : así fue siempre el 
blanco de su abominación. Vierais allí los sober
bios hereges despechados contra la luz , ofendidos 
de la verdad, desesperados por convicción , furio
sos por un injusto celo , porfiados por vergüenza, 
romper los diques de la Religión , de la razón y 
de la humanidad. Ya se defienden con injurias ; yá 
proceden con atentados; y ya sostienen sus erro
res con la sangre de los que no han podido sedu
cir. ¡ Que constancia en nuestro Santo Inquisidor 
para poderse mantener ! ¡ Que valor para no acobar
darse ! ¡Qué prudencia para desenvolverse! ¡Que 
paciencia para no huir! ¡ Que luces para no dexar- 
se engañar! ¡Que celo! ¡Que intrepidez! ¡Que 
fuerza! ,

¿ Que fuerza ? Escuchadme , Señores: el empleo 
de Inquisidor es un Ministerio de intrepidez y de 
firmeza : nada .hay mas contrario á su carácter que 
un cobarde temor, a quien la autoridad de los gran
des, las murmuraciones del pueblo , el espanto de 
los tormentos, y la muerte hacen cerrar la boca. 
Necesitan de prudencia y. de suavidad, no lo nie? 
go : la indiscreción y la soberbia hacen nacer nue
vos obstáculos para la conversión de los que se 
intentan ganar. ¿Pero se ha de tener por eso la ver
dad cautiva, dexándo triunfar el vicio y el error? 
La espada , que enlazada con el olivo , hace la di
visa, de este sagrado Tribunal , es un estoque de 
dos filos, que sin temer el poder y la malicia de 
los hombres, lleva la división hasta la medula de 
los huesos.
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Que mal conocería á los hereges quien pensara 

encontrar en ellos alguna imagen de Religión y hu
manidad. Los Maniquéos, los Albigenses, los Wal- 
denses, los Estadingos, y los sequaces del Empera
dor Federico corrían furiosamente armados la Tosca- 
na y el Milanés. Arrasaban las Ciudades y campos ; 
quemaban las Iglesias; robaban á los Católicos; ase
sinaban á los Sacerdotes: su pérfido furor no perdo
naba lo sagrado, ni lo profano. Así, ó Francia , co
mo en tiempo de tus guerras civiles te viste des
pedazada con facciones, haciendo , como frenética, 
en tí misma mayores estragos que hubieran podi
do hacer tus mas crueles enemigos. Hubierais vis
to en la parte mas amena de Italia encruelecerse 
los corazones, entumecerse los espíritus,y entur
biarse los entendimientos. Los hereges , que antes 
con fingida apariencia , introducían el tósigo en las 
casas, ya no maquinan sino ruinas, muertes , y des
trucciones.

¡O Dios! ¿que hará en este peligro el Santo 
Inquisidor? Después de haber agotado inútilmen
te las armas espirituales, hace que se porgan los 
Príncipes al frente de bien disciplinadas tropas. 
Despreciada una vez la justa autoridad de la Igle
sia , bien presto tendrá la propia suerte la autori
dad del Rey. Es necesario apelar á las armas pa
ra deshacer la heregía : se han de forzar Ciudades, 
y se ha de derramar sangre para conservar la tran
quilidad del Estado y la Religión de nuestros ma
yores. Después de haber apurado los caminos de 
la dulzura , la caridad ha de emplear los de la fuer
za. De esta manera el grande Moysés puso las ar- 

Tom. I. p 
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mas en las manos de los Levitas. De esta manera 
el intrépido Elias hizo llover del Cielo encendi
dos volcanes. De esta manera Jesu-Cristo arrojó á 
zurriagazos los profanadores del Templo. De esta 
manera el Apóstol San Pedro hizo morir á Ana- 
nia y Zafira; y en fin, de esta manera el Após
tol San Pablo le quitó la vista á Elimeo. ¿Y que? 
(escribía Gregorio Nono en este mismo tiempo) 
¿ nosotros solos desarénaos impunes á los hereges, 
quando , si vieran su maldad las estrellas , caerían 
á pedazos del Cielo para reducirlos á cenizas ?

Nuestro Inquisidor predica una Cruzada con
tra los Maniquéos 5 los mas pésimos de los hereges 
entre los peores : anima al General, enfervoriza al 
Soldado , y procura la victoria con su oración. Yo 
veo los numerosos batallones de los hereges dispersos 
por la fuga, inmolados por el acero, detenidos en las 
prisiones. Mirad á nuestro Santo Inquisidor, levan
tando las manos al Cielo durante la pelea, como otro 
Moisés. El ataca , él confunde , él castiga , él con
vierte innumerables enemigos. Asi Gedeon,Capitán 
del Pueblo de Israel , reduxo y aniquiló los atre
vidos Madianitas. Tratábase de vuestra gloria, Dios 
mió, ¿podía el triunfo dexar de ser perfecto? Las 
olas espumosas del Tiber, el acero del vencedor , y 
las hogueras del Tribunal poblaron el infierno de 
desesperados habitadores, y libraron á la Religión 
de sus furiosos enemigos.

¿Que es esto? Gritarán aturdidos los sectarios 
modernos, y los pretendidos espíritus fuertes : los 
Cristianos recurren á las armas, y fulminan castigos 
contra unos infelices á quienes el azar y la edu-
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eación hán empeñado en el cisma? ¿La Religión 
ha persuadido nunca por la violencia al entendi
miento y al corazón , que se ganan , no de otra 
suerte que con la razón y la bondad? el castigo.... 
Callad, hombres celosos de toda independencia , ó 
á lo menos decidme : ¿no es la heregía el agresor, 
que trayendo consigo el carácter de nueva , quie
re acometer á la Iglesia Católica , que, esta en - po
sesión de su fé después de millares de siglos? ¿No 
es la heregía la que ataca? ¿La que quiere reformar? 
¿Laque solicita destruir? ¿Y en fin , la que turba 
el reposo ? ¿ Que hace el fiel sino defender su augus
to patrimonio , conservar su firmísima fe , y mante
ner la autoridad de sus decretos ?

¿No es la heregía la que atentando contra las 
mismas frentes coronadas , quiere con una total sub
versión de las leyes , conmover , arruinar, pertur-r 
barias sociedades y el Estado? Saxonia, Suecia, Di
namarca , Noruega , Inglaterra , y Escocia , la ruina 
y la revolución de vuestras Monarquías son harto 
lastimosos testigos de esto. La fiera imagen de tan
tas carniceras guerras como produxo el indómito ar
dor de Calvino y Lutero , ¿no manifiesta que el he- 
rege es un atrevido rebelde contra quien tarde ó 
temprano se ha de sacar la espada? ¿No introduce la 
división en las familias ? ¿ El desarreglo en las Ciu
dades? ¿Las turbulencias en el Rey no ? ¡ Que calum
nias no derrama el error! ¡Que discursos sedicio
sos no tiene! ¡Que libros dañosísimos no aborta! 
Y el Príncipe, que se debe enteramente al reposo 
de sus vasallos, ¿no reprimirá con la fuerza los 
desórdenes que no puede detener con la blandura ?

P 2
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Aunque tan justificadas razones autorizaban al 

Santo Inquisidor para perseguir con viva fuerza á 
los hereges, estos, mas rabiosos que perros , se con
juraron para perderlo. Reconocen que tienen que 
temerlo todo del Santo , si no se convierten sin
ceramente; y obstinados á permanecer en el error, 
determinan arrancarle la vida.

No le ocultaron su perverso designio; y para in
timidarlo le hacen advertir en secreto , le amenazan 
públicamente, y lé preparan asechanzas. Yo bien sé, 
dixo el Inquisidor un dia desde el púlpito : yo bien 
sé que los enemigos de Jesu-Cristo han puesto mi ca
beza á precio de dinero. ¡Oh! que felicidad será la 
mia quando llegue á verter mi sangre gota á gota, 
multiplicando mis tormentos, y prolongando mi 
martirio! Señor , vos que penetráis en los corazo
nes humanos, bien sabéis que no os pido otra gra
cia quando os ofrezco el Sacrificio de la Misa. Da
os priesa , crueles , cortad mis miembros en menu
dos pedazos; pero concededme el placer de arran
carme los últimos los ojos,para lograr la satisfacción 
de verme atormentar. ¡Ha que perezosamente que 
camina la muerte! Con estas ansias suspiraba el San
to Inquisidor , temiendo que había de perder la di
cha de sellar con el martirio la misma fé que ha
bía defendido tan intrépidamente.

Mas, grande Santo , sosegad el temor, que ya 
ha venido la hora en que habéis de ser inmola
do como una victima agradable. Los Xefes de los 
soberbios Maniquéos, sabiendo que el Santo Inqui
sidor volvía del Convento de Como , apostaron dos 
asesinos para que lo mataran. Los miserables, ha- 
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hiendo convenido en el precio, lo aguardan entre 
Barlasina y Guisano ; y al tiempo que estaba en 
oración, descargan con un furor de fieras dos hor
ribles hachazos sobre su delicada cabeza. Arrojado 
por tierra , y revolcándose en su sangre, reunien
do en el corazón los débiles espíritus que le que
daban , exaltó la Religión Católica, por quieri mo
ría , diciendo en alta voz el Símbolo adorable de 
la fé. ¿No habéis visto jamas el insulto villano con 
que desahogan su corage los leñadores atrevidos so
bre aquella carrasca, que por último ven postrada á 
sus pies? Pues asípuntualisimamente parecían aque
llos inhumanos , arrojándose á competencia enci
ma del moribundo Inquisidor, pasándole el costa
do á puñaladas, arrastrándolo, desgirandolo con tan 
cruel carnicería , que ninguno pudo tener la va
nidad de haberlo muerto, porque le mataron en
trambos.

¡Que no me sea á mí permitido, decía en una 
ocasión semejante San Cipriano , abrazar el cuer
po de este generoso Mártir, que ha sufrido por 
Jesu-Cristo tan crueles tormentos! ¡Oh como be
saría yo aquella boca ’ que confesó su santo nom
bre con una fé tan viva y tan ardiente ; aquellas 
manos, que como tenebrosas nubes abortaron ra
yos contra las heregías; aquella venerable cabeza*,  
hendida por el medio con la hacha del verdugo; 
aquel pecho atravesado con el estoque ; aquellos 
miembros desgirados , dislocados , quebrados por la 
querella de la fé! ¡Oh que satisfacción tendría yo 
de verlos y besarlos! Pero pues que me falta este 
consuelo,haced, adorable Salvador de las almas,que 
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recogiendo yo su espíritu , beba á su exemplo vues
tro cáliz. Haced , que por el amor de las mortifi
caciones y de las austeridades cristianas , por la 
tranquilidad y la paciencia en las aflicciones de la 
vida, por una perfecta absoluta renunciación de la 
carne, tenga yo aquel espíritu de martirio que me 
pudieran hacer sufrir los verdugos y los tiranos.

Así podemos imitar al grande Mártir de Ve- 
rona, oyentes mios. Vivir según las -leyes del Evan
gelio es sufrir un martirio penoso, dice un Santo 
Doctor. Basta combatir la concupiscencia para ser 
Mártir : no es menester otro verdugo para preten
der la gloria de estos generosos Atletas. ¿ Que di
go yo que basta ? Es infinitamente mas difícil ven
cer el amor propio , que el dolor , exclama San Ci
priano , porque tolerar los dolores es solo superar 
los verdugos; pero vencer el amor propio es ven
cerse á sí mismo.

También podemos imitarlo en su celo, en sus 
obras, en sus palabras. No llama Dios á todos al 
alto ministerio de Apóstoles; pero sino podemos 
convertir los hereges y los infieles con las dispu
tas y discursos , podemos trabajar en su conversión 
con el exemplo. ¿Me atreveré á decirlo? Un hom
bre de una vida exemplar es en un pueblo un Pre
dicador muy eloqüente. Su piedad , su paciencia, 
su resignación , sus limosnas son ardientes Sermo
nes que mueven , que convencen , que persuaden , 
y que hacen la impresión mas viva en el cora
zón y el espíritu de sus conciudadanos, que los 
discursos del mas sabio Orador. Sí; por este me- 
<jio, decía San Ambrosio,puede cada uno ser Após*  



DE SERMONES ESPAÑOLES. I I <>
tol de sus domésticos y familia. Sí; por este me
dio puede cada uno tener parte en el mérito de 
los Apóstoles, que , como dice la Escritura , bri
llan como astros en el Cielo. Testigo jurídico de 
la fé de Jesu-Cristo ; fervoroso Predicador Evan
gélico ; fervoroso defensor de la fé; ínclito Mártir; 
ilustre Inquisidor , alcanzanos del Espíritu Santo 
esta gracia , para que te veamos en la gloria. Amen.
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SERMON II.
DE SAN PEDRO DE VERONA, 
predicado al Santo Tribunal de la

Inquisición de Barcelona, el día 29 
de Abril de 1795.

Si quis 'vutt "post me 'venire : : tolleit crucem sucim cu
tidle , et sequatur me. Luc. 9.

Quien quisiere venir en pos de mí: : cargue cada 
dia con su cruz, y sígame.

jCy^ue gloriosa se mira la Iglesia por Cristo , y 
que glorioso Cristo por la Iglesia! Ella es la que 
cimentada en Abel, y creciendo en la duración de 
las épocas de la Ley escrita , llego ya a la edad, 
para ella edad dorada , de verse dichoso cuerpo de 
aquella cabeza que nos dio el Eterno Padre en 
la persona de su Unigénito Hijo : ella es la que 
simbolizada en aquella prodigiosa muger que vio 
San Juan en su Apocalipsi, tiene , según expresión 
<je Agustino, alas de Profetas y Predicadores 1, con 
que se remonta águila generosa , burlando a la ser
piente infernal, que atrevida e inhumana quisiere 
emponzoñar con sus bostezos los dichosos alum- 

i Div. Agust. Hotn. in ¿4pocalipsitn,
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tiramientos de sus hijos: ella es aquel elevado mon
te 1 que dihuxado en el de Sion , ofrece gustosa 
morada á aquel Dios Supremo, que en testimo
nio de David 2 3 4 5 se complace en habitar en su si
tio y lugar : ella es la mística nave , que figura
da en la material de San Pedro , se lisonjea,en sen
tir del Crisóstomo 3, de verse tanto mas gloriosa
mente triunfante, quanto mas se mira furiosamen
te combatida de los uracánes y borrascas inferna
les : ella es por último, epilogando figuras y me
táforas , la viña,en frase de Cipriano 4 , quanto mas 
podada , mas florida ; el campo, en sentir de Geró
nimo 5, que quantos mas granos vio caídos sobre 
sí, tanto mas multiplicadas produxo las espigas;y 
el Jardín cerrado de Salomón , que en ponderación 
de Basilio 6 , surcado con el arado del Evangelio , 
queda bien guarnecido y defendido con la cerca de 
la fe de los Apóstoles, fecundo en el plantío de 
la semilla Evangélica, esmaltado con los matiza
dos claveles de los Mártires, hermoso con el ver
dor de los Confesores, ameno con el candor de las 
azucenas de las Vírgenes, y odorífero con las mo
radas tulipas de las mas castas y continentes Viudas.

1 Mons domus Dominl in vértice montium. Isai. 2. v. 2.
2 Mons in quo beneplacitwn est Deo habitare in eo. Psalm. 67. 

V. 17.
3 Div. Chrisost. Hom. 23. ex imperfecto opere,in Cap. S.Math.
4 Div. Cypr. Lib. de unitate fidei.
5 Div, Híer. in Dialogo contra íuciferianos.

"6 Div. Bas. Epist. 3.
Tom. I. Q

Mirad á la Iglesia en su nacimiento , y la vereis 
tan briosa, que con solo doce pobres rudos Pes
cadores confunde la obstinada perfidia de los Ju-
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dios; atendedla en su infancia , y la veréis tan va
liente , que con un .puñado de hombres flacos y Vír
genes delicadas triunfa, déla mas fiera persecución 
de los tiranos ; Contempladla por últitóo én su edad 
perfecta , y vereis qué con la lengua y pluma de 
los Doctores burla la insolente temeraria incursión 
de los hereges ; y pisando la cerviz de los anima
les de Ezequiél, se eleva en Trono de la gloria de 
Dios r, que avasalla las--soberbias Monarquías del 
mundo todo, que quisieron tal vez probarle las 
fuerzas.

De ésta vasta pintura , que de la Esposa de Jesu
cristo ofrece en su recinto el Planisferio del Or
be Cristiano , y en su duración la larga serie de los 
tiempos, no me fuera difícil empeño poner á vues
tros ojos un compendioso mapa en solos los hijos 
que la gloriosa estirpe de Domingo ha dado á la 
Iglesia.

Sí,Religión ilustre ; sí, Religión sagrada; te me 
presentas con tan bellos coloridos ,• que tú eres, sin 
agravio de las demas, la muger fecunda y paride
ra,.que dió siempre partos los mas gloriosos, pa
ra quiénes parece que corren á porfía las Tiaras , 
los Capelos y las Mitras: tú eres el monte santo 
donde brilla con distinción la luz de la verdade
ra doctrina, siendo por antonomasia el Orden de 
la verdad 2 : tú el exército bien ordenado , que en

, i - r-l -

1 Ezeq. Cap. 10. v. 4. et 19. „ .
2 Este elogio dió á la Religión de Santo Domingo el Em

perador Ludovico Bavaro en tiempo del Papa Juan XXII. por 
los moiivos que refíere -Nat. Alex. Tom. S.Hitt. Eccles-. Sa?c. i 3- 
et 14. L'is. 11. Art. 2.
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todos tietifpos ha ofrecido á la nave de San Pedro 
la mas bien disciplinada numerosa tripulación pa
ra su defensas tú el ameno jardín del Paraíso d4 
la Iglesia , que á un mismo tiefiipo has dad¿ flo
res con frutos de toda virtud y honestidad *;  de 
doctrina y sabiduría en los Tomases de Aquino , 
y Albertos Magnos, en los Antoninos de Floren
cia y Vicentes Ferrers; de mortificación y despre
cio del mundo en los Raymundos de Peñafort y 
Jacintos, en los Píos Quintos y Luises Bertranes; 
de pureza y virginidad en las Rosas de Lima,Ine
ses de Monte Policiano y Catalinas de Sena y de 
Riccis; de constancia y fortaleza en derramar la 
sangre y dar la vida por la fe de-Jcsii-Cristo, en 
los Antonios de Neyrot y Juanes de Colonia, en 
los Alfonsos Navarrete y Franciscos de Tolosa , In
quisidores Apostólicos; con el plantío de mas de 
cien mir almas, que sola la Lombardía confesó de
ber convertidas á la fe de Cristo, sólo en un año , 
por la vigilancia y cuidados de los Hijos de Do
mingo 2, sin contar tantas como atestiguan los si
glos pasados, y hasta los nuestros en las Islas Fi
lipinas, en la China, en el Mogol, en Tunkin , 
por la predicación y sudores Apostólicos de un 
Fr. Pedro Mártir Sáriz, con sus quatro compañe
ros ; de un Fr, Jacinto Castañeda , y Fr. Vicente 
de la Paz 3 ; y de un Fr. Francisco Gil de Fede-

1 Flores mei fructus "bonorts et bonestatis. EccleS.Cap. 23. v. 23.
2 Vease Madalena en su Manual de Dominicos.

r 3 ^eL^-.Fr- Pedro Mártir Sanz , Obispo Mauricastrense , 
Catalan , é hijo de hábito del Convento de Lérida , y de sus 
quatto compañeros , consta de la Declamación laudatoria que

Qa 
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iich , dignísimo Hijo de este religiosísimo Con
vento de Barcelona 1, para confusión y desengaño 
de tantos libertinos, que juzgan de poco prove
edlo los Institutos Religiosos, declamando contra los 
Frailes, que son gente inútil, gente ociosa y gra- 
vosa, al Estado.

Todo esto , oyentes míos, es un testimonio el 
mas auténtico que patentiza el vigor del espíritu 
que vivifica á la Iglesia Santa , y el superior es
fuerzo del Omnipotente brazo que la alienta. Pe
ro sí la Divina Omnipotencia nunca se manifies
ta mas gloriosa, que quando de las piedras, hace 
dignos hijos de Abrahan ; de las tinieblas., luces; de 
los estoques que ciñe Goliat, cuchillo para, cortar-. 
1c la cabeza; y de la dura piedra de Cades, fuen
tes caudalosas que riegan al desierto : volved los

hizo el. Papa Benedicto XIV. al Sacro Colegio de Cardenales 
eri 16. de Setiembre de 1748- De losVV. PP. Fr. Jacinto Cas— 
$aneda , Español, y Fr. Vicente de la Paz, Tunquense , consta 
de la Alocución que con motivo de la promoción á la Sagra
da Púrpura del Rmo. Boxadors.,.hizo N. SS. Padre Pió VI. en 
el Consistorio secreto de 17. de Julio de 1775. llamando á los 
dos esforzados Misioneros Apostólicos , Mártires» consumados y 
Per2. 'vindicados , según lo prescribe el. mencionado Benedic
to XIV. en sU‘ obra De Canoniza! tone Sdnctórum.
 1 El P. Fr. Francisco Gil de Federich fue natural de Tor- 

tosa, y tomó el Hábito en el Convento de. Santa Catalina Vir
gen y Manir, de Barcelona, en el'año de 1717. y después en 
el año dé 173°- pasó en compañía de otros veinte y tres Reli
giosos de su Orden á las. Islas Filipinas- para predicar el Sanr- 
,to Evangelio : en el ano dé 17'3'5; partió para las Misiones de 
Tunkín, donde habiendo gastado diez años en sus trabajos y 
sudores Apostólicos de predicar, bautizar y confesar, en 22. de 
Enero de 1745. fué degollado en el Pueblo de Luc-Tuy en 
compañía de su íntimo amigo el P. Fr. Mateo Alonso Lesinia- 
na , Español. Consta de los Procesos que la Religión de Santo 
Domingo remitió á Roma con autoridad Apostólica para el efec
to de la, aprobación del martirio..
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ojos para ver este admirable modo de triunfar , al 
glorioso objeto de nuestra solemnidad , que basta 
advertiros que es el esclarecido Pedro Mártir de 
Verona ; y veréis á uno que siendo piedra, según 
el significado de su nombre 1 , resistió tan íiime a 
los golpes de carne y sangre , que se transformó' 
en hijo dócil de la Iglesia; á uno, que habiendo 
nacido negra nube entre las lobregueces del Mani- 
queísmo, se formó en breve estrella tan brillante; 
que con las luces de su santa vida y predicación- 
Evangélica disipó las tinieblas del error é ignoran
cia; á uno que del mismo puñal que le quitó la 
vida., hizo espada con que cortó la cabeza á los 
hereges; á uno que habiendo de ser por ley de la- 
naturaleza guijarro duro ,.fué á empeños de la gra
cia peña blanda, que manó dulces aguas de celes
tial doctrina en los poblados en que predicó, y ar
royos de sangre, en el desierto en que murió 2 uno 
por fin que siendo hijo de padres sin fe., fue , co
mo dice la Bula de su Canonización., el Baluarte 
de lafé'S por el celo con que procuró su exalta
ción ,.y por la constancia con que la defendió has
ta dar la vida y derramar la sangre en su defensa. 
Y veis aquí toda la materia de mi asunto.

1 Petras , id'est Petra, id est Saxum , según su etimología , 
confirmada por Cristo en el Apóstol San Pedro,

2 Esto alude á lo que dice San Vicente Férrer en el Ser
món de San'Pedro Mártir , que los árboles- del desierto de Bar- 
lasína , en que fué muerto á puñaladas nuestro Santo , llovie
ron sangre, como sentidos-de una muerte tan alevosa y cruel.

3- Inocencio IV. canonizo á nuestro Santo el año inmedia
to á su muerte, que fué el décimo de su Pontificado ; y entre 
otros elogios contenidos en la Bula , consta el expresado.

Pero como os he de hablar de un Santo que
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es Patrón y Protector de aquellos Tribunales que 
en crédito de la fé de Jesu-Cristo demuestran en 
su Cruz la mas gloriosa divisa 1; os ponderaré con 
la brevedad posible lo grande y heroico de la fé 
de San Pedro de Verona , manifestada en la Cruz 
de las penas, trabajos y sudores Apostólicos que 
sufrió para dilatarla y conservarla en su pureza; 
y manifestada también en la Cruz del martirio 
que; padeció, derramando su sangre para defender
la. Y si el Evangelio que hoy se ha cantado , sir
ve con especialidad, como dice el Padre San Gre
gorio 2 , para elogiar la fé de los Mártires de Cris
to ; con mayor razón debe elogiar la fé de un Már
tir , que no solo se llama Mártir por antonomasia 
entre tantos Mártires como venera la Iglesia, si
no también de un Mártir que fué juntamente In-

r San Pedro Mártir de Verona es tenidó y aclamado Pa
trón y tutelar de todos los Tribunales de la Santa Inquisición, 
no solo en España, sino también en Lalia. Para esto leanse los 
Botartdos tom. 3. de Abril ad dieni 29. pag. 68;. núm. 34. en 
donde dicen •* in Hispania , ubi Sanctíe Inquisitionis Tribunal d 
multis retro s¿eculis constructum , adbuc in sua viridi observantia 
fcelicius perseverat , nullum est &c. ; ipsumque (hablando de San 
Pedro Mártir) Patronum et Tutelare™ sibi suisque Confraternita- 
tibtii "elégerunt Ministri Sancti Officii , qui etiam super boa et su— 
per ejus ampliori cultu\£3c. De esto sé infiere evidentemente qué 
Etunque el Santo Tribunal de la Inquisición venere y tenga en 
su gremio á muchos Santos Inquisidores , como á un Sanio Do
mingo de Guarnan , Inquisidor contra los hereges Albigenses , 
insumido por el Papa Inocencio III. ; a un San Raymundo .de 
Peñafort, por Gregorio IX. ; á un San Pió V. que elegido Papa, 
erigió en Roma la Casa del Sanio Oficio; á üh San Toribio Alon
so Mogrqbejo, Arzobispo de Lima ;.á. un San Pedro de Arbues,- 
Inquisidor en Aragón; á un San Juan Gapistrano , instituido 
por Nicolao V. Inquisidor en las partes de Alemania : con to
do, nuestro San Pedro de Verona se lleva el Patronato y Tu
tela de dichos Tribunales.

2 juív. Greg., Mag. exposit. in hunc locum.
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quisidor el mas activo y celoso , y el mas fuerte 
y constante en el fiel cumplimiento de su sagra*  
do Apostólico Ministerio.

Estas dos consideraciones,que son las mas pro
pias y características de la fe de San Pedro de Ve
tolia , serán también las dos partes que dividirán 
todo el asunto : en él vereis á Pedro de Verona 
Inquisidor el -mas activo y celoso en promover la Jé 
y conservarla en sil pureza: primera Parte : Inqui
sidor el mas fuerte y constante en defenderla , dan
do la vida y derramando la sangre por ella : segun
da Parte. Para probarlo con acierto necesito de 
mucha gracia. Y vos , Virgen Santísima , que ins
truíais á Pedro en sus dudas, que le consolabais 
en sus aflicciones, que le animabais en sus empre
sas ; alcanzadme del Espíritu Santo , vuestro Divi
no Esposo, los auxilios necesarios para poder pon
derar dignamente con edificación y provecho de 
mis oyentes lo grande y heroico de la fe de vues
tro ahijado Pedro de Verona : que ya para mas 
obligaros os saludamos todos > diciendoos con el 
Angel Ave María.
rol - - H3 ynfrrsr J en no t r/jahuí/

1

r!
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Si quis «Dult post me *x)enire  : : tollat crucero suaro 
quotidie , et sequatur me. Luc. 9.

i Psalm. 67. v. 36,

Quien quisiere venir en pos de mí: : cargue cada 
día con su cruz , y sígame.

MUY ILUSTRE SEÑOR.

Si Dios, como dice David 1 , es admirable en 

sus Santos, lo es con especialidad en orden á aque
llos Santos á quienes elige y destina para que sean 
mirados o admirados en el candelero de su Iglesia » 
como un prodigio y portento de la gracia : él los 
reviste de un magnánimo corazón ; él les infunde 
un agigantado ánimo y valor ; él por último les 
arma de un superior celo y espíritu para conser
var la fé en su pur/eza, dilatarla y defenderla con
tra los impíos y tiranos que pretenden apocarla y 
destruirla. Así se vio en el tiempo de la Ley na
tural en un Enoch, en un Noé, en ún Abraham; 
en el tiempo de la. Ley escrita en un Moysés, en 
un Elias, en un Finés; y en la Ley de gracia en 
un Bautista, en un Estevan , en un Pablo , en los 
Apóstoles y en muchos Santos y Santas, cuyo enar
decido celo y espíritu en defensa de la fé y de la 
Religión venera y celebra la Iglesia. Pero aunque 
Dios en todos tiempos y en todas edades ha sa
cado del seno de su Omnipotencia heroes celosos 
y campeones valientes para defender su gloria y 
honor en bien y provecho de la Iglesia , decidme: 
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¿que Santo hay que haya dado testimonios mas 
auténticos ni mas anticipados de este sagrado ce
lo y espíritu que nuestro Pedro de Verona? . .

Leed y revolved la Historia de su prodigios» 
vida , y veréis que siendo sus padres y todos sus 
parientes hereges Maniqueos, nació al mundo en 
la Ciudad de Verona como la flor entre las espi-s 
ñas 1 , ó como el lucero de la mañana, cuya luz 
disipa las sombras que le rodean , según expresión 
del Eclesiástico 2. Sin embargo que Pedro de Ve
rona había nacido de una estirpe tan infecta , tu
vo tanta aversión a la Secta Maniquea, que sien
do niño de teta), jamas quiso tomar el pecho de las 
mugeres Maniqueas, como otro Moisés de las Egip*  
cías 3 ; y si para esto le hacían alguna fuerza, re
pugnaba , resistía, y de quantos modos le eia po
sible en aquella tiernecita edad , se negaba a tomar 
de ellas aquel preciso sustento. 1.

Crecía Pedro en edad;, y crecía también en él 
la heroicidad y el celo de la fe y Religión : no 
siendo mas que de siete años, le preguntó su tio> 
•herege Maniquéo : ¿dime Pedro que has apren-? 
dido en la Escuela? y el santo niño le respondió 
con mucha paz y serenidad : creo en Dios Padre 
Todo poderoso , Criador del Cielo y de la tierra ; que 
era uno de los dogmas que negaba la Secta Ma- 
niquéa : riñóle el tio , reprehendióle , abofeteóle ,

i" De fumo lúmeH oritur , et ro$¿e fos de sentibus : Doctor et 
Tdavtyr nascitur Petrus de infidelibus. Ex Offic. Oíd. Prazd.

2 Eccles. Cap. 50. v. 6.
3 Comest. Hist. Scholast. sup. Cap. 5. Exod. de ortu et edu-

Gflt. Moysis. .r; ..I ¡j/ : ,,í*
Toin. I. R 
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diciendole : mira lo que dices; sepas que Dios no es 
Criador de las cosas visibles , si no el Demonio; pe
ro persistió el niño Pedro constante en su confe
sión , sin 'ique las riñas, amenazas , ni el rigor fue
sen bastantes para intimidarle, ni detener su tier- 
necita balbuciente lengua , despreciando los racio
cinios y altercados del tio herege.
- ¡Que .es esto,sabio rapazuelo l podríamos decir
á Pedro de Verona ¿que es lo que haces? ¿como 
así resistes á un hombre ? ¿ como así faltas al respe
to debido á tu tio? Pero ¿que es lo que digo? 
¿que pregunto? si hablo con un San Pedro de Ve
rona , en quien no hay temor , no hay respeto » 
no hay atención , quando se trata de fé y Religión; 
¡Que celo tan grande de fé y Religión manifestó 
Raquel en aquella tan reñida contienda que tuvo 
con su padre Labán! No contenta ella con haber
se llevado de la casa de su padre los ídolos para qui
tarle toda ocasión de idolatría , habiendo venido 
Labán á buscarlos, se sentó Raquel sobre ellos y nó 
quiso levantarse : coram te assurgere nequeo L ¡Que 
es esto Raquel! exclama el Padre San Ambrosio 2. 
¿Que es lo que haces? ¿No sabes que Labán es 
tu padre? ¿ Como te estás sentada estando él en pie? 
¿Donde está el respeto y reverencia tan debida al 
padre ? Pero , dexadla , dexadla , responde el mis
mo Santo , que hace muy bien Raquel: luchaba allí 
no una hija con el padre , si no la Religión con la 
perfidia, la fé con la infidelidad ; y puesta Raquel

i Genes. Cap. 31. v. 35.
3 Div. Ambros. exponeos hunc locuni. vw
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de parte de la fé y de la Religión , no hace caso 
del respeto debido al padre.

¿Que diría aquíSán Ambrosio ,si viese lo queu 
pasó con Pedro de Verona? ¿Si tanto engrandece 
el celo de la fé y Religión en una Raquel, no obs
tante de ser muger juiciosa y de una edad perfec
ta , ¿ con quanta mas razón debería engrandecer el 
celo y espíritu de un Pedro de' Verona , niño tier
no , inocente y "de siete >años no mas? Sin duda ex
clamaría lo que en semejante ocasión exclamó: ma^ 
na *dís fidei , qu<e etiam ab illa testimoTíinm accipit 
¿etatebAlabeó- enhórábnena los Baronios, los Usuar- 
dos, ios' Metufrastes el celo y espíritu: con que los; 
Justos y Pastoreados Máximos, las Ineses -, las Eu
lalias , en su mas "tierna edad confesaron pública-; 
mente y en presencia de los tiranos la fé de Je- 
su-Cristo; que yo os- diré? que nuestro Pedro de 
Verona , riiño de siete'taños , no solo confieso la féí 
á cara descubierta y sin rebozo , si no que se hizo, 
controvertista tan diestro , que semejante á Abra- 
ham, que quando mozo reprehendió y convenció 
á su padre Taré de la impiedad de su idolatría , bur
ló y confutó á su tio, herege protervo , en-aquellas 
católicas disputas que trabó con él: ensayándose 
ya desde entonces, como otro David, en desqui
jarar este león , para poder después, quando mo-r 
zo , destruir los robustos Gigantes de los corifeos 
y Doctores de la heregía.

Y en efecto , irjirad á Pedro vestido del sagrado 
habito de Domingo/y revestido del carácter de 
Inquisidor Apostólico que le confirió el Sumo

R2
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Pontífice 1 ¡ que celo ! ¡ que espíritu ! ¡ qué valor ma
nifestó en la delicada y ardua execucion de tan sa
grado "Apostólico ‘Ministerio!. Es indecible quanto 
hizo y trabajó para acabar con la heregía y sus se- 
quaces en aquellas partes en que le fue concedi
da esta espiritual jurisdicción ; no hubo peligro que 
le, acobardase, contradicción que le detuviese, ni di
ficultad que le 'hiciese desistir de su intento. Ha
ble la Italia toda , y en ella la Romandíola , la 
Marca de Ancona , la Lombardía , Florencia , Fla- 
minia , y otras muchas Ciudades y pueblos de aque
llas Católicas Provincias ; y hable sobre todas la 
gran Ciudad de Milán , dónde fueron mas freqüen- 
tes sus viages y comisiones, y ‘ mas copiosos los 
frutos de sus tareas Apostólicas y predicación Evan
gélica.

i San Pedro de Verona habiendo recibido el hábito en el 
Convento de Bolonia de manos del mismo Padre Santo Do
mingo, al cabo de treinta anos en que había aprovechado mu
cho en virtud y letras , fué instituido Inquisidor Apostólico por 
él Papa Inocencio IV en los Estados de Milán y Lombardía-

El se entra con generosa osadía en las casas de 
los Católicos para reconocer y apresar los Libros 
de los Maniquéos, con los demas que les pudiesen 
ser perjudiciales: él reprehende publicamente en una 
callea un caballero principal, que seducido délos 
Sectarios, se separó, de la Iglesia , apostatando de 
ba fé : él persuade con celestial eloqíiencia y. divi
na eficacia á los Jueces y Magistrados de los pue
blos su precisa indispensable obligación de conser
varlos en la pureza de la fé, y preservarlos del 
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error con el castigo ó expulsión de los infieles: 
él transita de unas partes á otras conducido de la 
fogosidad de su celo santo , ó del espíritu del; Se
ñor , que. á semejanza de los misteriosos anímales 
que vio Ezequiel, le inducía á que con la velo
cidad y actividad del rayo 1 solicitase incansable 
que la Religión Católica se propagase, que sus Pro
fesores no se pervirtiesen , y que el partido de sus 
enemigos de día en día se debilitase y acabase : en 
una palabra, la intrepidez y animosidad de su ce
lo , nunca indiscreto, le obligaba á arrojarse á los 
mas evidentes riesgos de perder la vida , quando lo 
juzgaba necesario para el bien de la fé y Religión, 
cuya conservación y pureza debia celar como In
quisidor Apostólico que era.

1 /» similitudinem fulguvis covuscantis. Ezeq. Cap. i. v. 14.
2 In ómnibus súmenles seutum fidei:: et gladium spiritus , quod 

est verbum Dei. Ad Ephes. Cap. 6. v. 16.
3 Vease á Santo Tomas en la exposición sobre el citado lu

gar del Apóstol.

Pero no obstante que nuestro glorioso San
to estaba bien pertrechado con el fuerte é impe
netrable escudo de la fé para rebatir los golpes y 
burlar los ardides del enemigo de la verdad ; con 
todo se armó, según el consejo del Apóstol 2 3, de 
la espada del espíritu , que es la divina palabra , 
para aplacar su insolente orgullo y vencerle ente
ramente. Para estar uno bien seguro, dice mi An
gel Tomas 3 , no basta defenderse de su contrario; 
es menester quitarle las armas para que quede sin 
fuerzas : por esto el Apóstol, á mas del escudo de 
la fé, pide la espada para acabar con los enemi-
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gos de ella , y lograr el mas glorioso triunfo. Sa
bia muy bien nuestro Pedro esta doctrina de Pa
blo ;lyi así echó mano de la espada de la palabra 
divinó , de ola predicación. Evangélica , para rendir 
á sus enemigos y ganar sus almas para Jesu-Cristo.

Yo no os hablaré aquí de los copiosos fru
tos de sus fervorosísimos Sermones; de los innume
rables pecadores que dexada su mala vida , enmen
daron tilás costumbres abrazaron la penitencia, y*  
emprehendieron el camino de la virtud ; de los muy 
chos que dando de mano al mundo, pisando sus 
vanidades y despreciando sus conveniencias , carga-i 
ron con la Cruz de Cristo, en el estado Religioso; 
de. un-, sin numero que debieron su salvación , y 
la alcanzaron por la predicación de este Varón Apos
tólico : que basta deciros que entrando en- los pue
blos , predicando y anunciando el Rey no de Dios; 
con él entraba la muerte de los vicios , la refor
ma de costumbres , la paz , la gracia y la miseri
cordia del Señor. Os hablaré sí de las muchas glo
riosas victorias y triunfos que logró nuestro San
to de los mismos hereges, quando hallándose con 
el cargo de Inquisidor Apostólico, hizo patente por 
medio de su predicación Evangélica y católicas dis
putas públicas su ardiente caritativo celo , confun
diendo , convenciendo , y convirtiendo un sin nú
mero de Hereges á nuestra santa fé J.

i Ciento y-sesenta mil fueron’los hereges que abjurando 
sus errores, se convirtieron á nuestra santa fé por el celo y pre
dicación Apostólica de San Pedro de Verona. Lease la vida de 
nuestro Santo, que escribió el K.. P. Tomas Campana,Inquisi
dor General de Cremona , impresa en Milán año 1741. ~
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Bastará que os acordéis de aquella pública dis

puta ó contienda que tuvo nuestro Santo Inqui
sidor con uno de . los mas famosos sabios de la Sec
ta Maniquéa en la plaza mayor de Milán : este ar- 
rogante Sectario propuso con quanta elbqüenciá y 
eficacia pudo /los muchos argumentos, que llevaba 
prevenidos , llenos de mil sofismas y falacias ; pidió
le nuestro Santo un corto espacio de tiempo para 
poderle responder; y concedido, entróse emuna Igle
sia inmediata , é hizo fervorosa oración al Señor, 
suplicándole le diese su divina luz y gracia para 
defender su santa fe y Religión; y volviendo dón
de su competidor le estaba esperando con otros mu
chos hereges,.le dixo, reproduxese sus argumentos 
y esforzase de nuevo sus razones, para poderle así 
responder con orden y claridad. Pero ya no lo pu
do hacer aquel desventurado , ni de palabra, ni por 
señas; porque Dios le había quitado el habla y de*  
xado enteramente mudo, con indecible aflicción 
suya , y confusión de sus sequaces, que á vista de 
tan gran milagro abjuraron sus errores y abraza
ron la fe Católica , retirándose los demas como cor
ridos y avergonzados ; ó ya porque no sabían que 
responderle , como los Fariseos á Cristo 1 ; ó bien 
porque ya no podían resistir á la sabiduría y es
píritu que hablaba en Pedro, como allá en Jerusa- 
len los Rabinos á Estevan 2 : verificándose en es
te lance, que si la lengua de los hereges fue con
tra Pedro de Verona espada aguda para armarle 

Et tierno poterat ad b<ec ves pondere lili. Matth. 22. v. 46.
A poterat resistere sapientia et spiritui, qui loquebatur.

i
V ______
Act. Apost. 6. v. 10.
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mil calumnias é infamias, según la frase de David: 
et lingua eorum gladius acutus 1 ; la bendita lengua 
de nuestro Santo fue espada de dos filos, como la 
que vio San Juan en la boca de aquel Personage 
del Apocalipsi 2 , que no solo cortó los argumen
tos dé sus contrarios, sino también la lengua de 
íiquel infeliz presumido herege. Pero como el ce
lo de nuestro Santo , aunque santamente fogoso , 
era caritativo , le alcanzó de Dios con su podero
sa intercesión el uso de la lengua como antes, pa
ra poder abjurar sus errores, y reconciliarse con la 
Iglesia; pudiendo decir en este caso nuestro glo
rioso Pedro lo que escribía el Padre San Gerónimo 
en nombre del Ortodoxo contra el Luciferiano : 
tu pacem cum scuto petis, et nos olru<e ramum gla- 
dio inferimus 3.

1 Psalm. 56. v. 5. Véase la exposición de Genebrardo.
2 Et da ove ejus gladius utvaque parte acutus exibat. Apoc. 

Cap. 1. v. '16.
i Div. Hieron. totn. 2. Dicílog. y este piadoso modo de pr<>- 

-ceder es muy propio del Santo Tribunal dé la Inquisición-, aten
dida la notoria piedad y clemencia con que trata á los reos 

-de su inspección ; que por esto sin duda1 mirarnos en el blasón 
de sus armas misteriosas , ál otro lado de la Cruz , el verde ra
mo de olivo ; para indicarnos la suavidad .y-mansedumbre de 

"su espíritu , y que en todas sus causas antecede y sobresale la 
.Misericordia y la E"evdad$ pudiéndose muy bien aplicar á es-e 
Santo Tribunal lo que Datvid profetizó de Cristo en el Salmo 

"88. Mi ser loordi-a^t -ventas 'pr<ccéa¿nr facteni tuam : teniendo por 
■otpa.paríe el Pueblo Español, y otros que reconocen y veneran 
el establecimiento de la Santa Inquisición, muchos motivos de 
espiritual consuelo , al ver que se someten á un Tribunal, cu
yo gobierno es tan manso y suave ; y que todos sus cuida
dos y desvelos se ordenan y dirigen directamente al mayor bien 
y provecho de sus almas. .01 .y

Pero no obstante que el celoso Inquisidor se 
-miraba así coronado de tan gloriosos laureles , con 
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todo para acabar con los hereges Maniquéos, ideó 
su ingenioso celo otras piadosas invenciones de 
que supo valerse el fortísimo Sansón para destruir 
y aniquilar á los enemigos de Dios, los Filisteos r. 
Viendo que no bastaban sus Apostólicos trabajos 
y sudores, ni sus freqiientes fervorosos Sermones 
y disputas, ni los estupendos milagros que el Cie
lo cada dia obraba en confirmación de la doctrina 
y santidad de nuestro Santo ; movido de su Apos
tólico celo y superior impulso fundó en la Ciudad 
de Florencia la Cofradía ó Hermandad de los Gen- 
tileshombrés armados 1 2, que como soldados Católi
cos defendiesen con la espada la fé de Jesu-Cris- 
to; contuviesen el furor de los hereges, que aun 
con las armas pretendían señorear la tierra ; y pre
servasen á los pueblos de la bárbara impía inso
lencia de aquellos enemigos. Muchos fueron los 
que se alistaron baxo la bandera de aquella santa

1 Véase el Cap. 5. de los Jueces.
2 En el establecimiento d.e esta Santa Confraternidad tu

vieron parte los siete Beatos Fundadores del Sagrado Orden- 
de los Siervos de María; á quienes San Pedro Mártir (hallán
dose en Florencia, y tratándose reciprocamente con una santa 
familiaridad) exhorto y alentó á la fundación ya comenzada de 
su esclarecida Religión ; asegurándoles de parte de la Sobera
na Virgen María , que se le apareció visiblemente , que aque
lla nueva Congregación, había de ser de la mayor utilidad y 
provecho para la Iglesia , y para- la Señora-de un singular ser
vicio , honor y glpriá-¿ y testificando lo mismo á la Santidad de 
Inocencio ly que aprobó y confirmó después "dicho Orden ; co
mo en los tiempos venideros lo acreditaron sus sagrados Pro
fesores , que tanto han ilustrado la Iglesia con su virtud , san- 
llliad Y letras. Lease para esto la segunda lección del segun
do ixocturno en el rezo propio que la Iglesia tiene aproba
do par? la Fiesta de los siete Beatos Fundadores, álos once de 
±<ebrero pro alimñbus locis : y el doc-ísimo Graveson en el To
mo J. de su,vH?stor. Ecles. Coloq. 2. del siglo 13. y 14.

Tom. I. S
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Liga , ó Cruzada ; llevando en su Estandarte la sa
crosanta señal de la Cruz como expresiva de su 
fé y Religión I.

1 Este glorioso y sagrado Estandarte se conserva en Flo
rencia , y todos los años en la festividad del Santo se mani
fiesta al pueblo, y se pone á la pública veneración.
-'a Machab. 1. Cap. 2. vers. 49.

3 Div. Bernard. in exhortation. -ad Milites Templi.

¡O y que Ordenanzas tan pías y cristianas da
rla Pedro de Verona á este tan santo regimiento, 
que. se levantó á expensas del celo de la fé y Re
ligión de Jesu-Cristo! ¡Que máximas! ¡ que reglas! 
¡que preceptos, para que triunfase de los enemi
gos de la Iglesia! El les acordaría sin duda las glo
riosas victorias y triunfos que lograron de los in
fieles aquellas santas Ligas ó Cruzadas que habla 
en tiempos de los Constantinos, de los Teodosios, 
de los Pelayos , de los Ramiros y Alonsos ; él , 
qual otro Matatías, quando animaba á los Macabéos 
á tomar las armas en defensa de su fé y Religión 2 3, 
ó bien qual otro melifluo Bernardo quando exhor
taba á los Soldados del Templo á pelear varonil
mente contra los infieles 3 , les diría : esforzaos, co
brad ánimo, deponed todo temor ; y puesto en Dios 
vuestro amor y confianza, desenvainad la espada, 
y santificad vuestras manos, consagrándolas con la 
sangre y con la muerte de los enemigos de Dios 
y de su Iglesia. Así alentados aquellos esforzados 
guerreros, auxiliándoles con la eficacia de sus ora
ciones su Santo Fundador y el Cielo con notorias 
maravillas, alcanzaron de aquellos infelices Secta
rios las mas gloriosas completas victorias.
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Quando yo leí este caso , luego me vino a la; 

memoria el celo santo de un Moisés , que congre
gando á los hijos de Leyí les mandó tomasen to
dos las armas, y .pasasen á cuchillo á quantos, ha
bían dado adoración al becerro de oro en el de
sierto 1 : el celo generoso de un Eliasquando obli
gó á los de su pueblo á que quitasen la vida á los 
quatrocientos y cincuenta Profetas de Baál 2 : el 
piadosísimo celo de un Matatías en juntar tropas 
y disponer exércitos para acabar con los enemi
gos de la piedad y de la Religión 3. Y veis aquí 
también A. O. M. ,.el celo santo que en estos crí
ticos tiempos había de animarnos á todos á buscar 
los medios mas eficaces para preservarnos de unos 
enemigos mas gentilé^é idólatras que aquellos del 
desierto ; á unos enemigos mas temibles y sacrile
gos que los falsos Profetas de' Baál; á unos enemi
gos mas infames é irreligionarios que aquellos que 
había en tiempo.,de J<qs Santos Macabéos, de los 
impíos hablo,? , f • - - .

¡Gran Dios! suscitad en estos calamitosos tiem
pos otro Pedro de Verona , que sea nuestro Xefe, 
nuestro Caudillo , que puesto á la frente diga á ca
da uno de. nosotros lo que Saúl á David : esto 
«dít fortis:, et paliare b&ll-a Dontini A \ que sea Ge- 
deón discreto que sepa elegir los mas fervorosos 
en la fé, y los mas dispuestos á morir por su de
fensa 5 : que sea Matatías esforzado, que á vista de

1 Exód. Cap. 32. v. 27.
2 3. Reg. Cap. 18. v. 40.
3 Machab. 1. Cap. 2. v. 44.
4 1. Reg. Cap. 18. v. 17.
5 Judie. Cap. 7. v. 6. q. et 8.

S 2,
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las atrocidades del soberbio Antíoco y de los mu
chos que siguen sus errores, clame y diga': todo 
aquel en quien se hallare el celo de la Jé y de la 
Ley santa de Dios, «vengase conmigo 1 : que sea aquel 
justo de "quien habla la Sabiduría Divina 2 3, que 
revestido de un celo santo contra los impíos, haga 
que las criaturas todas se armen contra ellos : un 
Padre de la fé en fin , y un Inquisidor Apostóli
co, firme y constante, que para infundirnos á to
dos un córage santo , dé- la vida y derrame la san
gre en su defensa, cómo lo hizo nuestro glorio
so Pedro de Verona, que es la segunda Parte que 
Voy brevemente á probar.

1 1. Machab. Cap. 2. v. 27.
2 Sapient. Cap. 5. v. 18.
3 i.a Secund. Quaest. 124. art. 5. ,

PARTE SEGUNDA.
c
Oi la constancia y fortaleza con que el justo sa
be dar gustoso la vida y derramar la sangre en 
defensa de la fé que profesa , nace ó supone en él, 
como dice el Angélico Doctor 3 , un enardecido 
celo y espíritu con que ha deseado y procurado 
antes el mayor incremento y exaltación de la mis
ma fé ; discurrid vosotros qual seria la constancia 
y fortaleza de nuestro Santo Inquisidor en defen
der la fé de Jesu-Cristo; habiendo sido tan gran
de y agigantado el espíritu y celo que manifestó en 
el fiel y exacto cumplimiento de su Apostólico 
Ministerio. <1 -

No sosegaba, ni quedaba satisfecho el celoso
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magnánimo corazón de nuestro Pedro de Verona 
con perseguir á los hereges con toda aquella ac
tividad que le inspiraba el delicado oficio de In
quisidor Apostólico que obtenía , para conservar 
la fe en su pureza, y dilatarla en quanto le fuese 
posible ; conducíale , ó impelíale su enardecido ce
lo con una interior y dulce fuerza , á que diese 

. la vida y derramase la sangre en testimonio de la 
misma fe , como Inquisidor el mas fuerte y cons
tante , para poder decir con David : z,elus domus 
tu¿e comedit me 1 : el celo de tu casa, Señor, el ce
lo de la fe de tu Iglesia me ha carcomido, me ha 
consumido , me ha quitado la vida. En efecto, vís
pera del Domingo de Quasimodo salió nuestro San
to de la Ciudad de Como para la de Milán, acom
pañado de Fr. Domingo , su íntimo amigo 2 3, con 
el fin de evacuar un negoció muy importante de 
fé,á que le había comisionado el Sumo Pontífi
ce Inocencio IV. 3 : no reparó nuestro Santo In
quisidor en las malignas fiebres quartanas, que de 

1 Psalm. 68. v. io. y véase Tirino sobre la exposición de 
dicho Salmo.

2 Fr. Domingo, también herido y maltratado en el desier
to de Barlasina , guando nuestro Santo , murió de las heridas al 
cabo de cinco dias.

3 El motivo del viage de nuestro Santo á Milán fué para 
castigar á un herege rebelde y contumaz, á quien se le había 
concedido el término perentorio de quince dias para compare
cer y presentarse al Tribunal de la Santa Inquisición ; y co
mo no lo hubiese cumplido como debía, pasaba á aquella Ciu
dad nuestro Santo para proceder contra dicho herege, impo
niéndole la pena establecida por las Bulas Apostólicas, leyes 
imperiales y Edictos de la Inquisición de Milán. Véanse los Bo- 
Jandos Tom. 3. del mes de Abril ad diern 29. pag. 697. Cap. 5. 
X e ' T °mas Campana en la Historia de la vida de nuestro 
Santo, Lib. 2. Cap. 6. in fine.
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mucho tiempo le molestaban y le tenían muy de
bilitadas las fuerzas : no en los cargos y cuidados 
graves de su Prelacia en el Convento de Como, 
de donde era Prior : no en el conocimiento claro, 
que por divina revelación tuvo de que sus ene
migos le tenían maquinada la muerte ; no, en na
da de esto reparó, nada de esto pudo detener aquel 
agigantado animoso espíritu ; antes bien , qual otro 
Pablo, que no obstante las prisiones y penalidades 
que por revelación de Dios sabia que le estaban 
esperando en Jerusalen, no dexó de hacer su viage 
á aquella Ciudad para cumplir con el ministerio del 
Apostolado , que se le habla confiado ; y emprehen- 
dió el camino para Milán,á fin de efectuar la comi
sión que como á Inquisidor Apostólico se le había 
encargado.

Y veis aquí que llegando al desierto de Bar- 
lasina , le asaltan los asesinos que estaban embos
cados ; y Carino , que era uno de los- tres , le hi
rió gravemente en la cabeza, y fue tan recio el 
golpe que le dio, que el Santo cayó como muer
to en tierra. Pero puesto Pedro entre mortales ago
nías , dió el mas auténtico testimonio de su invic
ta constante fé, levantando el grito para decir con 
voz valiente y esforzada : creo en Dios Padre To
dopoderoso , Criador del Cielo y de la tierra. Repitie
ron sus enemigos los golpes para acabar con nues
tro Santo , atravesándole Carino el pecho con un 
puñal; y quando ya casi exangüe y falto de vita
les alientos no podía articular palabra , hizo lengua 
de su mano; y sirviéndole de pluma el dedo, de 
tintero la cicatriz ó heriday de tinta su mis-
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ma sangre , escribió sobre la arena: creo en Dios 
Padre.

¡ O testimonio el mas irrefragable de la heroi
ca esforzada fé de nuestro Santo Inquisidor! Diga 
enhorabuena el Apóstol, que con el corazón se cree 
la fé de Jesu-Cristo, y que con la boca se con
fiesa la misma fé : corde creditur ad justitia-m, ore 
autem confessio Jit ad salutem 1 ; que yo diré para 
mayor gloria de nuestro Santo , que no se conten
tó con el corazón para creer la fé de Cristo, ni de 
su boca para confesarla ; sino que se valió también 
de la mano para dar al mundo con los caractéres 
de su sangre uno como legalizado testimonio de 
su constante invencible fé. Semejante Pedro á Je
su-Cristo , que en el caso de la adúltera escribió 
con el dedo en el suelo la misma sentencia y pa
labras que antes había pronunciado con su divi
na lengua en presencia de los Escribas y Fariséos 2 3 *, 
escribió nuestro Santo con su dedo sobre la are
na en presencia de sus enemigos el Credo, ó las 
mismas verdades católicas que en vida había confe
sado tantas veces desde niño su bendita lengua : 
firmo por escrito con su misma preciosa sangre lo 
que había dicho de palabra á impulsos de su enar
decido Apostólico celo. El Mártir de Jesu-Cristo, 
dice el Angélico Doctor 3, se baña con la sangre 
que derrama, en vez del agua con que se lava el 
bautizado; pero nuestro Pedro de Vcrona no sa

1 Div. Paul. Epist. ad Román. Cap. lo. v. 10.
2 Thom. sup. Cap. 8. Joann. y. 6.
3 Liv. Thom. Tenia Pan. Ou<est. 66. Art. 12. in areum.

sed contra. 6
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tisfecho de bañarse con su propia sangre, toma la 
sangre para teñir la tierra , para poderse asi expla
yar mas en su heroica cristiana confesión. Muiio 
en fin nuestro glorioso Inquisidor a la violencia 
del puñal que penetro su tierno amante corazón; 
pero si el justo vive por la fé , como dice el Após
tol r, mejoró Pedro la vida, logrando mayores alien
tos para hacer á los hereges mas cruda güeña des
pués de muerto 2.

Así peleó nuestro glorioso Mártir fielmente en 
el certamen ó batalla de la fé, conforme al consejo 
del Aposto! á Timoteo 3 ; así consiguió la vida eter
na , confesando en presencia de muchos testigos las 
verdades divinas, que hasta entonces santamente 
había creído y ensenado a los demas , como Inqui
sidor el mas celoso; y así también se hizo digno 
de la palma del martirio, que tanto había desea
do 4 , dando la vida,y derramando la sangre en de
fensa de la fé y Religión , como Inquisidor el mas 
constante. Pero ¡con que gloria! ¡con que seme
janza con su Divino Maestro Jesu-Cristo , cabeza 
de los Mártires! Caread la muerte de Pedro de

1 Div. Paul. Epist. ad Rom. Cap. i. v. 17.
2 Predicando nuestro Santo en el Domo de Milán, Domin

go de Ramos , quince dias antes de su muerte á un numero
sísimo concurso , dixo entre otras cosas : bien sé que estoy -ven-, 
dido en treinta reales, y que se han entregado ya á quien me ha de 
qdtav la vida \ nada deseo tanto como darla •por la verdad que pr e
dico : lo que puedo asegurar es, que muerto, he de hacer mas viva 
guerra á los hereges.

3 Div. Paul. Epist. 1. ad Thimot. Cap. 6. v. 12.
4 San Pedro de Verona siempre que alzaba la Hostia en la. 

Misa, ó la veia alzar , pedia á Dios encarecidamente le hiciese 
la gracia de morir por su santa fé y Religión.
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Verona con la de Cristo > y veréis el mas perfec
to paralelo. Si la muerte de Cristo se pactó con 
treinta dineros, la de Pedro fue concertada con trein
ta reales : si Cristo salió al lugar del Huerto de 
Getsemaní, donde sabia que le habían de prender 
los Judíos, Pedro salió al camino del desierto de 
Barlasina, donde le constaba que habían de asesi
narle sus enemigos : si Cristo murió por la Ley 
que predicaba , Pedro por la fe que defendía : si 
Longinos traspasó con una lanza el costado de 
Cristo , Carino atravesó el pecho de nuestro San
to con un puñal: si aquel cruel soldado, después 
de haber dado la lanzada á Cristo, se reduxo á la 
fé este sacrilego asesino , después de haber dado 
la muerte á nuestro Santo, no solo detestó el Ma- 
niqueismo , sino que renunciando al mundo , vis
tió el hábito de Domingo en la clase de Frayle 
Lego; viviendo muchos años en la Religión san
tamente , y muriendo después con grandes crédi
tos de virtud 1 : si la sangre de Cristo, clamando 
mejor que la de Abel, no pidió á Dios venganza 
sino piedad para aquellos mismos que le habían 
crucificado 2, la sangre que derramó Pedro clamó 
á Dios misericordia á favor de los que le habían 
asesinado; si después de la muerte de Cristo fue*

x Fr. Carino vistió el hábito de Santo Domingo en la Ciu
dad de Forli en Italia, donde murió santamente, y su cuerpo 
está sepultado en la Sacristía de dicho Convento, en, donde se 
guarda también con mucha veneración el puñal con que qui
to la vida á nuesiro Santo.

S Sanguis Cbvisti melius loquitur , qtiam sanguis \ aula Iste 
clamat -vindictam , sed sanguis Christi clamat venias». Div. To
mas m exposuione Cap. 12. v. 24. Epist. Uiv. Paul, ad Hajb.

Tom, I, T 
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ron muchos los que se convirtieron a su santa fe 
y Religión , muerto nuestro Santo, fueron innu
merables los Maniquéos , y aun de los principales, 
que abjurando sus errores abrazaron el Catolicis
mo : si Cristo murió en la Pasqua para ofrecer
se á su Eterno Padre en sacrificio , como Corde
ro inmaculado , Pedro ofreció su sangre a Cristo 
también én tiempo de Pasqua, como victima sa
grada sacrificada al ímpetu de su mas ardiente Apos
tólico celo ; acabando la vida con aquellas mismas 
palabras que su Divino Maestro alia en el made
ro de la Cruz 1 en tus memos , Señor > encomiendo 
mi espíritu.

Esta fue amados oyentes míos , la invicta for
taleza de nuestro Santo Inquisidor , Pedro de Ve- 
rona; esta la firmeza de su fe , que testificó y de
fendió con su sangre jO si nosotros le imitásemos! 
Y quando no fuese dando la vida y derramando la 
sangre cómo él, á lo menos creyendo y confesan
do con firmeza y sin rebozo las verdades católi
cas. ¡ O y qué apología tan interesante podría yo 
aquí haceros, si no temiera ofender vuestra mo
destia /atendidos los infelices tiempos en que nos 
hallamos! en unos tiempos en que tanto preva
lece la impiedad , la disolución , el libertinage ; en 
unos tiempos en que es tanta Ja zizaña que el 
enemigo hombre ha sembrado en el campo de nues
tro Católico país , que apenas se concce ya lo que 
es grano puro de verdadera fe ; en unos tiempos 
en que ya se mira con la mayor indiferencia, por

. 1 Luc. 23. v. 46.
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no decir desprecio, nuestra Santa Religión. No tie
ne duda que al presente la España no se vé in
fectada, por la misericordia de Dios, como en otros 
tiempos, de los Amaños , Dividíanos y otros he- 
reges, cuyos errores é ignorancias tanto lloraron 
en los Concilios Toledanos III. y IV, los Ildefonsos, 
los Fulgencios, los Leandros, los Isidoros y los demás 
Venerables Padres que asistieron á ellos ; pero con 
todo , el infierno ha vomitado sobre la faz de nues
tra España una gavilla ó chusma de espíritus fuer
tes , Ateístas, Materialistas , Irreligionarios y otros 
(cuyos absurdos quiera Dios confundir para bien 
universal de su Iglesia) que viviendo sin ley , sin 
Religión , y sin Rey se mofan y burlan de lo 
mas sagrado de nuestra Santa fé ; declaman con
tra los bienes y riquezas de las Iglesias y de 
los Ministros del Santuario , sin atender al piado
so y decente uso que se hace de ellas ; se ríen y 
hacen farsa de los exercicios de piedad y devo
ción , llamándolos boverias , fruslerías y supers
ticiones vanas ; en una palabra , pretenden para 
vivir con mayor libertad de conciencia , trastor
nar todas las leyes así civiles como sagradas.

¡O Tribunal Santo , tan útil como necesario 
para que se conserven en su pureza la fé y Reli
gión 1! No temas , no desfallezcas: por mas que

i Para conocer á fondo la utilidad y aun necesidad del Tri
bunal de la Santa Inquisición en los Reynos y Provincias que 
profesan el Catolicismo , basca leer la Historia de las He e.- 
gias del siglo 16. Tom. 2. Lib. $. Cap. 5. que con tanta 
erudición escribió aquel grande Hombre de la Francia Fio- 
remundo Remundo , antes Calvinista y después Católico ; y 
en ella se verá quan útil y necesario es su establecimiento,

T 2
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tus enemigos griten y blasfemen contra tí, preo
cupados sin duda de ideas las mas falsas y temera
rias con que te miran con horror y espanto ; los 
fieles y piadosos Católicos te respetarán , te ve
nerarán , y alabarán el celo Apostólico del gran 
Domingo de Guzmán , tu Padre y Fundador 1 :

y lo que hubiera sido de nuestra España , si no hubiese te
nido el escudo de la San:a Inquisición. Bien es verdad que en 
los seis primeros siglos de la Iglesia , los Obispos , Prelados y 
hombres doctos -cuidaban de las cosas de fé ; y el Concilio sex
to General Conscantinopolitano y el Nicéno mandaron se ce
lebrasen iodos los años Juntas para tratar de los asuntos de fé 
y Religión-, prosiguieron estas Jumas hasta los tiempos del Con
cilio Late.anense , que determinó fuesen cometidas á los Obis
pos las causas de fé : per.o creciendo los daños, aumentándo
se los hereges , y no bastando el celo y vigilancia de los Obispos 
que habían de atender á otros asuntos , se establecieron los Tri
bunales de la Sama Inquisición para cuidar solo de las cosas 
de fé y Religión. Vease el Doctísimo Luis'de Páramo , de ovig. 
Sanct<e Inq. Cap. I. y Carena , de Offic. Inq. in annotation. ad 
quxst. Guidonis Eulcodii qucest. i. á num. i. Y hablando del es
tablecimiento de este Samo Tribunal én España , dice Diago 
JLib. 1. de la Historia de -la Provincia de vlragon , que la pri
mera Inquisición de toda España fue la de la Provincia Tar
raconense , como consta de la Bula del Papa Gregorio IX. ex
pedida en Espoleio á 26 de Mayo de 1232. y sexto de suPon- 
tificado. Consta esta Bula de un antiquísimo M. S. que se guar
da en el Archivo de la Mensa Arquiepiscopal de Tarragona.

1 Santo Domingo de Guzman fué el primer Inquisidor Ge
neral, que en forma específica se vió en la San^a Iglesia, ins
tituido por el Sumo Pontífice Inocencio III. , y confirmado por 
su sucesor Honorio III. como lo afirma San Pió V. y después 
de él Sixto V. en sus Bulas respectivas. Y de aquí proviene sin 
duda el estar grabadas en la Insignia ó Venera de que usan los 
Individuos del Santo Tribunal las Cruces blancas y negras con 
remates de azucenas, que son las armas del Orden de Samo 
Domingo; como después lo aprobó para los Inquisidores y fa
miliares de la Inquisición de España el Rey Felipe Terceto, año 
1603. Después de Santo Domingo, el primer Inquisidor en nues
tros Reynos fué San Raytnundo de Peñafort, quien estando en 
Roma solicitó del Papa Gregorio IX. á petición del Rey Don 
Jayme el Conquistador y del Arzobispo de Tarragona Esparra
go ;el establecimiento de este Tribunal en España 5 como enefec- 
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DO temas , no desfallezcas , Tribunal Santo , vuel
vo á decir; piensen como quieran los Ateístas, ha
blen como les parezca los hereges , y digan los 
libertinos lo que se les antoje , que á pesar de su 
ojeriza , siempre se hallará en tí el espíritu de ver
dad y de justicia para confundir sus errores y castigar 
sus insolencias ; y habrán de confesar , sino están 
fascinados , que gobernado tu por las acertadas re
glas de la prudencia Evangélica , todo lo juzgas y 
dispones en número , peso y medida. Anímate por 
fin , Venerable y Santo Tribunalno te amilanes, 
aliéntate, pues aquí tienes á tu Patrón Pedro de Ve- 
roña ; el será tu Abogado , tu Protector , tu Me
dianero , para alcanzarte del Todopoderoso tu es
tabilidad, tu duración , tu necesaria permanencia en 
nuestros Reynos Católicos ; para que en ellos no 
falte la fé de Jesu-Cristo , no prevalezca el error, 
y no llegué á dominarnos la impiedad , tan perju
dicial á la Religión y al Estado.

Sí, Santo mió , asilo esperámos de vuestra po
derosa intercesión. Si en vida fuisteis Inquisidor el 
mas celoso y activo en propagar la fé y conser
varla en su pureza , é Inquisidor el mas fuerte y 
constante en defendería dando la vida y derraman

te lo logró, dando el Santo el Formulario de castigar á los he
reges, que aprobó el mismo Papa , mandando que se tuviera co
mo regla : et super deprehensis in bceresim et carcerihus, quid sil 
.t-enendum , -babeas notam Fr. Rajymundi quam bic ponimus , qu¿e 
incipit : Credo. El establecimiento de esíe Santo Tribunal tuvo 
principio en Lérida , después en Tarragona , y últimamente en 
Barcelona por los anos de 1241. siendo Obispo Don Berenguer 
de Palou. Vease Diago Lib. 1. Cap. 3. y Don Luis de Pára
mo inquisidor .de Sicilia , en sus eruditos Libros .de Origine Sane- 
tce Inquisitionis 3 Lib. 2. Cap. 3. del título z. 
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do la sangre por ella; no dudamos que ahora que es
táis en el Cielo , sereis su mas acérrimo defen
sor , haciendo la mas sangrienta guerra contra los 
enemigos de la verdad, como lo prometisteis antes 
de morir; y confirmando á los Católicos en la fe que 
han profesado , como os lo mandó la Soberana Vir
gen María Madre nuestra r. Solo falta para lograr 
esto, amados oyentes míos, que hagamos una ver
dadera penitencia de nuestros pecados , que era el 
Tema de todos los Sermones de nuestro Santo : ad< 
huc quadraginta dies , et Nirtfve conwertetur.

Ea pues , esclarecido Mártir , alcanzadnos del 
Señor por vuestros relevantes méritos una verda
dera penitencia de las muchas culpas y ofensas que 
hemos cometido contra la adorable Magestad de 
nuestro Dios , con el firme proposito de jamas ofen
derle. Proteged ,-Santo mió, conservad , defended 
á este Santo Tribunal , que está baxo vuestro am
paro y tutela : comunicad con vuestra poderosa irf- 
tercesion á vuestros hermanos los Inquisidores aquel 
celo y actividad en el fiel cumplimiento de su sa
grado Ministerio, que los haga dignos del premio 
y galardón que les espera allá en el Cielo 1 2.

1 En cierta ocasión habiendo sido nuestro Santo gravemen
te tentado sobre la fé , se le apareció la Soberana Virgen Ma
ría , y le dixo : Pedro , yo be rogado por tí , para que no faltes 
en la fé , y confirmarás en ella a tus hermanos : y desde enton
ces se vió libre de semejantes tenuaciones. Consta de la Histo
ria de su vida.

2 San Pedro de Arbues, Inquisidor en Aragón, en tiempo de 
los Reyes Católicos Don Fernando y Doña Isabel, que estable
cieron en España el Consejo Supremo de la Santa Inquisición , 

Lse apaieció después de muerto al Vicario de Agüiten , y le dixo:
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Y ya que sois Inquisidor el mas celoso y cons

tante , á vos os toca comunicarnos á todos des
de el Cielo una pureza de fe y Religión , que nos 
haga detestar y aborrecer las impías abominables 
máximas de los libertinos : una pureza de fe y 
Religión , que nos haga conocer la obediencia 
que debemos ,á la Iglesia , al Monarca y á nuestros 
legítimos Superiores : una pureza de fe y Religión, 
por fin , que nos infunda un santo celo y constan
cia, hasta derramar la sangre en su defensa. O Már
tir glorioso, Doctor de la verdad , vaso de pure
za , norma de santidad , logremos todos por tus 
merecimientos el perdón de los pecados y la vi
da con los «Bienaventurados en la gloria Amen.

los Inquisidores que cumplieren lien con su ministerio , alcan
zarán en el Cielo sillas entre los Mártires, Vease el Epitome de 
la vida de dicho Santo 12.

I ¡0 Martyr egregio, Doctor weritatis, puritatis «vasculum , nor
ma sanctítatis'. Tua per suffragia veniam peccatis et vitam in glo- 
<ia presta cum Beatis. Ex Offic. prop. Ord. Prasd.



couccion

HXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXX£

SERMON
DE SAN IGNACIO DE LOYOLA, 

predicado á los naturales de las Provincias de 
Cantabria el dia 31 de Julio de 175 2.

Quicumqué glorificarverit me , glorificaba eiim.
1. Reg. Cap. 2. vers. 30.

Qualquiera que diere gloria á mí, yo se la daré.

Si el amor de la gloria es la pasión de las almas 

generosas ; si el mas noble empleo de la eloqiiencia 
es el coronar el mérito de los claros Varones con 
las alabanzas debidas á sus heroicos hechos , nun
ca mejor que en este dia pudiera hacerse ostenta
ción de las riquezas del lenguage, para manifes
tar las grandes y magnificas ideas que excita en mí 
la memoria de aquel héroe á quien dedicamos es
te obsequio ; pues sus empresas, mas gloriosas que 
las conquistas del grande Alexandro, ofrecen dig
na y elevada materia para formar los elogios mas 
sublimes.

La narración de sus hazañas sonará á vuestro 
oido mejor que la música mas dulce , por la gran 
parte que teneis en ellas , habiéndole producido 
aquel terreno fértil de almas heroicas, en donde 
es hereditario el valor , nativa la fortaleza y ca
racterístico el tesón de conservar ilesa su buena
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fama y la adquirida gloria. Aquel animo intré
pido con que en el ataque del Castillo de Pam
plona quiso antes Ignacio morir en el lecho- del 
honor , que rendirse con ignominiosas condiciones; 
el mismo era que admiro el mundo tantas veces 
en los antiguos Cántabros, que animosos y va
lientes resistieron solos á el formidable poder de 
la invencible Roma, no permitiendo á los doma
dores del orbe que desgajasen palmas ni arranca
sen laureles de este suelo , para erigirse trofeos , ó 
para decorar sus triunfos; y sin rendir el fuerte 
cuello^l yugo de los Bárbaros, ni los robustos bra
zos á las cadenas de los. Arabes , supieron mantener 
su noble honra por una larga y nunca interrum
pida sucesión , hasta poner en vuestras manos es
ta herencia de honor , por cuya conservación sa
crificáis todos los demas bienes , y el mas precio
so de. ellos , que es la vida.

A dexarme seducir del alhagueiio encanto de 
tan apetecibles glorias, fomentára la llama de esa 
ardiente pasión , que prendiendo en nosotros an
tes que la antorcha de la razón nos ilumine , no 
se suele extinguir aun entre los horrores del se
pulcro. Pero -el sublime Maestro de la Doctrina 
de la Iglesia San Agustín 1 , mi venerado Padre , á 
cuyo nombre se dedica este Templo, como tan exer- 

jcitado en las luchas que ese violento afecto hace 
-sufrir á los grandes corazones , fríe enseña que el 
amor de la gloria solo pudó pasar por. virtud^en- 
tre los antiguos Romanos, que estimaban el ad-

t De Civ. Dei 11b. 5. Cap. 12. et 18. j
Tom. L V
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quirirla por la mayor riqueza , amandola con su
mo ardor , trabajando por conseguirla , no dudan
do el morir por conservarla , y refrenando con es
te afecto los demas deseos : mas que este error na
cía de que no conocieron otra felicidad que la ter
rena , ni otro Dios que á sí mismos, erigiendo en 
su corazón el ídolo de la propia excelencia , á el 
qual sacrificaban las demas pasiones. Pero que los 
Discípulos de Cristo aprendieron en su divina Es
cuela á poner á la humildad por fundamento de 
todas las virtudes, huyendo de la gloria de los 
hombres, para alcanzar el ser glorificados delante 
de Dios y de sus Angeles.

Yo hablo á una Asamblea de Cristianos, á quie
nes la Religión y la caridad ha congregado en el 
Templo de un Dios celoso de su gloria 1 , del qual 
reciben su ser todas las cosas, y á el qual, como á 
su tínico y nobilísimo fin , caminan ; y en la pre
sencia del Cordero sin mancha, ante cuyo Trono 
se postran todas las Gentes, Tribus, y Naciones 2, 
confesando que á él solo pertenece el poder, el 
honor , la gloria, y la alabanza : hablo á los que 
han venido á escuchar de la boca de un Ministro 
del Evangelio el elogio, no de la vanidad y or
gullo de algún héroe profano, sino de las virtu
des verdaderas de San Ignacio de Leyóla , Varón 
lleno del espíritu de.Dios, que despojándose del 
amor de su propia gloria , solo anheló por glori
ficar al Señor en todas sus empresas. vi la tnajor 

1 Isai. Cap. 42. v. 8.
2 Apoc. Cap. 5. v.'i2. 13. •?' 7 la . .vi'? 1
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gloria de Dios, fue la divisa que tomó para dis
tinguirse entre los Caballeros de Cristo , quando 
dio el nombre á la Sagrada Milicia , para, exten
der por todo el orbe el Reyno de los Cielos. Y 
estos grandes y legítimos motivos no me permiten 
profanar mis labios, elogiando como virtud heroi
ca á la pasión mas seductiva y perniciosa.

Pero tampoco intento cerraros el Templo del 
honor á que aspiráis con tantas ansias; antes pre
tendo daros en San Ignacio un Caudillo que os 
guie por la senda de la virtud á la única y legíti
ma puerta de este Templo, que es Cristo, para que 
tengan dichoso fin vuestros ardientes votos. Nin
guno fue tan apasionado de la sólida y verdadera 
gloria , como nuestro Santo : ninguno la buscó con 
mas anhelo : ninguno la consiguió mas llena y ex
tendida. Buscó San Ignacio la gloria de Dios en 
todas sus empresas;y Dios, cumpliendo en él mag
níficamente la promesa que nos hizo de glorificar 
á quien le glorificase : quicumque glorificanerit me, 
glorificaba eum, ensalzó y glorificó á San Ignacio, 
coronando sus heroicas acciones con un inmortal 
nombre.

San Ignacio glorificando á Dios, y Dios glori
ficando á San Ignacio, será la idea y división de 
mi Discurso.

Ya me atrevo á esperar, ó Verbo del Padre, 
Imagen de su substancia, resplandor de su gloria, 
que disteis á las criaturas mas mudas é insensibles 
secretas lenguas para publicar vuestras grandezas, 
y voces harmoniosas para cantaros alabanzas , que 
no me negareis un rayo de aquella indeficiente luz, 
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que brilla en medio de las tinieblas de ignoran— 
cía y. error que nos rodean : para que enseñado 
por vos, acierte á daros gloria s. publicando las mi
sericordias que usasteis con este siervo fiel , que 
tanto trabajó por el honor de vuestró nombre. 
Instad toaos conmigo, implorando su auxilio por la 
interposición de la Madre de la gracia. Ave Marías

§. E.

JEn nada brilla: tanto la grandeza y el poder de 

vuestra^ sabia Providencia , Soberano Señor de Cie
lo y tierra , como en hacer que las pasiones y ce
guedades de los hombres sirvan á los designios de 
vuestra misericordia. El ardor , solicitud, y anhelo 
por adquirir nombre, reputación y faina.,.era. ¿1 pri
mogénito de todos los afectos de Ignacio ; y este 
mismo fuego que le devoraba , dirigido por la ma
no Omnipotente , sirvió para consumir en él el 
aprecio de sí mismo, y para inflamarle en, deseos, 
de buscar en solo Dios la gloria verdadera.:

Considerad á Ignacio joven gallardo , de peni 
samientos altos, de corazón intrépido , ocupada la 
imaginación con las ideas de las hazañas de todos 
los héroes de su raza, educado entre las delicias 
de la Córte, las lisonjas del palacio.,.y los exerci- 
cios de caballería ■, á que se entregó muy desde 
luego, como destinado á la profesión de las armas. 
Miradle defendiendo el Castillo de Pamplona con 
pocos , pero valientes compañeros , ya: reducidos á 
aa dura necesidácLde rendirse con vergonzosas con-

£ V
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(liciones : y que él solo, qual otro Macábéo , opo
niéndose á Lv resolución- de la desanimada tropa: 
non inferamus crimen gloria ’-nas^y $ , les dice: no 
manchemos el limpio honor que tenemos adquirí 
do, con el bórron de una precipitada entrega : mu
ramos por la patria , antes que dexar deslustrada 
nuestra gloria. Vedle al fin ,■ puesto á la frente de 
los mas arrestados-, Haciendo prodigios de valor, 
hasta que derribado 'por tierra mal- herido , le re
tiraron los suyos del combate , huyéndoseles con 
él la esperanza y el animo de resistir á sus ene
migos.

¿Quien pensara qde reducido Ignacio af último 
peligro de la vida , no se rindiese con tal golpe á 
la fuerza del divino llamamiento? Otra caida me
nos peligrosa bastó para rendir á Saulo , que ater
rado con la luz celestial que le rodeaba, obedeció 
a la voz del Señ'óH sin resistencia 2. Pero se halla
ba el corazón dé Ignacio pertrechado con el amór 
de su reputación y gloria , mas poderoso que el 
celo y la emulación de defender los demas bie
nes 3 ; y fueron menester nuevos -asaltos antes que 
se entregase al Divino servicio. Aun póstrado en 
el lecho , y á los umbrales del sepulcro , sé man
tenía su debilitado espíritu con las vanas ideas*de  
empresas, de amores , de combates, y de otros se
mejantes devaheós que lé dieroh aliento para su-1 * 3 
fr ir los intensísimos dolóles que pudiera costarle 
él recuperar la disposición*  y1 gallardía de su per-- 

i 1. Machab. Cap. 9. v- 10.» ' 1
£ Actor. Cap. 9. .í ; . '
3 Galat. 1. 14,
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sona,por medio de las operaciones mas violentas 
de la cirugía; y apenas empezaba á sentir algún 
esfuerzo, impaciente de ver contenida la vivacidad 
de su fogoso espíritu , se echo á buscar entre las 
extravagantes aventuras de los Libros de Caballe
rías , alguna diversión á su ociosidad y nuevo ali
mento á sus pasiones.

Mas, ¡ ó profundidad de los secretos de la Di
vina Providencia! Vos, Señor , gobernabais la con
quista de este magnánimo corazón, disponiendo que 
los altaneros deseos de su propia gloria pereciesen, 
como los de Goliat 1 , cortados con su misma es
pada. Vos dirigisteis la mano del que puso en las 
suyas un Libro de las Vidas de los Santos. Vos 
excitasteis su atención por medio de su curiosidad, 
para que leyese con admiración y espanto las ha
zañas de los heroes del Cristianismo. Vos le hicis
teis comprehender la diferencia que hay entre con
quistar tina pequeña parte de la tierra , y ganar to
do el Reyno de loS Cielos. Entonces empezó á 
saber que hay otras lides mas gloriosas que las del 
mundo , y otro esfuerzo mayor que el que se po
ne en conquistar Ciudades , quando se trabaja en 
sujetar y dominar las pasiones 2. Miraba con asom
bro las batallas que tuvieron los Mártires, las vio
lencias que se hicieron los Anacoretas, las victo
rias que ganaron las Vírgenes; y cotejando tales 
triunfos con aquellos que con tantas ansias anhe
laba , vos humillasteis su altivez 3, cubriéndole de

1 i. Reg. Cap. 17. v. $1.
2 Prov. Cap. 16. v. 32.

• 3 Psalm. 82. v. 17. .r ,
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confusión con ponerle, á la vista los exemplos de 
tantas niñas delicadas, que animadas de vuestro es
píritu , vencieron generosamente al mundo. Vos mu
dasteis, en fin , su fortaleza 1, haciendo que el ar
dor con que antes emprebendia las cosas mas di
fíciles por la gloria terrena, le aplicase con esfuer
zo mayor en vencerse a si mismo , en triunfar de 
la vanidad del siglo , y en conquistar el Reyno del 
Cielo. ‘ X ’

i Isai. Cap. 40. v. 21.
s Hebr. Cap. 12. v. 29.

¿Y que esperáis,Cristianos, de esta victoria que 
consiguió la gracia? El fuego del Divino Espíri
tu 2 que devora y consume todos los afectos ter
renos quando se ceba en una alma generosa, apo
derado del corazón de Ignacio, le inflamó de tal 
modo, que dio principio á su nueva vida por el 
acto mas heroico, por el acto que suele ser el úl
timo con que los otros Santos coronan sus haza
ñas resolviéndose ^ hacer por Dios todo lo mas 
-grande que pudiese ¡venir á su imaginación , y pro
poniéndose por único fin de sus empresas el bus
car solo la gloria de Dios en todas ellas.

Empieza su carrera con paso acelerado , como 
Atleta fortísimo -qué. al: ver que sus competidores 
le van muy adelante, corre el estadio con mas rá
pido pie para llegar primero al termino , y arre
batar la palma. Los verdes y floridos años de su 
juventud, perdidos entre la ambición de las armas 
y la vanidad de los» amores, le sacan las lágrimas 
al rostro. Las virtudes de los héroes de Cristo le
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excitan á emulación más digna que la que exci
tó á Cesar la vista de la estatua de Alexandro;y llo
ra al ver que .aún no ¡ha empezado á merecer la 
verdadera gloria , q.uando la mayor. parte de aque
lla tropa ilustre había ya consumado su carrera.

Con este pensamiento , no es posible decir el 
ardor con que.se arrojó á excedersi pudiese, á 
todos .los Santos^ executandcr en gloria .díe„ Dios las 
acciones mas difíciles y heroicas en que se señaló 
cada uno. Como uno de aquellos espíritus robus
tos que .dice la Escritura r, que impelidos del ím
petu ¿de su ¿fervor-,? {fuerzan .y allananCquapto se 
oponed :&usdesigniosvtsquasi turbo rnipejlens parie*  
tern^á. le manera que tm. torbellino echa por tier
ra con violencia y estrago el fuerte muro que in
tenta detenerle;, así Ignacio , anhelando por glori- 
■íic^riá-aDíos masaqutiueE restODde:..las criaturas, si 
le fuese posible:, rompe ry dtshacclas cadenas de 
su pnyfia éstrmacioh : y'aprecio ; se despoja de to
dos- los afectos terrenós , y de aquel mas>querido, 
que era -el alma. ¿de todos ^abraza de una vez las 
-asperezas, las - feumiilpoianesy,elsolvjÍdoK de lóis su
yos , el desprecio de dos. extraños-, las peregrlnació- 
-nes mas * penosas •; 16s exer-cicíoslde caridad ; mas 
opuestos á su delicadeza-, y*  un estado , al fin , el 
-mas iextrafio y.-admirable de pobreza, humildad y 
¿sufrimientos *iaiy . ’ ns ?-.• j'i ? i.. ¿ . I j ¡ • u.
c". d Petos;dbsenradr el -único? principió de? quef re- 
Multaba 'esta mnltitud, i de acciones. Comcodesd.e su 
conversión jamas tuvo Ignacio otro anhelo que el

.12 ,v .op .qs3 i
i Isa!. Cap. 2y. v. 4. .Qs .21 .idpH &
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de buscar la gloria de Dios en sus empresas , lue
go que descubría nuevo camino para acrecentarla, 
dexando todos los demas designios, se arrojaba á 
caminar por él hasta alcanzar lo que tanto apete
cía. Si se retira á una gruta para domar la carne 
con asperezas increíbles, no es por desahogar sus 
primeros fervores, como acontece a muchos , sino 
por castigar en su cuerpo las injurias que hizo al 
Criador , satisfaciendo sus apetitos y pasiones. Si 
inflamado del Espíritu de Dios , como vaso lleno 
de preciosos aromas 1 , esparce el buen olor de 
Jesu-Cristo en beneficio de sus próximos , trasla
dando al papel en el admirable Libro de los Exer- 
cicios los tiernos y amorosos sentimientos que tu
vo en la cueva de Mantesa , no le llevó la pluma 
el ansia de hacerse maestro de los otros para en
señarles la práctica de las virtudes quando era prin
cipiante en ellas , sino el ardiente celo de que a 
su exemplo se convirtiesen todos los pecadores, 
y glorificasen á Dios con la santidad de sus accio
nes. Si por entregarse a los estddios abandona su 
soledad amada , en donde tantas veces le enxugó 
Dios las lágrimas, dándole á gustar aquel maná es
condido que reserva para sus fieles Siervos 2, no fue 
por los motivos de ambición ó interés que reglan 
y dirigen á la mayor parte de los que toman so
bre sí esta carga , como una triste ocupación que 
ha dado Dios á los hijos de los hombres 3 para 
castigar su curiosidad con el trabajo que ponen en

< 2. Cor. Cap. 2.
2 Apoc Cap. 2. v. 17.
3 Ereles. Cap. i, y. 13.
Totn. I. X
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saciarla , si no por servir á la Iglesia, por aprove
char á sus hermanos, por cooperar con Jesu-Cris- 
to á la salvación de las almas. Y quando las de
mas obras de Ignacio no mostraran la rectitud y 
pureza de sus fines , el método que guardó en sus 
estudios descubre con evidencia el espíritu que le 
gobernaba.

Apenas empezó á estudiar los rudimentos de 
las ciencias , quisiera ya tenerlas aprendidas, para 
entregarse sin dilación á los Ministerios Apostóli
cos ; y consultando con su fervor, antes que con las 
facultades de su espíritu,.el método mas breve para 
saber lo que conducía al logro de su intento , se 
aplicó á un tiempo á oir la explicación de la Ló
gica , de la Física, y de la Teología , sin omitir por 
esto el catequizar á los rudos , el exhortar á los pe
cadores , y el ganar á quantos podía para Jesu-Cris- 
to. Semejante á los Querubines que llevaban so
bre sí el Trono de la gloria de Dios , y sin te
ner movimiento propio, solo se enderezaban ubi 
erat ímpetus spiritiis 1 , hacia donde el impulso del 
espíritu del Señor les dirigía ; no había en Igna
cio movimiento alguno que no fuese excitado por 
el ímpetu de la gloria de Dios que le animaba. 
Y si este le hizo volar sobre las alas de su celo, 
para saber de una vez todas las ciencias; quando 
le enseñó la experiencia que nada adelantaba en 
ellas, antes se confundía con la variedad y mul
titud de especies , el mismo celo de aprovechar á 
sus hermanos para gloria de Dios, contuvo y pa-

i Ezech. Cap. i. v. ia« «t1 ■ •* — -1..
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ró la rapidez de su fogoso espíritu, reduciéndole, 
en la edad de treinta y siete años, á estudiar se
gunda vez los rudimentos de la lengua latina.

Dexadme aquí admirar la magnanimidad de 
Ignacio. ¿ Quien pudo detener el ímpetu de aquel 
ardiente genio , estrechándole a que se contuviese 
en los angostos límites de una ocupación tan pue
ril y fastidiosa ? Quando yo veo á todo un Ignacio 
mendigando los primeros elementos de la Grama- 
tica á la puerta del templo de las ciencias, me pa
rece que miro á un tortísimo león aprisionado con 
cadenas , ó á una águila veloz detenida y sujeta en 
la tierra , sin poder extender sus alas para volar 
hasta los Cielos, y parado á este Sol que el Se
ñor destinaba para alumbrar con los rayos de la 
fé y de la piedad á todo el universo. ¡ Que esfuer
zo tan heroico! La sola hazaña de haberse redu
cido Ignacio á la simplicidad de un niño, según la 
doctrina de Cristo 1 , por adaptarse a la utilidad 
de sus próximos, me parece victoria mas difícil 
que quantas de los mas fuertes Capitanes celebra 
la vanidad del siglo. ¿ Quien sino Dios, que ani
maba á nuestro Santo, le hubiera reducido a esta
do tan humilde? ¿Y quien sino el que ya tenia 
el espíritu de Apóstol antes que el exercicio , se 
hubiera dexado labrar á tanta costa , para ser apto 
instrumento de la gloria de Dios, en beneficio de 
las almas cuya conversión destinaba el Señor al 
celo de su Siervo?

< Matth. Cap. 18. v. J.
X2
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Tiempo, era ya de que Dios coronase tan he

roicos deseos , encomendando á Ignacio la grande 
empresa , tan conforme á su genio , de levantar una 
nueva Compañía , á cuyo esfuerzo habla de con
fiar la defensa de su Iglesia. Y como nunca se sa
ció su celo con reservar para sí solo el mérito de 
extender el Reyno de Dios por todas partes, co
mo aquellos Discípulos de Cristo 1 , que se apro
piaban el derecho de dar gloria á su Nombre, lle
vando á mal que otros, en virtud del mismo Nom
bre , arrojasen á los demonios de los cuerpos ; an
sioso porque todos le glorificasen , eligió para exe- 
cutar este designio el mas eficaz medio que pudo 
sugerirle su caridad ardiente, fundando un Insti
tuto y Orden de Religiosos que uniese y abra
zase todos los Ministerios Eclesiásticos de que la 
Iglesia se sirve para confirmar en la sólida piedad 
á los fieles , y para propagar la fé y la adoración 
del verdadero Dios entre los que no le conocen.

Pero aquí fue donde nos dexó Ignacio las se
ñales mas ciertas del espíritu que le conducía; pues 
negándose á quanto pudiera hacerle memorable 
y famoso entre los hombres, no quiso que sus hi
jos se singularizasen en el vestido , ni se distinguie
sen en el trato de los otros Ministros de la Igle
sia , ni permitió que su Nombre se pusiese á la Re
ligión que fundaba.

Es el Nombre una palabra que substituye por 
la cosa de que se dice , y vale tanto como ella mis-

x Marc. Cap. 9. v. 37.
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ma ; de manera , que el Nombre reproduce la idea 
de todo lo que se contiene en las cosas que se 
nombran , representando una imagen de sus perfec
ciones , y dándolas un ser intelectual y nobilísi
mo , mediante el qual empiezan a subsistir en los 
entendimientos de quantos escuchan sus denomi
naciones. Causa de que los hombres orgullosos $ 
queriendo inmortalizar su fama .y sobrevivir á sus 
cenizas , diesen sus nombres á los pueblos que 
vencian , y á las Ciudades que edificaban , solici
tando por tal medio el ser reconocidos y vene
rados como Autores del origen , de la conserva
ción y de la felicidad de aquellas gentes. Y atre
vimiento , que por usurpar á Dios sus princi
pales glorias , atraxo justamente la ira del Cie
lo sobre la impía sucesión de los Gigantes i que 
osaron levantar un edificio en que se conservase, 
á despecho del mismo Dios, la fama de su nombfe.

Mas San Ignacio , que solo pretendía glorifi
car á Dios en la erección de su Instituto , puso á 
su Religión el Sacrosanto y adorable Nombre dé 
jesús , para que su inmenso resplandor obscurecie
se la memoria del que la habia fundado : para que 
asi como este Nombre es una cifra de las divinas 
perfecciones , y un compendio de toda la Reli
gión Cristiana , también fuese un resumen de las re
glas y leyes que imponía á sus Discípulos; y pa
ra que estos entendiesen , que pues Jesu-Cristo ja
mas vivió ni obró sino por la gloria de su Pa
dre , tampoco ellos habían de trabajar , vivir , ni

i Gen. Cap. x i. v. 4.
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respirar por otro fin , que por la gloria del mismo 
Jesu-Cristo , executando en honor de su Divino 
Nombre no solo las empresas grandes, difíciles y 
heroicas , sino aun las mas pequeñas y comunes, 
conforme á la doctrina de San Pablo. 1

Y si, como repara San Ambrosio 2, era la luz 
merecedora de que Dios la elogiase, por ser la que 
hermosea las demás obras de sus manos , descu
briendo con su claridad sus perfecciones, para ex*  
citarnos, á dar al Criador continuas alabanzas; el 
nobilísimo fin que llevo San Ignacio en esta y 
las demas empresas , de glorificar á Dios en to
das ellas., fue una brillante luz que las dio el lus
tre y perfección que por sí solas no tenian , ha
ciéndolas agradables á Dios , y mereciendo que el 
mismo Dios tomase por su cuenta el ensalzarlas, 
para glorificar á San Ignacio , que era la recom
pensa prometida á los que le glorificasen : quicum*  
que glorificanerit me , glorificaba eum,

* r. Cor. Cap. to. v. 31.
2 Hexaemer. Lio. 1. Cap. 9,
3 Prov. Cap. 1 5. v. 33.
4 Gen. Cap. 1.

II.
Asi como la infamia y confusión sigue á el or

gullo , asi la humillación es precursora de la glo
ria. 3 Y si en el mundo espiritual, al modo que en 
el mundo visible, saca Dios la luz 4 con que glo
rifica á los Santos de en medio de las mismas 
tinieblas , haciendo que aun los medios que su
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humildad emplea para ocultar sus obras de la vis
ta de los hombres , sirvan de rayos de hermosa 
luz para manifestarlas á todo el universo; al gran 
cuidado que puso San Ignacio en ocultar sus obras 
de la vista del mundo , por dar á Dios toda la glo
ria , correspondía que el Señor le coronase de glo
ria y honor delante de los hombres , 1 haciendo 
que brillasen las luces de sus obras, para que to
dos glorificasen á el que le adornó con sus precio
sos dones , y se animasen á la imitación de sus 
virtudes. 2

Pero como no era posible el deciros todo lo que 
executó San Ignacio por la gloria de Dios en la 
carrera de su vida , tampoco lo es el referir lo que, 
aun en este mundo , hizo Dios por la gloria de su 
Siervo.

Es cierto que pudiera enseñaros los insignes 
trofeos que el Señor erigió á honra suya por ma
no de los mismos que le calumniaron tantas ve
ces: que si dispuso que todas las partes de su vi
da fuesen expuestas sucesivamente en Alcalá , en 
Salamanca, en París y en Roma , á la censura de 
los Jueces ; fue para que la repetida calificación de 
su inocencia , y el ruido de los castigos que vi
nieron del Cielo sobre las cabezas de sus émulos, 
sirviesen en todas partes del mas auténtico testi
monio de la pureza de sus intenciones. Me dila
tara demasiado , si intentase descubrir el inmen
so tesoro'1 de aquella celestial prudencia', con ? que 

»K; obriBjifannco , áb •• "qm<i te ojo
1 Psal. 8. v. 6.

Matth. Cap. ,5. v. 16.1 •
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haciéndose todo para todos , atraía a si el respeto 
de los pueblos , la veneración de los Príncipes y 
Reyes , y la confianza de los Sumos Pontífices. 
¿Y qué , si me empeñara en contaros los pasmosos 
efectos de aquel poder que Dios puso en sus ma
nos , con que alterando las comunes leyes de, la 
naturaleza , hizo que los elementos sirviesen a la 
extensión de la gloria del Divino Nombre ? Es
tas y las demas señales de las bendiciones del Cie
lo , con que el Señor se complacía en glorificar 
á San Ignacio , sirvieran de digna materia a mis 
elogios , si no tuviera por mas conforme a sus de
signios , y por mas útil á vuestro aprovechamien
to el detenerme poco en ellas : pues aunque exal
tan estas glorias los merecimientos de los Santos, 
el resplandor que de si arrojan , las hace apetecer 
demasiado á los oyentes, poniéndoles á riesgo de 
que no teman exponer sus virtudes al aura de las 
humanas alabanzas que las pierde y deslustra mas 
fácilmente , que a los soplos del Austro se desha
cen las nieves que coronan los montes.

Solo quiero mostraros como el Señor , aun en 
el modo dé glorificar á San Ignacio , se conformó 
con sus magnánimos deseos , dando el;mas feliz 
éxito á sus grandes empresas , para que de ellas re
sultase la gloria á su Divino Nombre , que era lo 
que solicitaba el Santo ; y haciendo inmortal en 
días mismas él Hombre y la memoria de su Siervo.

r-,Quandoi-me P-O11g0 á contemplar á San Igna
cio en el Templo de Montmartre, comunicando a 
sus primeros Compañeros el gran designio de con
quistar y ganar á todo el mundo para Jesu-Cr^ 
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to , me viene á la memoria aquel Consejo , que 
convocó el orgulloso Nabucodonosor x para des
cubrir á sus Capitanes y Ministros la expedición 
que meditaba de sujetar a su dominio no me
nos que el universo entero. Y á juzgar de los de
signios de Ignacio por las reglas de la humana pru
dencia , el intentar con seis solos Compañeros aco
meter á todo el mundo rebelado contra su Dios 
con las heregías desórdenes y escándalos, se es
cucharía como una de aquellas quiméricas empre
sas de que están llenos los Libaos de Caballerías 
á cuya lectura se entregó Ignacio en sus piime- 

• ros años ; y pudiera con gran gazon temerse, que 
tan vastas ideas no tuviesen é^íito mas dichoso, 
que las de aquel soberbio de Nínive , cu
yos Embaxadores fueron tratados con despícelo , 
conspirando todas las Naciones en arrojarlos de sus 
términos y enviarlos á el Monarca vacuos, ¿3-*  si» 
ne honore , vacíos y con afrenta. 2

Mas como era muy distinto el impulso que go
bernaba á estos dos Conquistadores , fueion tam
bién los sucesos muy diversos. Dios era el que in
fundiendo tan sublimes pensamientos en el cora
zón de San Ignacio , le tomaba por instrumento de 
sus misericordias, para el demedio de los males que 
padecía la Iglesia , para la reforma de las cos
tumbres , para avivar la fe casi extinguida , para 
excitar la piedad , para*  sostener el verdadero cul
to , para renovar el primitivo fervor del Cristia-

e Judith Cap. 2. v. 3.
2 Ib. Cap. 2. v. 11.
Tom. I. Y
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nismo y para extender el conocimiento de su Nom
bre por todo el universo. Dios era el que le lle
vaba de la mano , inspirándole medios con que lo*  
grase poner dichoso fin á tal empresa. Dios era el 
que tomando parte de aquel espíritu de celo y ca
ridad que había puesto en su •Siervo , le comuni
caba y repartía á los otros Compañeros, para que 
unidos conspirasen á este glorioso intento. Dios era 
el que ensalzando á Ignacio sobre todos los Prín
cipes y Capitanes de su Iglesia , le escogía para re
novar por su medio los milagros de su gracia y 
amor , y descubrir á los mortales los tesoros de 
su Bondad , Omnipotencia y Sabiduría ; así como' 
por medio del Sot hace visible al mundo su fecun
didad y su grandeza.

¿ Por que quien sino Dios , que le dio aquella 
hambre insaciable de ganar y conquistar para su 
gloria á todas las almas , pudiera haber cumpli
do estos deseos con tanta satisfacción y hartura? 
Admiren los que limitan sus apocados pensamien
tos á las cosas terrenas , la magnanimidad con que 
Alexandro , al partirse de Macedonia para conquis
tar el universo , repartió entre sus amigos y priva
dos el usufructo de todos sus Dominios , reservan
do para sí sus solas, pero inmensas esperanzas ; que 
este acto generoso , último esfuerzo de la ambición 
humana , fue el primer paso que dio Ignacio por 
la carrera de su empresa. Da mihi animas, cutera 
folie tibí, i decía á Dios , ansioso porque le glo
rificasen todos : dadme , Señor , el que yo gane

i Gen. Cap. 14. v. 21.
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para vos las almas, y repartid los demas bienes en
tre los otros hombres.

Entre los que buscan la gloria de Dios se en
cuentran muchos que quisieran servirle , quando el 
glorificarle con sus acciones exemplares no les ex
pone al desagrado de los hombres ; mas quando ven 
que los del siglo les murmuran , no tienen valor 
para declararse por Dios abiertamente : semejantes 
á aquellos Príncipes de Jerusalen , 1 que por miea 
do de los Fariseos no se atrevían á darse al pú
blico por discípulos de Cristo ; y dignos de que el 
Señor no les reconozca por suyos delante de sus 
Angeles , porque tuvieron en mas el ser honrados 
de los hombres , que el ser glorificados de Dios. 
Otros hay mas resueltos y esforzados , que renun
ciaron la terrena gloria, por alcanzar la eterna y 
celestial que Dios les tiene prometida ; 2 3 4 y estos 
reciben del mismo Dios superabundante recompen
sa , entrando en el gozo de su Señor á lograr con su 
posesión el complemento de todos sus deseos. 3

1 Joan. Cap. 12. v. 42. & 43.
2 Matth. Cap. 19. v. 29.
3 Id. Cap. 25. v. 2r.
4 1. Paralip. Cap. it, y. ií.

Y 2

Pero hay algunas almas que dotadas de ex
traordinaria fortaleza , se distinguen entre los hé
roes de la Casa de Dios , como aquellos tres fortí- 
simos Compañeros de David 4 sobresalían entre los 
otros treinta valientes, á quienes tenia confiada la 
guarda y seguridad de su persona. Tales son los 
que levantando generosamente el vuelo de sus mag
nánimos deseos sobre todas las cosas criadas , y
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aun sobre sí mismos y sus mas apreciables inte*  
reses , no paran hasta unirse con Dios , buscan*  
do solo en él su descanso , su recompensa, su co
rona y su gloria : aquella gloria , qu<e a solo Deo 
est , 1 que procede de que Dios sea servido , sin 
mezcla de otro humano respeto , y sin interés aun 
de la misma Bienaventuranza. Tan sublime es es
te deseo, tan sóbrelos pensamientos humanos, que 
ffegistrados los sacros monumentos que nos con
servan la memoria de los esfuerzos que la tropa 
de los valientes de la Casa de Dios executó , con 
el socorro de la gracia , para escalar el Reyno de 
los Cielos , solo le encuentro en un Moyses , 2 3 4 5 en 
un San Pablo , 3 y en un San Ignacio de Leyó
la. Y .á no ser temeridad y arrojo el sondear el 
abismo del consejo de Dios , 4 que sabe solo ca
lificar el mérito de las acciones de los Santos, es
taba por deciros , que el heroe que mas se ha
ya señalado en esta Celestial Milicia , aunque pu
diera ser contado por el primero entre los mas va
lientes ; ^uerumtamen 5 , ad tres usque non per ge
neral , con todo , no llegó á igualar el esfuerzo de 
los tres que he nombrado. Mas no toca á las cria
turas el formar estos juicios; ni quiera Dios le usur
pe yo esta regalía que reservó para sí solo, co- 

1 Joan. Cap. 5. v. 44.
2 -<4it Moyses ad Dovninum t aut dimitte eis bañe noxam , aut 

si non facis, dele me de libro tuo, quem scripsisti. Exod. Cap. 32. 
v. 31.

3 Optabam enim ego ipse anatbema esse a Christo pro fratñ- 
bus meis. Rom. Cap. 9. v. 3.

4 Prov. Cap. 16. v. 2.
5 1. Paralip. Cap. 11. v. 25.
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mo la joya mas preciosa que guarda en los teso
ros de su divina ciencia. Basta que os diga que 
enardecido el corazón de San Ignacio con el ce
lo de que no se perdiesen las almas , que el Uni
génito del Padre arranco a tanta costa de la po
testad de las tinieblas , prorrumpió muchas ve
ces en aquella valiente protestación que hacia a 
Dios, de que escogería el quedarse por mas tiem
po en el mundo incierto de su salvación , pera 
con la esperanza de ganar almas para Jesu-Cristo, 
antes que el partir desde luego a gozarle en la Bie
naventuranza.

¿Qué os parece de este desasimiento genero
so ? ¡ Qué abandono tan heroyco de los mas pre
ciosos intereses! ¡Querer mas el servicio y obse
quio de la Esposa , que el irse a reynar con el Es
poso! ¡ Buscar almas para*  Dios , á riesgo de la su
ya , porque Dios fuese glorificado en ellas! ¿Como 
había de negar el Señor el premio a los votos de 
su Siervo , si está acostumbrado a galardonar con 
larga mano aun el corto servicio de un vaso de 
agua dado por amor suyo? 1 Cumplió los deseos 
de San Ignacio , sació su alma sedienta de las aguas 
de la vida , é hizo que de sus entrañas de cari
dad 2 saliese un impetuoso torrente de estas aguas, 
que fecundasen todo el universo. Dióle las al
mas que pedia con tantas ansias, comunicando tal 
fuerza á sus palabras y tal eficacia á la predica
ción de sus discípulos , que conquistó toda la tier-

1 Matih, Cap. io. v. 42.
2 Joan. Cap. 7. v. 38.
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ra, y se hizo dueño de ella , restaurando las inmen
sas pérdidas causadas en la Iglesia por la indoci
lidad de los espíritus y por la corrupción de las 
costil tabres. i

Aquella innumerable muchedumbre de hombres 
que salieron de Egipto hubiera perecido en el de
sierto, si tion Moyses stetisset, 1 si Moyses no se hu
biera interpuesto entre da enormidad de su delito, 
y la ira vengadora de Dios , que ya iba á exter
minarlos. Quantos iban embarcados con el Após
tol de las Gentes desde la Siria á Roma , hubieran 
naufragado , si el Señor no les sacara del último pe
ligro , por conceder aquellas almas al mérito y á 
la caridad de San Pablo. 2 ¿Pues quantas almas de
berán su salvación al celo de San Ignacio de Lo- 
yola? ¿Quién sabe si á su mérito y caridad de
be la España , la Europa , el mundo todo , el ha
ber conservado la fé , la piedad , el culto y la ado
ración del verdadero Dios? Contad, si os es po
sible, las estrellas del Cielo , las arenas del mar, 
los átomos del ayre y el polvo de la tierra ; y quan- 
do hayais formado de esta innumerable multitud 
de partes un cómputo casi infinito , cotejadle con 
el número de las almas que Ignacio , por sí y por 
medio de su Apostólico Instituto, ha ganado en
tre todas las Naciones del mundo , para erigir con 
ellas un trofeo á la gloria divina ; y hallareis , que 
exceden estas mucho á todos los cómputos huma
nos y que solo Dios guarda en el registro del Li-

1 Psalm. roj. v. 23.
2 Actor. Cap. 27. v. 24.
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bro de la Vida la razón de las almas que ha da
do á Ignacio , para coronar aquel afecto genero*-  
so de-renunciar aun’á la Biéh aventuran zat,por au
mentar el numeró-; de- los: que le? glorifiquen-en el 
Cielo.

i Cicer. Tuse. Lib. i. n. 34. . 1

Pero aunque estas-ganancias eran la recompen- 
-sa , el gozo y la cotona que-{solicitaba. San Ig
nacio , tocaba á el Supremo Remnnerador hbn$- 
rar á su Siervo doladle de los- hombtreshaciendo 
que sus mismas obras - le elogiasen , en. premio dél 
cuidado que puso en que de todas ellas resultase 
la gloria á solo su "divino-Nombre. d td i

El ansia des etdrnizqr su fama sugirió á Fídias 
un seguro medio para eludir la malignidád de sus 
émulos, que no le permitieron grabar su nombre 
al pie de la célebre Estatua de Minerva , 1 retrac
tándose con tal vivera.*!y  propiedad en él escu
do de la Diosa , que «nadie. la miraba-íque no re
conociese la mano del artífice ; y aun era indis
pensable que le rindiesen veneración y culto, quan- 
tos llegaban á adorará Minerva. Muy lexos de es
ta ambicien, estuvo San Ignacio /pites no quiso gra
bar su nombre en lar perfecta Estatua de su Ins
tituto , que labró para colocarla , en gloria de Dios, 
sobre el Monte de la Iglesia. Mas el Divino Es
cultor , que no trabaja en marmoles ni en bron
ces , sino en corazones de carné , con los cince
les del amor y de la caridad ; grabó en la misma 
Estatua un retrato tan parecido al celo y á la ca
ridad de San Ignacio , que nadie puede mirar qual-
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quiera parte de su Apostólica Regla , sin que reco
nozca la mano del artífice; y tan semejante á el an
helo que el mismo Cristo tuvo de glorificar á su 
Padre, que quantos rinden' gloria y honor á el 
Nombre de jesús, no pueden menos de venerar a 
quien compuso obra tan acabada ry excelente.

Ignacio vive y vivirá inmortal en sus imi
tadores, reproduciendo en ellos aquel espíritu mag
nánimo con que emprehendiá por la gloria de 
Dios las mas arduas y difíciles conquistas. Qual. ár
bol plantado por la Divina diestra 1 en las corrien
tes de las aguas de sus. dones y gracias, multipli
ca. sus?; sazonados frutos para la sanidad de las gen
tes. 2. Cómo viña á quien el Celestial Agricultor 
cultiva, extiende sus hermosos vastagos hasta las 
extremidades de la tierra. A su celo se debe el que 
por todo el mundo se predique , se conozca , y se 
-adore el nombre de jesús , dándole gloria todos 
los pueblos y Naciones; y en lo mismo glorifi
ca. Jesu-Cristo á San Ignacio , extendiendo igual
mente por todo el universo la preciosa memoria 
-de su nombre , la fama de su santidad,el buen olor 
de sus virtudes , y aun el heroyco celo de su es
píritu. En qualquiera región en donde envíe el Sol 
de la fe sus puros rayos , en donde se adore al ver
dadero Dios, en donde se predique el Evangelio, 
dicetur , b3 hic fic^ wemoriani ejus 3 , se pur 
blicará , para gloria de San Ignacio , lo que hizo 
San. Ignacio para glorificar a Dios. 1 mientras que

r Psalm. i. v. 3.
2 Psalm. 79. v. 17.
3 Matth, 16. 13. .1. ... 



DE SERMONES ESPAÑOLES. I77
enmudecido el orbe , calla y olvida las hazañas 
de sus heroes reduciendo á cenizas los monumen
tos de su orgullo ; la gloria y reputación de San 
Ignacio se mira renovada cada dia volando so
bre las plumas de sus sabios Escritores, y procla
mada por las bocas de sus Oradores cloqueares, 
conservándose lo que durare el mundo , en io
do su mayor esplendor , hasta inmortalizarse en el 
Empíreo.

Esta es la senda que os ha dexado trazada San 
Ignacio , para subir á el Templo de la verdadera 
gloria. Pues que el amor de la honra y fama , la 
intrepidez en los peligros , la constancia en los in
fortunios , y el tesón en llevar hasta el fin las em
presas mas arduas es el carácter que os distin
gue entre todas las Naciones ; emplead ese vi
goroso espíritu, ese animo gallardo en seguir los 
exemplos de vuestro Compatriota , haciendo co
sas dignas de que una inmortal gloria las- co
rone y eternice. Las tierras- descubiertas , las ba
tallas ganadas , los pueblos sujetados , el nombre 
y el comercio extendidos , y todas las demas ha
zañas que sirven para adquirir reputación entre 
los hombres, se verán , quando mucho , escritas én 
los Anales de las Naciones , estrechadas á los es
pacios limitados del tiempo , y condenadas á pe
recer, á lo mas tarde , con el mundo : mas las em
presas de la caridad , dirigidas por la gloria de Dios, 
en beneficio de los próximos , y las victorias ga
nadas sobre nuestras pasiones , se mirarán escritas 
con caracteres indelebles en el Libro de la Vida,

Tom. I. 2 



1/8 COLECCION
rubricadas con la sangre del Cordero de Dios, y 
expuestas por toda la eternidad á las aclamaciones 
dé los Cortesanos del Cielo. Y si el que se destina-- 
para Príncipe, 1 qu<e sunt digna Principe cogUdbit, 
tendrá los pensaniientos altos , generosos , heroy- 
cos, dignos al fin de la magnanimidad de un Prín
cipe; ved que estáis destinados para reynar con 
Dios en el Émpireo y no degeneréis de los nobles 
pensamientos que corresponden á una dignidad.tan 
elevada. Glorificad á Dios en todas vuestras obras, 
practicando en su Nombre las virtudes Cristianas, 
y empleando qiíantos dones os concedió su mano 
liberal en beneficio de los próximos ; que' el mis
mo Diotf os ceñirá las sienes con el laurel de una 
Gloria inmortal, y- de un eterno nombre.

Gran Dios, único manantial de la Gloria ver
dadera, en quien se halla con eminencia toda la 
perfección , sin mezcla de defectos¿ ¿¡uien es él 
hambre , pára qué se átréVU á competir con vos 
sobre el Imperio de la Gloria ? Admitid elrendi- 
do homenage que os hacemos de*  todos nuestros 
mas intinios .afectos , y dad oidos á las voces-coi^ 
qué*  nuestro corazón confiesa- , que á vo’s solo se 
debe el honor , el poder, la claridad , la bendición, 
la gloria y la alabanza. Inflamadnos con el fuego 
de vuestra caridad y amor , para que la memo
ria de vuestro Siervo Ignacio, la historia de su vi
da , el recuerdo de sus virtudes excite en noso
tros un celo semejante á el suyo , con el qual an-

j Isa!. Cap. 32. v. 8.
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helemos a obrar, vivir y respirar solo por vues
tra Gloria , hasta que llegue el dia en que, coro
nando en nosotros vuestros dones, nos admitáis á 
adoraros por toda la eternidad en el Cielo, Amen.
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SE R M O N
de SAN GERÓNIMO, 
predicado en el Monasterio deVal-de-

Hebrón de Barcelona,el día 30 de 
Septiembre de 1788.

Fuit Maximus in salutem electorum Del. Eccles. 
Cap. 46. v. 2.

Fue Máximo para salvar á los escogidos. Eccles, 
Cap. 46. «v» 2..

Tiste honroso y sublime elogio dio el Eclesiástico 

á Josué, á aquel gran Caudillo del pueblo de Dios, 
por haber vencido á sus enemigos, é introducido á 
los Israelitas en la tierra de promisión. ¿ Y no pue
do yo sin ninguna violencia , y con igual razón, 
celebrar con el mismo glorioso apellido al incom
parable Santo que es el objeto de estos religiosos 
solemnísimos cultos? ¿No podré llamar Máximo al 
ingenioso , eruditísimo , universal maestro de toda 
la Cristiandad ? Aquel fue acreedor á un título de 
tanta gloria , por haber libertado á los Judíos de 
una servidumbre, ignominiosa si,, pero temporal , 
y guiadolos á una tierra que manaba leche y mielr; 
¿ y no lo será Gerónimo, que desbarató y arrui-

1 Exo. 23. v. 3.
s. X 
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no todos los exercitos de los hereges, que afligían 
y tiranizaban las almas, dio á todos documentos 
de salud, y abrid á todos los Cristianos el paso á 
la verdadera tierra de promisión , no con la lan
za y la espada > sino con siis exemplos y doc
trina ?

Lo cierto es que la Iglesia, cuyo juicio debe 
ser la regla de los nuestros, da al gran Gerónimo 
este encomio 1 ; y aunque respeta y venera la san
tidad y las letras de quantos Padres y Doctores la 
han ilustrado , á él solo tributa el insigne elogio 
de Máximo. Y con razón : cada Padre y Doctor 
tiene un carácter que le distingue. Atanasio es el 
terror del Arnanismo ; Crisóstomo el oráculo de 
los Predicadores ; el Nacianceno el águila de la 
Teología ; Gregorio es grande por la Silla que ocu
pa , y por los méritos con que la ennoblece; Am
brosio es el maestro de los Pontífices; Agustín el 
Doctor de la gracia ; Bernardo el alma de los Con
cilios. Pero Gerónimo reune todos estos elogios, 
y todos los rasgos que dibuxan á -los otros Doc
tores se juntan para formar su retrato. Geróni
mo. ¡Qué nombre! ¡Quantos hombres en un so
lo hombre! ¡Quan ilustres Doctores en el humil
de Presbítero de Belen! Gerónimo es el Máximo 
entre todos estos grandes Doctores. El fué el apo
yo de la Iglesia , el martillo de los hereges, el ven
gador de la fé, el oráculo del mundo, el común 
Doctor de todos los estados , la admiración de su 
siglo : -y los trece siglos que se han pasado des-

i En la Colecta del Oficio del Santo Doctor.
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pues de su glorioso fallecimiento , no han hecho 
mas que añadir á su reputación el sello de la in
mortalidad.

Todo esto voy á demostraros en este rato. La 
idea es vasta; pero yo la llenaré. No quisiera que 
graduaseis de arrojada esta proposición ; porque yo 
no la llenaré con riquezas de mi fondo y caudal, 
que sé bien es muy escaso ; sino con las grandes 
y augustas acciones de este eminentísimo Doctor. 
En otros elogios necesita el Orador de mendigar 
los colores y artificios de la eloqüencia, para dar 
cuerpo y valor á unos hechos que no le tienen 
por sí mismos : pero yo me ceñiré á los puros he
chos en un elogio en qüe para ser Panegirista bas
ta ser Historiador , y en el que la dificultad de ser
lo no nace sino de la extensión del asunto y de 
la abundancia de la materia.

Pero para que esta misma copia no produzca 
desorden y confusión , dividiré mi Discurso en dos 
Partes. En la primera os mostraré que San Geró
nimo fué el Máximo de los Doctores, y en la se
gunda os le haré ver maestro universal de todos 
los estados. Para que el retrato no pierda en mis 
labios la hermosura y la energía que tiene el ori
ginal , ayudadme á implorar los poderosos auxilios 
de la gracia , por medio de la madre de ella, sa
ludándola con el Angel : Ave María.
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Fuit Maximus in salutem electorum Dei. Eccles. Cap. 
46. v. 2.

Fue Máximo para salvar á los escogidos. Eccles. 
Cap. 46. ru, 2,

Pero antes que Gerónimo se hiciese acreedor al 

magnánimo encomio de Doctor Máximo , quiso ser 
discípulo , y oir las saludables lecciones de los mas 
acreditados maestros en la profana y sagrada lite
ratura. hablar de Donato, famoso por sus Co
mentarios sobre Virgilio y Terencio 1 , baxo cuya 
disciplina hizo los mas rápidos progresos en las le
tras humanas , deseoso de saber en tanto grado, que 
llegaba á olvidarse de las mas precisas y legiti
mas necesidades de la naturaleza 2 3 4 , y provisto de 
una escogida riquísima biblioteca, escrita casi to
da de su mano 3 ; imitó la antigua útilísima cos
tumbre de los Filósofos, de adquirir por medio de 
los viages las lücés y conocimientos de los muchos 
sabios que había en aquella sazón en el mundo 4.

1 Hieron. Lib. i. Apol. adv- Ruffinum,
2 Id. Epist. ad Eustoch.
3 Id. Epist. ad Floremium.
4 Ninguno trató esto mas galanamente que el Santo (dice 

el Josef de Sigüenza en la vida de San Gerónimo, Lib. r. 
dís. i.) en ¡a Epístola que escribió á Paulino, digna de que 
sirviese de zaguan al Palacio Real de toda la Santa Escritura.

$ Entre otros actos de piedad, visitaba todos los Domin
gos los Sepulcros de los Apóstoles , y Catacumbas de los Már
tires. Hieron. in Cap. 40. in Ezech. Algunos han querido espar-

Ya había aprendido en Roma , centro de la sa
biduría y de la. santidad, las mas sublimes máxi
mas de virtud, que no tuvo ociosas 5, y los mis
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terios de las mas provechosas ciencias, que le ha
cían digno de ocupar las primeras Cátedras de aque
lla Metrópoli del universo. Pero el humilde Ge
rónimo, mas vil é ignorante á sus propios ojos, 
que virtuoso y sabio á los de los que le admira
ban ya como un milagro de piedad y letras , vi
sitó las mas famosas Escuelas de las Galias, fruto 
de la cultura de los Romanos 1. Copió en Treve- 
ris el precioso tratado de los Sínodos, y los Co
mentarios sobre los Salmos de San Hilario 2. Acre
centando su tesoro literario con estas y otras colec
ciones , pasó á Aquileya, donde con la intima co
municación con su Santo Obispo Valeriano , y con 
los mas excelentes Eclesiásticos de su Clero, sin 
duda el mas recomendable del Occidente, cuyos 
nombres se leen con honor en los escritos del San
to 3 , y en los fastos de la Iglesia 4, hizo nota
bles incrementos en la ciencia de los Santos. Atra
vesó la Tracia , el Ponto , la Bitinia , la Galacia , 
la Capadocia , la Cilicia , la Siria 5 , chupando en 
todas partes,como abeja solícita é industriosa,el li-

cír ciertas nubes sobre la inocencia de los primeros anos del 
Sanio Doctor; pero el piadoso y elegantísimo Padre Siguen^ 
las disipó en "su vida Lib. 1. dis. 4.

1 Carol. Sig. Lib. 1. et 10. de Occid. Imp. et Cod. Theod. 13. 
Tom. 3. Lib. it. pag. 39. 40.

2 Epist. ad Floren.
3 Estos eran Cromacio , Jovino , y Ensebio , hermanos de 

este, Heliodoro, Nicetas, Crisdgono, Florencio, y oíros. El mis
mo.San Gerónimo en las Epíst. 42. y 43. &c. y en el CronL- 
con an. 9. Valentiniani Imp. El San.o Doctor llama á aquella 
Iglesia un coro de Santos^

4 Véase el Martirol. Rom. y la Histor. liter. de Aquileya del 
célebre Fontanini.

5 Hi,er. Epíst. 41.
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cor suavísimo de todas las flores que amenizaban 
aquellos desiertos. La reputación de Apolinar le 
llama y detiene en Antioquia ; y aquel pruden
te discípulo oye con gusto al erudito maestro , 
quando habla con los Católicos; pero detesta la 
infame heregía, de que ya echaba las semillas el 
astuto heresiarca. 1 El incomparable Gregorio Na- 
cianceno le fixa por algún tiempo en Constan- 
tinopla, y los grandes elogios que el Santo le pro
diga en sus Obras, gloriándose de haber tenido por 
maestro , y catequista á este Teologo el mas elo- 
qüente y el mas instruido en la ley del Señor 2 3 4 , 
son el mas claro argumento de lo que con su 
enseñanza se aventajó en las letras sagradas. Di- 
dimo, aquel venerable ciego 3 , lleno de ojos, tu
vo la suerte feliz de contarle en Alexandria en 
el número de sus discípulos , y el Santo bebió to
das sus luces , sin tragar su veneno. 4 ?

1 Hieron. rEpisL 6;.
2 Hieron. Epist. 2. ig Catal. de Vír. ilust. in Comment. 

in Isai. Cap. 6. in Epist. ad Ephes. c. g. &c.
3 Perdió la vista quando empezaba á aprender á leer , y sin 

embargo llegó á ser el prodigio de su siglo en toda suerte de 
conocimientos útiles. Mi Didimo, dice S. Geron. in prcem. Lib. 
de Spir. S. teniendo aquellos ojos , que se atribuyen á la Es
posa en los Cantares , y aquellas lumbres que nuestro Maes- 
li° Jesu~Cristo manda que se levanten á mirar las mieses que 
blanquean , mira de mas alto , y nos renueva en sí aquellos 
antiguos tiempos en que se llamaban los Profetas, Videntes.

4 Hieron. Epist. 84.
Torn. I. Aa

¿ Qué hombre ávido de saber no quedarla sa
tisfecho , después de agotado todo el caudal de quan- 
tos Varones sabios había en el mundo? ¿Quién no 
se llamaría Doctor y maestro , pudiendo desem
peñar mejor qué qualquiera otro este ministerio?



COLECCION*
Un Varón , que con tanto cuidado y con una apli
cación infatigable había indagado la sabiduría de 
todos los antiguos ; 1 que por el testimonio de 
San Agustín 2 3 4 5 , había leído casi todos los Autores; 
empapado en la ciencia de todos sus coetáneos , 
versadísimo en la lengua latina , y que se había 
hecho natural la griega; capaz de enriquecer á to
do el orbe con lo nuevo y antiguo, que había alle
gado en su tesoro ; 3 ¿ todavía parecerá en el tra- 
ge de discípulo ? Sí Oy. Car. La Providencia, 
que destinaba á Gerónimo para Doctor Máximo 
de su Iglesia , quiso que se instruyese en todos los 
ramos de erudición , para que pudiese llenar la me
dida de tan augusto nombre. Las lenguas hebrea , 
siriaca , y caldayca eran entonces unos recursos ne
cesarios para la perfecta inteligencia de aquellos Li
bros sagrados que se habían escrito en estos idio
mas; y Gerónimo , venciendo todos los obstácu
los que le retraían de una empresa tan difícil, se 
puso á aprender el alfabeto de estas lenguas, 4 y 
salió con ella con las mas gloriosas ventajas para 
sí y para la Religión.

i Eccli. 39. ver. r.
. 2 Eccla. in lection. Off. S.D. lee. 3. &-August. Lib. cont. Ju

lián Cap. 7.
3 Mat. 13. ver. 52.
4 Hieren. Epist. 95.
5 Prov. 2i. ver. 1.

Veis ai á Gerónimo, que reuniendo en sí aque
llas que la Escritura llama divisiones de las aguas 5, 
hecho un Océano de sabiduría , las reparte co
mo lluvia copiosa y fecunda sobre la tierra, y co-
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mímica sin envidia lo que aprendió sin ficción L 
Sus largos y Utilísimos trabajos sobre las Sagradas 
Escrituras merecen nuestra primera atención por su 
dignidad , y porque ellos le grangearon el título 
de Doctor Máximo. Vosotros sabéis que estos Li
bros divinos se hallaban muy alterados en el si
glo quarto ; que la negligencia de los amanuenses, 
é impericia de los traductores había corrompido 
aquellas fuentes sagradas 2. San Dámaso , aquel eru
ditísimo Papa Español 3 , que tenia bien pesados 
los quilates del espíritu y del corazón de Geró
nimo , le encarga revea la traducción latina de los 
Evangelios sobre el texto griego ; y él lo desem
peña con aprobación y aplauso de toda la Igle
sia , y de su santa Cabeza 4. Después de este di
choso ensayo , corrige según el mismo plan todo 
el Nuevo Testamento , y aunque tuvo á los princi
pios sus contradictores 5 , por- una suerte común 
á todo lo bueno , se adoptó finalmente y preva
leció en la Iglesia la emendacion del Santo Doc
tor , que en el dia es la tínica que rige en ella. 
Restituidos á su primitiva pureza los Libros de la 
Nueva Alianza, limó asimismo según el griego de

1 Sap. 7. ver. 13.
2 Hier. przef. in Paralip. San Agust. I. 2. deDoct. Crist.Cap. 2.
3 Después de la preciosa Obrita del d ctísimo Don Fran

cisco Perez Bayer, en que demuestra que San Dámaso nació en 
España, solamente el espíritu nacional, ó una igno ancla afec
tada en un Escritor publico, pudo dar al Ab. Beiinelli la ar
rogante franqueza de alistar entre los Escritores Italianos á es
te santo y sabio Pontífice- Vease á Lampillas.

4 Hieron. prsef. in Evang. ad Damas. S. Aug. Epist. 71. ad 
Hieron.

$ Hieron. in Catal. de Vir. iílust. Cap. 135. 5. Bibliot. mqn. 
EccL Patrutn v. Hieron. T. 3, pag. mihi 226. . . i-

Aa 2
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los Setenta, los de la antigua L

Pero sin embargo de todas estas diligencias, 
conocía el Santo que el proyecto mas ventajoso 
á la Religión , era dar una nueva traducción de la 
Biblia , según el texto hebraico. La idea era ardua, 
llena de peligros , y expuesta á las calumnias de 
sus enemigos 2 y á la crítica de sus amigos 3. En 
efecto unos y otros se mancomunaron contra el San
to con fines distintos , y jugaron todas las piezas 
para obscurecer el mérito de su trabajo. Mas la 
causa de Dios prevaleció contra los esfuerzos de 
los hombres. Era necesario dar á la Iglesia unas 
armas, con que pudiese rebatir la perfidia judaica, 
que desechaba siempre todas las versiones, y ape
laba al original que suponía corrompido en aque
llas. La de los Setenta era mas una paráfrasis que 
una versión ; y el Santo conocía ser mas prove
chosa una traducción literal y atenida á unas pa
labras misteriosas, aun en sus cifras y puntos 4 , 
que no la que declarase el sentido. Aquellos habían 
interpretado los Libros santos antes de Cristo.y es
ta misma distancia estorvaba la claridad de sus ex
presiones , la que podía conseguirse después de ve
rificadas con el éxito las profecías. La Grecia or- 
gullosa debía reprimirse , que con soberbia insufri
ble se gloriaba de haber comunicado á los Latinos 
la ciencia sagrada. Estas juiciosas reflexiones, que 
impelieron a Gerónimo á tan costosos estudios 5

1 Hier. 2. Lib. ad Ruff.
2 Rnffinus Lib. 2. Invectivarum.
3 S. Augus. Epist. io. & 19.
4 S. Joan. Chris. hom. ¿i.inGen.Hier. inCap. Ep. adEph.
5 Rieron, in praef. in Isai. in Pemil. in Esd. & Sixtus Senen.



DE SERMONES ESPAÑOLES. l8ti
acallaron por fin los gritos de sus émulos , y 
desengañaron la simplicidad de sus amigos, -i y to
dos admiraron y se aprovecharon de sus fatigas. Es
paña , esta Nación tan envidiada y calumniada de 
los extrangeros por un pretendido atraso en todo lo 
que es buen gusto y escogida literatura , Espa
ña fue la que en esto dio exemplo á'los demás; 
pues el Español Lucinio envió al Santo seis ama
nuenses , que con la posible brevedad copiasen gran 
número de exemplares. 2 San Gregorio el grande 
prefirió muchas veces la versión del Santo Doc
tor á la antigua italiana , 3 y San Isidoro de Se
villa asegura , que todas las Iglesias de su tiem
po la usaban como mas veraz en las sentencias , y 
mas clara en las palabras. 4 Pero lo mas glorio
so para el Santo es que el Concilio de Tren
te , esto es una de las respetables y tan sabias 
Asambleas que ha tenido la Iglesia , la consa
gró y la declaró autentica, haciéndola regla de 
la fé y de las costumbres 5. Llámese pues á bo
ca llena Máximo , aquel Doctor que asi ilus
tró la Iglesia con esta versión que le dio pura 
la verdad hebraica , que con ella la puso á cu
bierto de los insultos de sus enemigos , que le 
procuró los mas provechosos y saludables pastos , 
un Doctor suscitado de Dios para iluminarla en 
esta parte, un Doctor asistido de Dios para ha-

I'ib. 8. Bibliot. Sane, ad fin.
1 Nat. Alex. Dissert, 39. ih szee. 4. art. 4.
2 Hieroh. Episi. 71.
3 Moralium Lib. 20. Cap. 3.
4  E$cles. Offic. Cap. 12.11
5 -.es. 4. ap. 2. La Vulgata, que el Concilio declaró au-
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cerlo con acierto , como lo aseguraba Clemente 
VIII. i

¿Y qué será , .si á esto añadimos los señalados 
servicios que le hizo en los tres años que estu
vo al lado de San Dámaso ? 2 Este dignísimo su
cesor de San Pedro , mirándolo como otro Pablo, 
que Dios le enviaba para Coadjutor suyo en la San
ta Ciudad, lo recibe con honor , divide con él una 
buena parte de la solicitud pastoral, le consulta los 
mas intrincados negocios de la Iglesia, instruye 
á todo el orbe con su doctrina 3 ; en una pala
bra es tanta su alianza con la Santa Sede , que el 
Papa Dámaso le hace su Cardenal y Cancelario, 
cargándole de todo el peso de la Iglesia. 4 Este 
nuevo merecido honor abre un campo dilatado al 
celo de Gerónimo , y hecho Cardenal , verdadero 
quicio, Máximo Doctor de la Iglesia Romana , la 
sustenta con su doctrina, y la defiende á un tiem
po contra los ataques de sus enemigos.

¡ Qué no pueda yo en este lugar , Her. Car. ha- 

temica, es á la letra de San Gerónimo, á excepción de muy po
cas cosas. Nat. Alex. ubi supra.

r Vies des Peres, des Martyrs &c, traducidas del Inglés de 
M. Butler al francés por e¿ Ab. Godescard Tom. 9.

2 Biblioth. Man. Eccl. Pat. v- Hieron. pag. mihi 220.
3 Hieron. Epist. 123. edit. Veron.
4 Aunque sabemos que no son de esta opinión los Card. Ba- 

ronio Tom. 4. Ann. 382. n. 26. Belarmino Tom. 1. lib. 1. de 
Cleri. Cap. 16. Natal Alexandro Saec 4. His. Eccl. Cap. 6. art. 
31. y otros eruditos; no hemos querido abandonar la tradición 
de una Orden tan respetable como lo es la de San Gerónimo, y 
de toda la Iglesia, apoyada del Card. Turrecremata, del cele
bre Alonso Chacón , de Genebrardo , y otros gravísimos AA. ci
tados por el P. Siguenza en el Libro 3. de la vida del Santo, disc. 
6. en que convence este hecho histórico , y le da aquella evi
dencia moral de que son susceptibles los de esta naturaleza.
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ceros una exacta cabal enumeración de sus admi
rables luminosas Obras! Sus solos nombres llena
rían un discurso, y de sus extractos se formarían 
muchos volúmenes. Lleno del espíritu de inteli
gencia y de penetración , lleno de aquel mismo 
espíritu que dictó los sagrados oráculos ; vosotros 
le veríais explicar con una maravillosa claridad sus 
arcanos misteriosos,allanar las mas abstrusas dificul
tades , desenvolver las mas obscuras qiiestiones. Sus 
dos Tratados de los nombres y lugares hebreos , las 
Qiiestiones hebraicas sobre el Génesis, todos estos 
escritos esparcen una luz brillante sobre los lugares 
mas difíciles de las sagradas letras *.  Sus Comentarios 
sobre el Eclesiastés, sobre los quatro Profetas ma
yores y los doce menores , trabajados con la ma
yor limpieza y precisión , anuncian el mas pro
fundo Comentador, y que parece bebió el espíri
tu de- los originales que interpreta. ¡ Qué de ri
quezas no encierran los Comentarios sobre San 
Mateo! ¡Qué tesoro los de las Epístolas de San Pa
blo ! Yo no hablo de aquella nube de cartas , con 
que desde la gruta de Belén respondía á los que 
de todo el mundo: cristianó le preguntaban su pa> 
recer sobfe los mas difíciles pasagés de la Biblia, 
de cuya coordinada colección resultaría un perfecto 
Comentario. También paso en silencio aquella Aca- 
demia-siempre abierta, donde continuamente dictaba, 
escribía , declaraba , aconsejaba á los que pasaban á 
oír al nuevo Salomón. Posuit deserta in stagna^ua-

las dos mei°res ediciones de las Obras del Santo 
\manay y de Domingo Vallarsi, á las guales nos he- 

s arreglado, y escusamos las citas para obviar prolixidad.
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ruin, ¿r terram sirte a^ua- in exitus aquarum. 1 Voso
tros hubierais visto aquel desierto antes árido , con
vertido en ríos de agua viva , una tierra antes seca, 
llena de copiosas cristalinas fuentes de doctrina.

Ya traduce y continúa la Crónica de Ensebio; 
ya consagra á la inmortalidad los nombres y las 
Obras ilustres de los Escritores Eclesiásticos'; ya en
riquece la Iglesia latina con la traducción de un 
grao, número de Homilías de Orígenes, del Libro 
de Didimo del Espíritu Santo , y de las cartas 
Pasquales del Gran Teófilo , Patriarca de Alexan- 
dría.; ya forma los discípulos que desde el cen-> 
tro.de la Africa le envía San Agustín , el qual se 
hubiera, trasladado á Belén para ser Tsu discípulo , 2 
si se lo hubieran permitido los vínculos del Epis
copado ; ya vibra rayos contra los hereges,

Desarma-, hierra , pulveriza todos los de su sin
glo , y da á la Iglesia .las armas victoriosas con 
que aniquilará á los que en los siglos^sucesivos.-!se 
levantarán de sus infaustas cenizas. Los Lúciferia- 
nos son los primeros de que triunfa en el cé
lebre .Diálogo que contra ellos/ publica , para 
convencer la sinrazón de la cisma jdebsu Xefe, 
y la impiedad de los errores, que ¿á ella añadie
ron sus sequaces. Cierra la boca al impuro El- 
-vidio, que con lengua sacrilega desacreditaba la per
petua virginidad de María, estableciéndola con prue
bas demostrativas. Ahoga en su cuna. las .hefegias 
que el-Apóstata Joviniano vomitaba contra la vir-f

* i Psal. ro6. ver. 3$.
2 August; Epist. iro. Tom. 1. edit. Veron. Tom. 4. ed. 

Par. in. Opera S. Hieron. • ■

tro.de
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ginidad cristiana y la penitencia ; y á los dos li
bros con que refuta estos y otros delirios , aña
de el tercero con el nombre de Apología á Pama- 
quio , para justificar su creencia en orden á la san
tidad del matrimonio , que algunos creían había 
vulnerado en aquellos. Defiende con celo ardien
te el culto de los Santos y de sus Reliquias , la 
vida monástica y otros dogmas católicos contra Vi
gilando. No pudiendo mirar como amigos suyos 
á los que no lo son de la Iglesia, sacrifica su an
tigua amistad con Rufino á la causa de esta , pre
para con nuevos escritos un antidoto al veneno 
que aquel propinaba á los incautos, con la traduc- 
don de la Obra mas sospechosa 1 del incomparable 
Orígenes , por otra parte tan respetado de toda la 
Iglesia, 2 y del mismo Gerónimo 3; y venga contra 
Pelagio los derechos de la gracia en un erudito y 
nervioso Dialogo.

Todas estas Obras , Her. Car. un hombre so
lo apenas las puede leer : ¿ por qué especie de mi
lagro , pues , pudo Gerónimo formar su plan , y 
ponerlas con tanta felicidad en execucion ? Obras 
de crítica , de erudición , de historia , Obras expo
sitivas , polémicas, ascéticas , Obras , en que la eru
dición secular anda al lado de. la eclesiástica , por-

1 Del Periarcon , ó de Principios , en que determina lo que 
se ha de creer en materia de Religión. V. Natal. Alex. Hist. Re
cles. Saec. 3. art. 12. §. 2. en que dá una idea de Sus errores, 
y en la Disert. 16.

2 Aunque abomina sus errores, ingirió en el Breviario Ro
mano algunos trozos de sus Obras sanas,

3 Hieron. Lib. 3, Apol. adv: Ruff. Cap. 7. et Epist. 65. V. 
Huet. Ongeniana , y la edición de las Obi as de Orígenes de los 
Benedictinos Tom. 4..

Zom. I,
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que este Santo tuvo el talento singular de hacer 
servir la mentira á la verdad , la filosofía á la fe , 
la superstición al verdadero culto , los despojos de 
Egipto á la construcción del Tabernáculo; Obras, 
en que no sabemos si hemos de admirar mas ó 
la elevación de su espíritu , ó la piedad de su co
razón ; Obras, que le convencen Doctor Máximo , 
Doctor ecuménico , maestro universal de todos los 
estados, que es lo que os propuse en la segunda Par
te de mi Discurso.

Para probar esta verdad , Oy. Car. basta abrir 
los libros de San Gerónimo , en los quales halla
reis las reglas mas seguras y prudentes, documen
tos los mas saludables, dados a todas las condicio
nes , á todos los sexos , á todas las edades. De suer
te que asi como de sus reflexiones y argumen
to entresacados de sus escritos , y enlazados con 
arte podría formarse un cuerpo de Teología Dog
mática , de que han dado algún ensayo varios hom
bres eruditos; 1 asi de las lecciones de salud que 
andan esparcidas entre sus Obras podría una' ma
no hábil y juiciosa componer un cuerpo de ins
trucciones útilísimas á todos los estados , en que 
las obligaciones de todos ellos se tratasen con tan
ta sabiduría como solidez.

Pastores de la Iglesia, Sacerdotes de Jesu-Cristo, 
leed la célebre carta áNepociano, donde los debe
res esenciales á vuestro ministerio se ponen en la 
mas clara luz , en que se os dan lecciones de desin
terés , de castidad, de sumisión , de aplicación al

x Bibliot. Man. Eccl. Pat. Tom. 3. v- Hieren, art. 3.
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estudio, de modestia, de misericordia, de sobriedad. 
Añadid á esta la que de la muerte de este digno 
Ministro del Señor escribió á su santo tio el Obis
po Heliodoro , la dirigida á Océano , sus divinos 
Comentarios sobre la Epístola de San Pablo á Ti
to ; y vosotros no tendréis mas que desear, ni echa
reis menos en estas fuentes las doctrinas que be
béis en*  tantos arroyuelos menos limpios y de me
nor autoridad.

Consolaos en los apodos y oprobrios de que 
os cubre un mundo incrédulo y maldiciente , ino
centes moradores de los yermos, miembros dis
tinguidos de la Iglesia; Gerónimo profesó vues
tro instituto, y fue vuestro Apologista: él des
hizo anticipadamente las sangrientas sátiras con 
que os hieren los mundanos, que no son mas que 
los ecos de las injustas acriminaciones que contra 
los de su tiempo forxaron el voluptuoso Jovinia- 
no y el torpe Vigilancio ; pero también él fue vues
tro maestro , y en sus escritos celestiales subsis
ten todavía las mas sublimes instrucciones sobre la 
disciplina monástica. Sus preciosas cartas á Helio- 
doro y Rustico , la regla de San Pacomio, tradu
cida por él, las vidas admirables de los Santos Mon- 
ges Pablo, Hilarión y Maleo son á un tiempo mis
mo la mas cabal defensa del estado monástico , y 
la instrucción mas exacta para sus profesores.

Castas Esposas de Jesu-Cristo , Vírgenes del Se
ñor , que dentro del claustro, ó en el mundo mismo 
consagrasteis á su Magestad vuestra pureza ; vo
sotras , á quienes San Cipriano llamaba con razón 
flotes del jardín de la Iglesia, decoro y ornamento

Bb 2 
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de la gracia espiritual, la mas ilustre porción del re
dil de Cristo; 1 el castísimo Doctor que celebramos, 
no os olvidó. El colmó de los mas justos encomios 
vuestra generosa resolución , celebró sus ventajas 
sobre el matrimonio, contra las hablillas de los he- 
reges, y os dio en las cartas á Eustoquio y De
metrias los mas eficaces preservativos para guardar 
ileso el riquísimo tesoro de la virginidad.*

Mas no por esto escaseó sus documentos á los 
casados. El Andaluz Lucinio y su consorte Teo
dora , Rustico y Artemia aprendieron del Santo 
Doctor las reglas de conducta que debían obser
var para que pudiesen santificarse en medio de los 
estorvos de su estado, y á sus lecciones debieron 
las virtudes con que honraron sus matrimonios. No 
se ciñó solamente su celo á instruir á los casados 
en orden á sí, extendióle también á descifrarles las 
obligaciones que les incumben para la perfecta 
crianza de sus hijos. La carta á Leta, aquella dig
nísima nuera de la santísima Paula , debe consi
derarse como un tratado completo de educación fí
sica y moral de los niños, y aunque no muy ex
tenso , nada dexa que desear en la solidez de sus 
.máximas , y en su incomparable método ; á cuya 
carta si los padres y ayos se anivelasen , se deri
varían los mas copiosos frutos, los efectos mas ven
tajosos á la Religión y al Estado.

Hedibía y Furia , Marcela y Fabiola , Asésa
las y Ageruquia , ilustre Paula , yo debía nombrar
te en primer lugar porque ninguna mejor que tú

x De disciplina, & hab. Virg. Cap. 15. n. 3, 
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copió la plenitud del espíritu de tu Santo Direc
tor , Viudas recomendables, pareced en este lugar , 
dad gloria á Dios y al Santo que os enseñó, pu
blicad á la faz de todo el universo, que sois deu
doras á Gerónimo de vuestros méritos, que á él de
béis la inmortalidad de vuestros nombres, y que en 
los escritos que os dedicó , aprendisteis a añadir a 
la corona de la viudez la preciosa -joya de la cas
tidad y demás virtudes que os hicieron dignas de 
registrarse vuestros nombres en los Anales de la Re
ligión r.

¡Ah! Si yo pudiera extender mi Sermón á me
dida de mis deseos, si no fueran tan angostos los li
mites prescritos á un Orador; ¿que nuevas mara
villas os descubriera en la mina inagotable de los 
escritos de Gerónimo? Vosotros vierais á los Reyes 
instruidos en las reglas seguras para hacer reynar 
con ellos la Religión sobre el trono ; á los vasallos 
en la fiel y constante obediencia debida á sus So
beranos; á los sabios en el uso cristiano de las cien
cias ; excitados los pecadores á la penitencia ; con
firmados los justos en la gracia ; dirigidos en la no
che obscura de la mas subida espiritualidad los per
fectos 2. Vosotros le vierais esparcir sus luces á ma
nera del Sol sobre todos los estados, Sol illuTninans 
jxer omnia respexit 3, con la universalidad de su doo 
trina; y después de esto ninguno de vosotros ten-

1 V.las Hist. "Eclesiásticas de Baronio,Fleury,Orsi, y quan- 
tos han escrito la vida del Santo Doctor.

2 Todas estas cosas son obvias á los versados en los escri
tos del Santo. Vease asimismo el P. Siguenza Lib. $. disc. 6.

3 Ecdes. 42. v. l6.
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dría duda en afirmar conmigo, que Gerónimo fue 
un Doctor ecuménico, el maestro universal de to
do el mundo.

¿ Y que seria, si por la injuria de los tiempos 
no hubieran perecido tantos otros ilustres tratados, 
de que hace mención Casiodoro 1 ? Pero aprove
chémonos de los que nos quedan, amados oyentes. 
Estos escritos, ya lo habéis visto en el decurso de 
mi Sermón , estos escritos le grangearon una esti
mación universal, le concillaron las mayores aten
ciones de los sabios y Santos de su siglo , y de los 
siglos posteriores 2 3 : solos los hereges y los malos 
le aborrecieron y persiguieron , en lo que consiste 
puntualmente su mayor gloria, como lo celebraba 
el mismo Santo 3 en San Agustín ; la mas profunda 
veneración de la Iglesia, que le destinó la prime
ra silla en el Coro de sus Doctores; que aunque 
simple Presbítero, le distinguió entre los que fue
ron grandes por sus letras y por su dignidad, con 
el glorioso epíteto de Doctor Máximo , por la su
perioridad de sus escritos. Estos escritos formaron 
muchos Santos : ellos dieron seglares perfectísimos 
al mundo , Ministros irreprehensibles á la Iglesia, 
Monges exehiplárísimos á los claustros.

1 Ubi inf.
2 S. Augustin. Lib. i. con. Julián.Cap. 47. Severus Sulp. Dia-

log. 1. Cap. 4. Cassian. de Incarn. Lib. 6. S. Prosper carm. de 
íng. Cassiod. Instit. divin. Cap. 21. Gelas. Pap. Dist, 1$. Sáne
la Romana, &c. v

3 Epist. 141, . ---------

Ilustre y piadosa Religión, tú eres la prueba 
mas constante de esta verdad, y el mas cumplido 
elogio de tu grande Patriarca. Criada á los pechos 
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de tan Santo Doctor con la leche de tan divinos 
escritos, tú traxiste de nuevo á Gerónimo al mun
do , resucitaste su Instituto y su familia L Tú , na
tural de España y de Españoles , nacida, criada, 
y sustentada dentro de sus términos, sin haber que
rido jamás traspasar sus lindes 2 , perpetúas en la 
Iglesia los exercicios en que se empleó Gerónimo 
en Belen. Tus hijos traen siempre las sagradas le
tras en la boca , unas veces para alabanzas divinas, 
que no cesan en dia y noche , y otras para santas 
disputas y qiiestiones pías ; otras para verlas y exa
minarlas en sus lenguas originales, hebrea y grie
ga , sacando de sus preñeces grandes frutos 3 : y 
señaladamente imitando las virtudes del Doctor 
Máximo , con su renunciación y olvido del si
glo , con su clausura, mortificación, pobreza y ora-» 
cioh. Este buen olor esparcido por el mundo te 
grangeó la estimación de los poderosos, los aplau
sos de los grandes, la confianza de. los Soberanos. 
El inmortal Carlos V. escogió tus claustros pa
ra acabar en ellos el último tercio de su vida 4; 
y su hijo, el gran Felipe II., puso en tus manos 
la incomparable Basílica , é insigne Monasterio del 
Escorial 5, asegurado de que ninguna Religión me
jor que tú, llenaría las esperanzas de su religio-

1 El P. Siguenza Hist. de la Orden de San Gerónimo Lib. i. 
Cap. i.

2 Id. ib.
3 Id. vida de S. Geron. Lib. i. disc. i.
4 En el Monasterio de Yuste. V. Sandovál, Famiano , Es

trada , y el M. Fr. Andrés Ximenez en su descripción del Es
corial en la Introducción pag. 4.

5 El Autor últimamente citado en la Nota antecedente
ibid. .
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so corazón , y la experiencia ha acreditado que no 
se engañó.

Ni les salieron tampoco vanas las suyas á tus 
ilustres Fundadoras,las dos esclarecidasReynas Do
ña Violante, y Doña María de Aragón 1 , exempla- 
rísimo Monasterio. Así como tú eres la primera 
fundación de las Casas Reales de la Orden de San 
Gerónimo en España 2 ; así lo has sido siempre en 
tu regularidad y observancia. Subsiste todavía en tí 
el primitivo espíritu de los santos pobladores de 
este yermo , y nunca ha faltado hasta el dia de hoy 
una continua sucesión de santidad, que te hace dig
no de los justos elogios con que todos los buenos 
celebran tu religión y piedad.

i Siguenza Hist, de la Orden de San Geron. Llb. i. Cap. 21*
a Id. ibid. a.-

Goza , pues, exemplarísimo Monasterio , goza 
en paz del fruto de tus virtudes, y haz de estos 
honores el uso cristiano y religioso que hasta aho
ra. Continúa en edificar el mundo con tus exem- 
plos , en sustentarle con tus oraciones, y en apla
car con el humo de tus inciensos la ira del Señor 
en este siglo de irreligión y libertinage. Esta es la 
mayor gloria que puedes procurar al Santo que. ce
lebras , la que él mas apreciará , la que mas le obli
gará á que te continúe desde el Cielo su protección, 
para que todos tus hijos puedan ser compañeros de 
tan gran Padre en las eternas moradas de la glo
ria. Amen. • ' - ; -L- r' >• 7
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^xxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxn

SERMON II.
DE SAN GERÓNIMO, 
predicado en el JMonasterio de Val-de-

Hebrón de Barcelona el día 30 de 
Septiembre de 1796.

Foí estis lux mundi. Matth. 5. v. 14.
Quasi Sol rejulgens, sic Ule ejjUlsit in Templo Del.

Eccles. 50. v. 7.
Vosotros sois la luz del mundo.
Como el Sol que resplandece, así él resplandeció 

en el Templo de Dios.
¡Que sabia y discreta se muestra la Iglesia nues

tra madre en solemnizar las fiestas de los Santos! 
Celebra ella los dias de la preciosa muerte de aque
llos Varones insignes que la ilustraron con sus heroi
cas virtudes, santidad y letras; y aplícales en sus re
zos aquel Evangelio que juzga mas propio y carac
terístico de la clase y orden de santidad en que res
plandecieron ; y así vemos solemnizados los Santos 
Apóstoles con el Evangelio de Ecce nos reliquimus 
omnia, por el abandono y renuncia que hicieron de 
todos sus intereses y conveniencias , para obedecer 
á la voz de Cristo que los llamó al Apostola
do. Los Santos Mártires con el Evangelio de la 
Cruz, por el animo y valor con que cargaron con

Totn. I. Ce 
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la cruz de las penas, persecuciones y trabajos, has
ta derramar la sangre y dar la vida en testimo
nio de la fe y Religión que profesaban. Los San
tos Confesores con el Evangelio de los cingulos 
apretados, por haber tenido á raya los apetitos de 
la carne , crucificándola , como dice el Apóstol,con 
todos sus vicios y. pasiones. Las Santas Vírgenes 
con el Evangelio de un Cielo simbolizado en diez 
candidas doncellas, por la limpieza y hermosura de 
cuerpo y alma con que vivieron consagradas a su 
Divino Esposo. Por último los Santos Doctores de 
la Iglesia se ven solemnizados con el Evangelio 
de la metáfora de la luz : hjos estis htoc -mtindi ; 
para significarnos que ellos con- la luz y rayos de 
su celestial doctrina habían iluminado al mundo 
todo , apartando y disipando las tinieblas del error 
é ignorancia.

Y veis aquí, amados oyentes míos, el Evan
gelio con que la-Iglesia en el dia de hoy celebra 
y solemniza la fiesta del glorioso y esclarecido San 
Gerónimo , dulce objeto de tan sagrados festivos 
cultos, que este muy insigne y religiosísimo Mo
nasterio de Val-de-Hebrón 1 le tributa como á su

i El Real Monasterio de Val-de-Hebrón se hace muy in
signe , por ser la.primera Casa de Fundación Real que tiene 
la Religión de San Gerónimo en España i y se hace muy re
comendable, por haber sido antes habitación de unos santos y 
devotos Ermitaños que, según se cree , vinieron de la Pales
tina á nuestra España , y desembarcando en Barcelona eligie
ron aquella montqña y desierto para hacer vida érqmiiica; has
ta que á los principios del siglo 16. fue concedido á los Padres 
Monges de San Gerónimo , siendo sus Promotoras y Fundado
ras las dos piadosas y esclarecidas Reynas Doña Violante y Do
ña María de Aragón. Pero se hace mas insigne y recomenda
ble este Real Monasterio , por haber sido freqüentado del gran
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Titular, Padre, Patriarca y Fundador de todo el sa
grado Orden Betlemitico ó Geronimiano. Pero pa
recerá tal vez á alguno escasa y limitada esta ala
banza que da la Iglesia a Gerónimo, de ser luz del 
mundo. Y á la verdad, esto de ser luz del mun
do es común á todos los Doctores de la Iglesia , y 
aun en sentir del Profeta. Daniel, a quintos ense
ñan á otros la verdad, y la justicia 1 ; porque de 
cada uno de ellos se puede afirmar que desterró 
las tinieblas del error y de- la ignorancia, y que 
iluminó á los que estaban sentados en las sombras 
de la muerte; pero Gerónimo, me diréis, es un 
Doctor muy especial y distinguido ; es un Doctor 
de tanta nota , que el grande Agustino escribien
do al mismo Gerónimo , asegura que sí los víncu
los del Episcopado se lo hubieran permitido, sé 
habría trasladado de Africa á Belen , para ser su 
discípulo 2 ; un Doctor á quien la Iglesia da el 
glorioso título y epíteto de ÍJoctor Máximo, por su 
vasta literatura é inteligencia en las sagradas Es
crituras 3; un Doctor en fin muy recomendable 
por el valor y animo con que disputó y venció a 
los hereges de su tiempo ; por la fidelidad con que

Padre y Patriarca San Ignacio de Loyola, que muchas veces 
subía á dicho Monas erio para' confesar y comulga , desde la 
cercana antiquísima Ermita de los San.os Ma¡ tires Cipriano y 
Justina, que el Samo Pad e Ignacio vigiaba muy á menudo 
en el tiempo que estuvo en Barcelona; en cuya gloriosa 'per
petua memoria conserva y guarda con la mayor veneración aquel 
Real Monasterio una Car.a de dicho Santo escrita de puño pro
pio á una devo a y espiritual hija suya.

1 loan. Cap. 12. v 3-
2 Div. August. JLpist. 1 ro. Tom. 1. Edit-. Veronae..
3 En la Colecta del Oficio deí Samo -Uoctór. 4 ’¿

Ce 2
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trató los intereses de la Silla Romana en tiempo 
del Santo Pontífice Dámaso; por el nombre y fa
ma que se grangeó de los Varones mas sabios y 
santos de su siglo , como de los Basilios, Agusti
nos , Nicenos y Naciancenos , que le consultaban 
en sus dudas , siendo al mismo tiempo el oráculo y 
admiración de todo el orbe Cristiano por su incom
parable sabiduría y heroica santidad. En efecto , 
¿ qué Doctor de la Iglesia hay que trate las cosas 
sagradas con tanta magestad? ¿ las llanas con tanta 
erudición? ¿las escabrosas con tanta eloqiiencia? ¿y 
las obscuras con tanta luz , como Gerónimo ? ¿ Y 
quien hay entre los Padres Griegos y Latinos, que 
enseñe con mas claridad? ¿que deleite con mas sua
vidad ? ¿ y que persuada con mas eficacia , sea ala
bando , sea reprehendiendo , como Gerónimo?

Siendo pues Gerónimo un Doctor de tan dis
tinguidos y relevantes méritos, justo será que se le 
dé una alabanza mas brillante y especial : llámen
se enhorabuena los otros Doctores de la Iglesia, 
luz del mundo; pero sea Gerónimo el Sol entre 
estas luces. Sí, Sol es Gerónimo entre los demas 
Doctores, que así le llama la Iglesia en su rezado 
propio : quasi Sol refulgens , sic Ule effulsit in Tem
plo Del 1 ; pero Sol mas agigantado que el Colo
so que á este Planeta levantó allá en Rodas el in
genioso Lidio 2 3 ; Sol que por todas partes había de 
difundir los rayos de su celestial doctrina : Sol illu- 
minans per omitía respexit 3 ; Sol á cuyo nacimien

1 En la Cap. del Oficio propio de ía Orden.
2 Plin. Lib. 3.4. Cap. 7.
3 Eccíes. Cap. 42. v. 16. i
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to habían de retirarse y esconderse las bestias fie
ras , los hereges : ortus est Sol: : : et in cubilibus 
suis collocabuntur 1 ; Sol en fin , de quien dice el 
grande Agustino , que iluminó á la Iglesia toda des
de Oriente á Occidente : Hieronymus ab Oriente in 
Occidentem instar Solis resplenduit 2. Y si el Sol es 
el máximo entre los Planetas que corren el Zo
diaco , Gerónimo es el Máximo entre los Docto
res que han iluminado el místico Cielo de la Iglesia, 
no solo por las luces de su celestial doctrina, si
no también por los resplandores de su heroica vir
tud y santidad. Lo diré mas claro ó menos mal: 
Gerónimo es el Doctor Máximo : Máximo en la sa
biduría , y Máximo en la santidad. Y veis aquí las 
dos Partes que dividirán todo el Sermón. Para ha
cerlo con acierto , necesito de mucha gracia. Y vos, 
Virgen Santísima, bien sabéis que quanto voy á 
decir , todo lo dirijo á mayor gloria de vuestro 
siervo Gerónimo , de aquel que con tanto valor y 
esfuerzo defendió vuestra virginal pureza contra el 
infame é impuro Heresiarca Elvidio : en el Trono 
de vuestra misericordia jamas han sido inútiles los 
votos; no atendáis, Señora , al mérito , sino al afec
to con que yo os presento los mios: alcanzadme del 
Espíritu Santo , vuestro Divino Esposo, los auxilios 
necesarios para que yo pueda dignamente ponderar 
lo que tengo prometido; que ya para mas obliga
ros , os saludamos todos con el Angel, diciendoos : 
Ave María.

t Psalm. 103. v. 2$.
2 Div. August. Tract. 2. in Joahn. citat. á. P. Zacáriá Lasci

va Tom. 2. in Cene. Div. Hieren, in principio.
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Them. Ut supra.

¡(5lié admirable es Dios en sus Santos! Pero si 
Dios es admirable en sus Santos , como dice Da
vid 1 , lo es con especialidad en orden á aquellos 
Santos que elige y destina para oficios y minis
terios de superior gerarquía: él los saca del caos 
de la nada para revestirlos de la mayor gloria y 
grandeza; él los separa de la corrupción del siglo 
con mayor cuidado que á los demás; él les dota 
de unas luces muy sublimes y superior talento; él 
en fin les concede y comunica todas las gracias 
que conoce necesarias, para el fiel exacto cumpli
miento de aquel oficio y ministerio á que los tie
ne destinados su alta y sabia providencia.

1 Psalm. 67. v. 36.
2 Div. Paul. Epist. 1 ad Corinth. Cap. 12. v. 4. et 28.

No tiene duda que la gracia de Dios , que , 
según el Aposto! , toma varias formas 2 , y se co
munica de diferentes modos á las criaturas , no siem
pre halla ni supone las mismas calidades ó dispo
siciones en aquellos que elige para maestros y Doc
tores de su Iglesia , y para conservadores ó refor
madores de su santa Ley y Religión : á veces eli
ge para estos sagrados oficios y ministerios á gen
te soez, sencilla , sin letras ni talento. Así se vid 
en un Moisés , que elegido por Dios para liber
tador , maestro y Doctor de su pueblo Hebreo , se 
excusa de ir á hablar á Faraón , y le dice : Señor, 
yo no soy bueno para esto ; yo no soy eloqiien- 
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te para comunicar vuestras soberanas ordenes; mi 
lengua es torpe y balbuciente, y así excusadme de 
semejante comisión. 1 Así se vio en un Jeremías, 
que señalado por Dios para predicar , reprehender 
y confundir á los Reyes de Judá , que impedían 
la observancia de su santa Ley y Religión, le di
ce con una voz trémula y pueril: ea , Señor , que 
yo no sé hablar; yo no haré mas que tartamudear, 
y así enviad á otro. 2 3 4 Así se vio por fin en los 
Apóstoles y Discípulos del Señor , que no obstan
te de ser elegidos por el mismo Jesu-Cristo , des
pués de una fervorosa y larga oración de toda una 
noche , para maestros , Doctores y promulgadores 
de su nueva Evangélica Ley, eran hombres pobres, 
rudos,sin eloqüencia , sin apoyo ni autoridad. Con
ducta extraordinaria que observa Dios , dice Agus
tino 3, en las obras grandes y de superior gerar- 
quía , á fin de que se vea clara y palpablemente, 
que ellas, son efecto de su divina poderosa mano.

1 Exod. Cap. 3. v. 10.
2 Jerem. Cap. 1. v. 6.
3 August. Serm. In monte , et de septem veri. Domlni.
4 Isai. Cap. 8. per totum.

Pero sin embargo de ser esto así, el Señor no 
excluye de su ministerio á aquellos hombres que 
son muy grandes y distinguidos por su nobleza y 
nacimiento,por su literatura y talento. Isaías, aquel 
gran Profeta enviado de Dios á Jerusalen para avi
sarle de su total destrucción y anunciarle la ve
nida del Mesías 4 , era de la Familia Real, hom
bre de eorazon y valor. Estevan , elegido entre los 
siete Diáconos para confundirá los Judíos y repre
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hender su dureza y ceguedad , era famoso discípulo 
de Gamaliel , y dotado de un espíritu y sabiduría la 
mayor. 1 Saulo , destinado por el mismo Jesu-Cris- 
to para Apóstol y Doctor de las Gentes , era Ciu
dadano Romano y cimas aventajado entre sus coe
táneos en el Judaismo ó en la Ley de Moisés 2. 
De este jaez y carácter fue nuestro Gerónimo, á 
quien el Señor había elegido para Doctor M^aoct- 
mo de su Iglesia. Leed y revolved la Historia de 
su prodigiosa vida 3 , y vereis que nuestro Santo 
fue muy noble , y de las principales y distingui
das familias de Estridón en la provincia de Dal- 
macia. Fue Gerónimo dotado de un talento tan 
superior y de un entendimiento tan vivo y pers
picaz , que dice el grande Agustino , que nada ig
noró de lo que podían saber los otros ; c[u<€ Hie- 
ronymus ignoraseerit, nullus hominum umc[uam sclnjit 4. 
Así lo manifiestan las inmensas voluminosas Obras 
que trabajó en todas materias y asuntos para el

x Act. Apost. Cap. 6. v. io.
2 Div. Paul. Epist. ad Galatas Cap. I. v. Í4«
3 Todos los pasages que en el discurso de este Sermón 

se refieren de la vida del Santo Doctor , son entresacados de 
lo que escribieron los Padres Gerónimos Siguenza y Pi, y el 
Autor de los Siglos Geronimianos; y entre los extraños el cé
lebre Martianay en la vida de San Gerónimo , que compuso en 
francés año de 706. dedicada á la Abadesa de Lauzun : el eru
dito Dolchi , De rebus gesús Sancti Hieronymi, impresión de Al
cona año 1750.: el doctísimo Orsi Lib. 18. num. 51. : y Eib. 
20. num. 31.; y sobre todos lo que escribió de San Gerónimo 
el Rev. Albano Butler en el fin del Tom. 9- de Obra crí
tica y juiciosa que compuso en inglés, de las vidas de los Pa
dres , Mártires, &c. traducida al Español é impresa en Valla- 
dolid año 1791.

4 Div. August. ad Cirylum ^evoswl. cit. a P. IVuch. de 
la Sierra.
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bien y provecho de la Iglesia , como Doctor Má
ximo , Doctor ecuménico y maestro universal de 
todos los estados ; pero lo patentiza y acredita mas 
la prontitud, la presteza, la celeridad con que res
pondía , escribía y dictaba : en solos tres dias tras
ladó del griego al latín los tres libros de los Pro
verbios , el del Ecclesiastes y los Cantares de Sa
lomón : en un solo dia , del caldeo al latín el li
bro de Tobías: en dos semanas dictó los Comen
tarios sobre el Evangelio de San Mateo, por la graU 
instancia de Eusebio Cremonense su discípulo, que 
no quería partirse á Italia sin alguna prenda de 
su santo Maestro : en una sola noche dictó aquel 
libro tan erudito y admirable contra el heresiar- 
ca Vigilancío, por la priesa del portador que era 
Sisinio ; pudiéndose con verdad decir de la len
gua y pluma de Gerónimo, que era calamus Scri- 
bíC 'velociter scribentis T.

Esta viveza y perspicacia de entendimiento iba 
acompañada de un deseo tan grande de aprender 
y saber, que dice el Santo escribiendo á Eusta
quio , que llegaba á olvidarse de las precisas ne
cesidades de la naturaleza; y así después de haber 
estudiado en Roma , á donde le habían enviado 
sus padres, todas las ciencias naturales, hasta la Mú
sica , Astrología y Matemáticas; y provisto de una 
excelente Biblioteca , que por sí mismo había tra
bajado , determina partirse de Roma con el fin de 
adquirir, por medio de unos viages los mas largos 
y costosos, el trato, conocimiento y luces de los

i Psaltn. 44, ver. 2.
lom. I. p4
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hombres mas sabios é instruidos que conocía en
tonces y veneraba la República literaria.

Sale nuestro Gerónimo de Roma por los años 
de 36; en compañía de Bonoso , su íntimo ami
go y hermano de leche; atraviesa todas las Ga
llas ; se detiene en Tréveris, Ciudad famosa; allí 
traslada de puño propio el libro de los Sínodos de 
San Hilarlo , Obra útilísima para entender a fon
do los sagrados Misterios de la Trinidad Santísi
ma y de la Encarnación del Verbo Divino , con
forme lo habían definido los sagrados Concilios 
contra Arrio y Sabelio; y copia también la Expo
sición del mismo Hilario sobre los Salmos. Pasa des
pués á Aquileya ; allí comunica y traba intima 
amistad con San Valeriano, dignísimo Obispo de 
aquella Ciudad , y con su Venerable Clero , tal vez 
el mas recomendable de todo Occidente 1; y en 
ella escribe las Vidas de .San Pablo primer Er> 
mitaño , de San Hilarión , de Maleo y de otros 
Monges y Solitarios de Egipto. Pero impelido Ge
rónimo de la fogosidad del deseo de aprender, o 
bien del espíritu de Dios, que a semejanza de los 
misteriosos animales que vio Ezequiel 2, le in
ducía á que corriese con la velocidad y actividad 

1 Entre los Eclesiásticos que componian aquel Venerable 
"Clero de Aquileya , que Gerónimo llama un Coro de Santos > 
resplandecía Cromacio, á quien el Santo dedicó varias Obras 
y sus dos hermanos Jovíno Arcediano, y Eusebio Diácono ,y 
otros cuyos nombres se leen en el Martirologio Romano , y en la 
Historia de Aquileya del célebre Fontanini. Léanse para esto 
las Cartas XLII y XLIJI del mismo Gerónimo , y el Cronicón, 
del Emperador Valentinia.no año II.

a Eaeq. Cap. X. v- 4- ►

Valentinia.no
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¿el rayo; transita infatigable por la Tracia, Pon
to , Bitinia , Galacia , Capadocia , Cilicia y Sil ia, 
En Antioquia tiene familiares coloquios con Apo
linar , sabio de la mayor tama y nombie de aque
llos tiempos; pero detestando la infame heiegia que 
ya empezaba a pulular en aquel astuto heresiar- 
ca r. En Constantinopla oye con gran gusto las 
lecciones y doctrina que le da el incomparable 
Gregorio Nacían ceno , de quien en varias partes 
de sus Obras hace mención con mucha satisfac
ción y sentimientos de gratitud, por el honor de 
haber tenido un maestro tan grande para la Ex
posición de los Divinos Oráculos 2. En Alexan- 
dría se hace discípulo de aquel venerable ciego 
Didimo, tan celebrado en las historias 3. Entina 
palabra , no perdona Gerónimo á gastos ni á fa
tigas para poder chupar, como abeja la mas solícita, 
el suave licor ó medúla de la mas alta sabiduría 
que se derramaba por aquellas remotísimas tierras.

1 Hieron. Epist. 6;.
2 Hieron. Epist. 2. in Catal. de 6ms  illust.*
3 Didimo , habiendo cegado de edad de cinco anos , según 

San Gerónimo, quando principiaba á aprender el alfabeto , pro
curó que le hiciesen unas letras de madera , y aprendió á dis
tinguirlas por el - tacto. Con la ayuda de lectores y copistas 
asalariados llegó á tomar conocimiento de casi todos los Au- 
lores sagrados y profanos; y adquirió de tal modo la Grama- 
tica , Retórica , Lógica , Aritmética , Música, GeometríaAs
tronomía , la Filosofía de Platón y Aristóteles y sobre todo 
unas nociones tan grandes de las sagradas Escrituras, que fue 
tenido por una especie de prodigio del siglo : compuso Comen
tarios sobre la sagrada Escritura ; un libro sobre el Espíritu 
Santo contra los Macedonios : de modo que fue tanta la doc
trina de este venerable ciego Didimo, que se confió á su cui
dado la famosa Escuela de Alexandría; muriendo de edad de 
85 años, con universal sentimiento de los Literatos de, aquel 
tiempo, Véase Buder en el lugar citado.

" Dd 2
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Para por fin Gerónimo en el vasto desierto 

de Siria ó de Calcides 1 con el fin de abrazar el 
Monacato : recíbele con la mayor alegría el Santo 
Abad Teodosio ; allí retraído del bullicio del mun
do y tranquilizado su espíritu , comienza á desple
gar las velas , y á descubrir los tesoros de su gran
de ingenio y sabiduría ; pues en solo quatro años 
que vivió en aquella soledad, trabajó tanto su plu
ma , que comentó al Profeta Abdías ; trasladó del 
griego al latín las Homilías de Orígenes al pue
blo ; escribió un sin numero de cartas á muchas 
personas de toda condición y estado; y respondió á 
varias dudas sobre que le consultaban los hombres 
mas sabios de aquellos tiempos , y hasta el mismo 
Pontífice Romano San Dámaso. Del desierto de 
Siria pasa á Jerusalen, no solo para visitar aque
llos santos Lugares santificados y regados con la 
preciosa sangre de nuestro amante Redentor , si
no también para perfeccionarse en la lengua he
brea , eligiendo para maestro á un célebre Rabino 
llamado Barrabano , que de noche y á escondi
das por' temor de los otros Judíos , iba al Mo
nasterio á darle sus lecciones. Aquí con el permi
so de San Cirilo Jerosolimitano fundó un Mo
nasterio junto al Pesebre de Belén , que fué la 
cuna y origen de todo el Orden Betícmitico; pe-

i Este vasto desierto, que por el espacio de quatro anos 
habitó nuestro Santo, haciendo una vida la mas penitente , es
tá enire Siria y Arabia en el País de los Sarracenos , y orna el 
nombre de Calcide ó Calcis , Ciudad de Siria, y es de la Dió
cesis dé Antioquia : este desierto es muy abundante de escor
piones' y bestias feroces, como lo afirma el Santo en la Epist. 23- 
ad Eusihoq. De Dirgtn. Cap. 3- Véase el Citado Butler. .
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ro habiendo el Santo Pontífice Dámaso , gloria y 
honor de nuestra España 1 , convocado,á instancias 
de otro piadosísimo Español el Emperador Teo- 
dosio, Concilio general en Roma para disipar el 
cisma que ardía en la Iglesia de Constantinopla, 
por querer unos á Melecio por Obispo , otros a 
Paulino , que ordenó de Presbítero á nuestro San
to ; se parte Gerónimo para Roma acompañado de 
los santos Obispos Epifanio y Paulino.

1 El San'ísimo Pontífice Dámaso , que fuese Español ó naci
do en España, á mas de afirmarlo muchos clásicos y críticos 
Autores , lo prueba con evidencia el doctísimo Don Francisco 
Perez Bayer , honor de la literatura Española , Preceptor que 
fué de los Señores Infames de España , en la preciosa Obrita 
que compuso contra el Aba.e Betinelli, que quiere alistar entre 
los Escritores Italianos á este santo y sabio Pontífice.

Llega nuestro Santo á aquella Ciudad por el mes 
de Septiembre de 382 con tan venerable compa
ñía ; recíbele el Pontífice con las mayores demos
traciones de cariño y aprecio , pues sabia ya por 
cartas la santidad y sabiduría del Santo Doctos ; pe
ro confirmóse mas en el concepto que había for
mado de su talento y literatura , qtiando vio que 
á las luces y dirección de Gerónimo se debían en 
gran parte los aciertos de aquella sagrada Asamblea. 
Por esto, concluido el Concilio, quiso el Pontífice 
que el Santo se quedase á su lado para que le ayu
dase , como otro Pablo á San Pedro , á llevár la pe
sada carga del gobierno de la Iglesia : reusaba al 
principio Gerónimo , porque le arrastraba su ama
da pequeña Belén; pero al fin condescendió por 
no disgustar al supremo Pastor de la Iglesia. Lue
go le creó Cardenal con el título de Santa Anas
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tasia 1 , é hizole su Cancelario y Vicario General 
para responder á las cartas y consultas de los Obis
pos de toda la Cristiandad, y para resolver las du
das y controversias de los Sínodos y Concilios de 
Oriente y Occidente. Y aquí fue donde manifestó 
nuestro Gerónimo ser Doctor ecuménico, Doctor 
universal, Doctor Máximo en la sabiduría : pues á 
mas de ordenar y disponer que en toda la univer*  
sal Iglesia se cantase el Alleluya y el Gloria Patrl 
al fin de todos los Salmos, como ya se practica
ba en las Iglesias Jerosolimitana y Antioquena, tra
baja un nuevo Martirologio y Leccionario , seña
lando las Lecciones que se hablan de rezar en el 
Oficio Divino , y las Epístolas y Evangelios que 
se hablan de cantar en la Misa. El comenta el li
bro del Ecclesiastes, los quatro Profetas Mayores 
y los doce Menores, con tanta claridad y precisión, 
que parece bebió el espíritu de los originales : él 
compone los dos tratados de los Nombres y Lu
gares hebreos, y las Qüestiones hebraicas sobre el 
Génesis : él expone el Evangelio de San Mateo y 
todas las Epístolas de San Pablo : él continúa la 

i Sin embargo que muchos graves Autores, como son los 
Cardenales Baronio y Belarmino con el doctísimo Natal Ale- 
xandro y los Bolandos niegan á nuestro Santo la Dignidad 
Cardenalicia , con todo otros Autores y no de menor nota, co
mo el Cardenal Turrecremata , el célebre Alonso Chacón, Ge- 
nebrardo, con el crítico historiador el Padre Síguenza , prue
ban con sólidas y convincentes razones , que en la realidad fué 
San Gerónimo Cardenal de la Santa Iglesia Romana; si bien 
no con aquel modo y forma , hábito y trage que ordenó Ino
cencio IV. en el Concilio Lugdunense , como lo refieren Vola- 
terrano , Martin Polo.no y otros. Véase para esta reñida qües- 
tion el Autor délos Siglos Geronimianos, Lib. i. del siglo 1» 
Disc. $o.

Polo.no
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Crónica de Ensebio ; y trabaja aquel precioso Ca- 
táloao ó libro , digno de eterna memoria, sobre 
los nombres y Obras de los mas ilusties Escutores 
Eclesiásticos, compuesto de ciento treinta y cinco 
capítulos:él escribe innumerables^cartas expositivas, 
polémicas , ascéticas ; cartas de crítica, de erudición, 
de historia á Florencio , Rustico , Pamaquio , Julia
no , Rufino ; á Marcela, Marcelina , Felicitas, Lea, 
á Santa Paula y sus hijas, y en especial á Léta , 
su dignísima nuera , dándole reglas para la santa 
educación de sus hijos; él : : : ¿ Pero que me can
so y molesto vuestra atención , quando un hombre 
solo apenas puede leer todas las Ocias de nuestio 
Santo? Bastará para quedar convencidos de que 
Gerónimo es el Doctor iMaociino en la sabiduría , 
atender á la traducción que hizo de toda la sagra
da Biblia del griego al latín , por orden del San
to Pontífice Dámaso. Instruido Gerónimo en la len
gua latina , griega , hebrea , siriaca y caldaica ^me
dios entonces necesarísimos para la inteligencia de 
los Libros sagrados, emprehende una Obra la mas 
costosa y critica ; pero con tan feliz éxito, que fue 
á satisfacción de todos, hasta de sus mayores ému
los y contrarios; Obra de tanta estima y aprecio, 
que el célebre Español Andaluz Lucinio envió á 
Gerónimo seis amanuenses, para que con la bre
vedad posible copiasen quantos excmplares pudie
sen : Obra de tanta autoridad, que San Gregorio Mag
no y el grande Agustino la prefirieron á todas las 
demas versiones de su tiempo : Obra de tanta acep
tación , que San Isidoro Arzobispo de Sevilla ase
gura que todas las Iglesias de España se valían de
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esta versión como la mas veraz en las sentencias 
y la mas clara en las palabras : Obra en fin , que 
el sagrado ecuménico Concilio de Trento la con
sagró y declaró auténtica, haciéndola regla de fé y 
de buenas costumbres r.

¡ Que bienes! ¡que provechos! ¡que utilidades 
no sacó la Iglesia de esta versión ó traducción que 
hizo nuestro Gerónimo! Lloraba, gemía y se afli
gía la Esposa de Jesu-Cristo al ver que no tenia 
una fuente de agua pura y clara en donde beber , 
sin emponzoñarse, las verdades católicas. La Na
ción Hebrea desechaba todos los Textos que ha
blaban de la venida del Mesías , y apelaba al ori
ginal , que se suponía corrompido : la Grecia se glo
riaba orgullosa de haber comunicado a los latinos la 
ciencia sagrada : todo Egipto seguía la versión de 
Isiquio,Presbítero Jerosolimitano : la Asia Menor y 
la Iglesia Latina la de Luciano, Presbítero Antio- 
queno : la Palestina la de Eusebio y Panfilo. ¡Que 
disensiones! ¡que discordias! ¡que contiendas entre 
los mismos Católicos! Pero, ¡que pena! ¡que do
lor! ¡que sentimiento para la Iglesia?

Mas no llores, Iglesia santa, enxuga tus lagri
mas ; consuélate , afligida hija de Sion , no temas; 
pues el Señor te ha dado en Gerónimo un pia-

i La Vulgata que el sagrado Concilio declaró auténtica es 
á la letra de San Gerónimo , á excepción de muy pocas co
sas , como dice el Cardenal Belarmino, Tom. i. Lee. 2. De 
revbo Deii Natal Alexandro, Disert. 59. in Sxc. 4. Art. 4. y 
otros con el doctísimo Salmerón. Esta traducción que de la 
Biblia hizo San Gerónimo fué correctamente publicada por Mar- 
tianay con el título de su Sagrada Biblioteca : y compone el pri
mer volúmen de sus Obras eu la edición Benedictina de Sao 
Mauro.
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doso Noé, que con su nueva trabajosa versión ha 
de prevenirte tablas para tantos naufiagantes que 
se han desviado del camino de la verdad ; y con ella 
te traerá , como paloma la mas pacifica , el tamo de 
olivo y la serenidad de tan gran diluvio de dis
cordias T. Un esforzado Nehemías, que con su ce
lo santo y celestial doctrina te alentaia en tu aflic
ción y pena > y te reparara de las quiebras que ha
yas padecido 2. Un sabio Esdras , que seia toda 
tu gloria, enseñará las costumbres á Israel, der
ramará por todas partes la verdadera fe y Religión 
con la verídica exposición del sagrado Libro de la 
Ley. 3. Y tú, Benjamín glorioso ,amado discípulo de 
Jesu-Cristo , no te lamentes de que no haya ni en 
el Cielo ni en la tierra quien sea capaz de abrir 
aquel misterioso Libro , que viste en el Apoca- 
lipsi escrito por dentro y fuera , sellado con sie
te sellos 4: no llores, no te turbes; sepas y entien
das que la gloria de abrir este misterioso Libro 
está reservada para el famoso León de Juda , Je
su-Cristo; y después de él vendrá otro , que si
no es León , será amansador de Leones ; y este se
rá Gerónimo 5. Sí , no lo dudes, Apóstol sagrado; 
que si aquel misterioso Libro que viste en Pát- 
mos fue figura la mas expresiva, en sentir dedos

1 Genes. Cap. 8. v. 11.
2 Esdr. Cap. 2. v. 17.
3 Esdr. 2. Cap. 8. pertotum.
4 Apoc. 5. v. 4.
5 Esto alude al caso tan sabido de haber el Santo amansa

do y domesticado en su Monasterio de Belén á un feroz León; 
como por extenso lo manifiesta el Padre Siguenza en el Lib. 5. 
Discur. 8. contra algunos críticos que lo tienen por fabuloso. 
Véanse los Bolandos sobre este punto de Historia.

Tom. I. Ee
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Santos Padres y Expositores, del volumen de la 
Escritura sagrada , escrito por dentro y fuera, por 
sus dos sentidos literal y místico ; Gerónimo abri
rá este Libro , descifrara sus misterios, aclarará 
sus enigmas. Y así, si oyeses otra vez, sagrado 
Evangelista, clamar al Angel del Apocalipsi: ¿quis 
est dignus aperire librum , et solvere signáculo, ejus ? 
responde pronto : Gerónimo es este hombre gran
de , el Doctor Máximo es capaz de abrir este Li
bro , y’ desatar sus siete sellos sin romperlos ó cor
romperlos ; que así lo dice la Iglesia en su reza
do L El quitará el velo á muchas figuras ; él dará 
un nuevo esplendor á muchas verdades ; él cor
regirá los muchos errores de que está lleno este 
Libro , ó por la malicia de los traductores ó por 
la ignorancia de los copiantes 1 2. En una palabra, él 
pondrá en manos de la Esposa de Jesu-Cristo la 
Iglesia , el código de las Leyes sagradas, correcto, 
claro y distinto; ?■

1 Lihyum , quem dignus est A gnus aperire, explicare tu di
gne , et alustrare 'merúisti. Ex Respons. 2. Lectionis i. Nocturni 
ad Matutin. Offic. Ord.

2 Como en tiempo de San Gerónimo eran muchas las ver
siones y traducciones del Viejo y Nuevo Testamento , eran tam
bién innumerables los defectos ó yerros que contenían ; como 
se vé en nuestros tiempos que son muy defectuosas las ver
siones latinas del Nuevo Testamento hechas por Beza y Eras- 
mo , y la del Viejo hecha por Pagnino ; y en especial las de Ju
nio y Tremelio , que al presente siguen los Protestantes Ingle
ses ; como lo ha demostrado Drusio , crítico Protestante, en la 
apología que contra dicha» versiones hizo á los principios de es
te siglo. Léase sobre esto Butler Tom. 9. pag. 498. , y Sixto Se- 
nense Lib. 8. Bibliot. Sanct. ad finem. . - *

Sí, fieles , estos señalados servicios hizo Geró
nimo á la Iglesia con la versión y edición de la 
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Vulgata Latina ; con ella le dio pura y limpia la 
verdad católica ; con ella la puso á salvo de los 
artificios y estratagemas de los hereges ; con, ella 
le procuró los mas provechosos y saludables pas
tos de doctrina, como un Doctor suscitado de Dios 
y asistido de Dios , con particular providencia , pa
ra ilustrar á la Iglesia con esta versión ó traduc
ción , como lo asegura Clemente VIII hablando 
de nuestro Santo r.

Pero si Gerónimo fue aguila la mas perspi
caz y generosa , como la que vio Ezequiel, que 
levantando el vuelo sobre el Líbano 2 , desentra
ñó con su alta sabiduría la medula de los cedros^ 
mas empinados, que son los sagrados Libros, en 
la sabia traducción , exposición é interpretación de 
ellos; fue por otra parte un esforzado David, que 
venció al soberbio Goliat , que es el hérege en sen
tir de Gerónimo 3 ; fue uno de los fortísimos Capi
tanes de Israel, que armado del escudo de su celo 
santo y celestial doctrina defendió el lecho florido 
de la Esposa del mas pacífico Salomón , que es la 
Iglesia; fue otro Querubín , que con la espada de su 
docta pluma impidió á las bestias feroces, que son 
los sectarios é incrédulos según el misino Geró
nimo 4, la entrada al Paraíso de la Ciudad santa 
de Jerusalen , cuyo verdor y hermosura preten
dían agostar con sus embustes y errores.

¡ O , y quanto tendría yo aquí que deciros, si

i Butler loe. jam cit. ¿
3 Ezeq Cap. 17. v. 3. r
3 Div. Hieron. Epist. 2. ad. Heliodot.
4 Idem de eod. . . . su: >■: S

Ee 2 
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el tiempo me lo permitiese , de las muchas reñí-' 
das peleas y gloriosas completas victorias que Ge
rónimo con su estudio , doctrina y afanes logró de 
casi todos los hereges! El triunfó de los Lucífe- 
rianos en el célebre Diálogo que contra ellos pu
blicó sobre la impiedad de sus errores : él acalló 
al impío é impuro Elvidio , que con su sacrilega 
y blasfema lengua negaba la perpetua virginal pu
reza de María: él confutó al Apóstata Joviniano, 
que ponía el matrimonio igual á la virginidad, y 
negaba el mérito del ayuno y mortificación : él de
fendió contra Vigilando el culto de los Santos y 
de sus sagradas Reliquias , y la perfección de la vi
da Monástica : él vengó contra Pelagio la eficacia 
de la gracia en un erúdito y nervioso libro , que 
escribió contra sus sequaces y amigos: en una pa
labra , Gerónimo persiguió , arrolló , venció, desar
mó á todos los hereges de su tiempo ; y proveyó 
de armas á la Iglesia con sus escritos para triun
far de los sectarios que contra ella se hablan de 
levantar en los tiempos venideros y después de su 
muerte ; obrando Dios los mas estupendos milagros 
en confirmación de su doctrina x.

Y vefc aquí que de Gerónimo se puede decir

i Escribe San Cirilo Jerosolimitano (según refiere el Padre 
Maestro-Lasierra en un Sermón del Santo ) que algunos años 
después de muerto San Gerónimo , hubo en la Ciudad de Je- 
rusalen algunos atrevidos hereges que publicamente negaban 
la gloria de las almas de los Justos difuntos ; afirmando con 
pertinacia que no podían entrar al Cielo , hasta que en la uni
versal Resurrección resucitasen en cuerpo. Para confundir y 
convencer á estos protervos hereges, se apareció San Gerónimo 
á su amado discípulo Ensebio, mandándole que con el saco y 
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con toda verdad lo que de David refiere la Es
critura en el primero de Esdras L Habia muchos 
años que David era muerto y que descansaba en 
el sepulcro de sus padres , quando en el Reynado 
de Ciro se reedificó con mucho esplendor aquel 
tan magnífico celebrado Templo de Jerusalen ; pe
ro sin embargo que David era ya muerto , tuvo 
la mayor parte en la celebridad de la fiesta de la 
reedificación : los Sacerdotes y Levitas alababan y 
magnificaban al Señor con Cánticos é Himnos y con 
instrumentos músicos; pero todo esto lo hacían (ad
vierte el texto) por manos de David : steterunt Sa
cerdotes in ornatu sao cum tubis , et Levita filii 
.Asaph. in cymbalis , ut laudarent Deum per manus 
David Regis Israel 1 ; porque como aquellos Cán
ticos , Salmos é Himnos eran obra de David es
crita de su mano , por este respeto , dice San Ge
rónimo 3, se atribuía todo á David , y todo se ha
cia por sus manos. Con la debida proporción po
demos decir lo mismo de nuestro Gerónimo. Es 
cierto é innegable que los Gregorios Magnos , los 
Bernardos , los Tomases de Aquino , los Buenaven
turas hicieron la mas cruda guerra á los Walden- 
ses y Albigenses, á los Luteranos y Calvinistas > á 

cilicio de que usaba quando vivo,tocára los cuerpos de tres di
funtos : aplíceselos Eusebio , según el precepto de su santo maes
tro, y luego resucitaron y disputaron contra dichos hereges ; 
y corno testigos de vista probaron como las almas de los Justos 
en muriendo van al Purgatorio ó al Cielo : y con este milagro 
quedaron convencidos aquellos pérfidos sectarios.

1 Esdr. t . Cap. 3. v. 10.
2 Esdr. loe. cit.
3 Hieron. in Prolog. in Esdr.
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los Anabaptistas y otros hereges; pero todo quan- 
to ellos escribieron , dictaron , enseñaron y dispu
taron en apoyo y defensa de la Iglesia, todo lo 
hicieron por medio de la doctrina y escritos de 
Gerónimo ; en el arsenal de sus voluminosas Obras 
se abastecieron de armas para pelear , vencer y con
futar á aquellos sectarios; y así podemos decir : 
per manus Hieronymi, ^c. verificándose en todo y 
por todo de Gerónimo, que fue un prodigio de 
eloqüencia y un milagro de doctrina, que decía 
Vergecio 1 ; y el Doctor Máximo en la sabiduría*.  
que era todo el asunto de mi primera Parte.

1 Hieronymus fuit eloquentia stupor et doctrina miraculuni : apud 
Zeland.

2 Div. Bernardin. Serm. i. de Sanct. Joseph.

PARTE SEGUNDA.
Ü cierto e innegable, como dice San Bernardino 

de Sena 2 , que quando Dios con su sabia provi
dencia destina á alguno para exercer algún minis
terio ú oficio de superior gerarquia, como de Após
tol, Doctor, ó Maestro de su Iglesia; ó bien le lle
na de una vez de todas las gracias y dones que co
noce son necesarios para el fiel exacto cumplimien
to de aquel oficio ó ministerio á que le tiene des
tinado ; ó bien le va preparando poco á poco por 
medio del retiro , de la oración , de la penitencia 
y de las demas virtudes cristianas. Así se portó el 
Señor quando eligió á Gerónimo para que instru
yese y enseñase á todo el mundo con sus santos 
escritos, ilustrase é iluminase á la Iglesia toda con 
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los rayos de su celestial doctrina. ¡O y que exem- 
plos tan raros de las mas heroicas virtudes podría 
yo aquí ponderaros , si el tiempo me lo permitiese! 
Podría yo manifestaros aquella humildad tan pro
funda con la qual, no contento con tenerse y repu
tarse por el pecador mas vil é infame del mundo, 
se consideraba tan ignorante y de poco talento que 
jamas se atrevió á predicar en público, no obstan
te de ser Doctor Máximo en la sabiduría : aquella 
caridad tan ardiente para con Dios y sus próximos, 
que hecho todo para todos, como el Apóstol, no 
perdonaba á trabajo ni á fatiga para ganar almas 
á Jesu-Cristo ; socorriendo á los pobres, hospedan
do á los peregrinos, y consolando á los afligidos; 
como se vió en el año 410 en que fue saqueada 
Roma por los Godos capitaneados por el cruel 
Alarico,en tiempo del Emperador Honorio hijo 
del gran Teodosio; dando de comer á un sin nú
mero de Romanos , que fugitivos fueron á parar á 
su Monasterio de Belen : aquella paciencia tan in
victa , que sufrió los mayores apodos, injurias y 
agravios de sus émulos y contrarios, mayormente 
en Roma por el trato y familiaridad santa que tu
vo con la gran Paula é hija Eustoquio, que aban
donaron y renunciaron al mundo por la dirección 
y saludables consejos de Gerónimo : aquella ora
ción tan continua, que absorto todo en Dios in
crepaba al Sol porque amanecía tan presto; y tan 
fervorosa, que alcanzaba de Dios todo lo que le 
pedia, como lo experimentó la tierra Santa de Je- 
rusalen,que por las oraciones de Gerónimo fue li
brada de las tropelías y crueldades de los Hunnos, 
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que asolaron la mayor parte de la Palestina : aque
lla :: : ¿Pero adonde voy? si la sola penitencia con 
que maceró y castigó su cuerpo es el mas autén
tico testimonio de su heroica virtud, y que acre
dita á Gerónimo de Máximo en la santidad.

Pero aquí sí, amados oyentes míos, que había 
yo de enmudecer , ó valerme de la lengua de An
geles , para hablaros de la rigurosa y espantosa pe
nitencia de nuestro Santo. Mas tú , ó dichosa cue
va de Calcide, tú nos lo dirás con ingenuidad y 
sin rebozo. ¿Quantas veces viste á Gerónimo pasar 
semanas enteras sin comer ni beber ? ¿Quantas ve
ces le viste postrado á los pies de un Crucifixo ves
tido de saco y cilicio, herirse y maltratarse con una 
dura piedra su desnudo delicado pecho ? ¿ Quantas 
veces le viste casi difunto y exangüe por la mucha 
sangre que derramaba al rigor de los golpes y dis
ciplinas que descargaba sobre su cuerpo tan débil 
y flaco ; y que mas tenia figura de esqueleto que 
de hombre vivo 1 ? Y vosotros , Angeles del Cielo, 
Espíritus Bienaventurados , Ministros del Altísimo, 
¿que hacéis? ¿como así os quedáis suspensos y quie
tos á vista de tanta sangre como derrama Geróni
mo? Dexad por un momento el Trono de vuestro 
Dios y Señor; volad hacia nosotros, y sereis posei-

i San Gerónimo, quando pasó del desierto de Siria á Rom* 
en compañía de San Paulino, Obispo de Antioquia y de San 
Epifanio , Obispo de Salamína , estaba tan flaco , seco y pálido, 
que quedaron suspensos y admirados de su aspecto los Roma
nos ; y hasta el Santo Pontífice Dámaso, quando le vió entrar 
por el Palacio Apostólico , pensó ver á un difunto que por mi
lagro caminaba sobre la tierra. Véanse sus Historiadores so
bre este particular, que aun dicen mas.
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dos de una ternura Ja mas compasiva á vísta de un 
Santo tan pródigo de su vida; traed coronas para 
ceñir las sienes de un Mártir de si mismo; prepa-, 
rad copas de oro para recoger la sangie de; este. 
Justo, que no es menos apreciable por derramar
la el amor, que si la hiciera correr la crueldad de 
los tiranos. Mas no , Angeles de Dios , no ; suspen
ded el vuelo , estad quedos, dexad correr esta san
gre que tan inocentemente derrama Gerónimo, pa
ra confusión de los Cristianos. *

i San Gerónimo temía tanto el día del juicio , que quando 
se ponía á pensar en el rigor de aquel dia , confiesa de sí que 
se estremecía y temblaba todo su cuerpo, pareciendole que oía 
el horroroso sonido de aquella ronca trompeta que tocará el 
Angel en aquel dia último, que según el mismo Santo dice,se
rá el Arcángel San Miguel. Véase el Proemio del Lib. 7. so-, 
bre Ezequiel, Expos. del mismo Geron. , : 1

Tom. I. Ff

Sí,fieles,esa sangre que tan inocentemente der
rama Gerónimo, será en el dia del juicio el ma
yor fiscal contra vosotros ; contra vosotros, Cristia
nos , que solo buscáis lo delicioso y suave, y huis 
de lo áspero y penoso ; que ponéis todo vuestro 
conato en tener una vida regalada y en nada mor
tificada ; que pasais los dias, los meses y los años 
entre gustos y placeres mundanos, concediendo a 
vuestros sentidos todo quanto puede lisonjear vues
tro gusto y apetito. ¿Que responderéis en el dia 
del juicio , en aquel dia cuyo rigor temió tanto 
nuestro Santo 1 , quando el Señor os arrostre la ra
ra penitencia y mortificación de un Gerónimo? ¿Que 
responderéis vosotros que con frivolos pretextos no 
solo reusais una disciplina, un ayuno , una mor- 
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tificacion que se os impone en el santo Tribunal 
de la Penitencia para la expiación de vuestros gra
ves y enormes pecados, sino que también parecien- 
doos un excesivo rigor algunos dias de ayuno que 
la Iglesia'ha dispuesto y ordenado, insiguiendo la 
tradición Apostólica , todo es alegar excusas y pre
textos de enfermedades, las mas veces afectadas é 
imaginadas : todo son dispensas y licencias injusta
mente pedidas y ligeramente otorgadas : todo es 
buscar lenitivos y modificaciones para que no se ha
ga tan penoso y sensible el ayuno , faltando muchas 
veces á las reglas de la mas sana y cristiana moral?

¡Ah Cristianos , que así afemináis y contem
pláis esta carne vil y pecadora! Acaso sois voso
tros mas sensibles, mas delicados, mas inocentes 
que Gerónimo ? No por cierto. Pues si Gerónimo, 
no obstante de haber sido criado entre los rega
los y delicias de una casa muy noble y rica ; de ser 
tan flaco y macilento , que apenas pódia tenerse en 
pie ; y de ser tan justo y santo,que jamas perdió la 
primera gracia, como afirman algunos de sus histo
riadores 1 , con todo se condenó á una tan rara y 
espantosa penitencia; ¿que no debeis hacer voso
tros, siendo tan enormes y criminales vuestros ex
cesos ? Si nosotros reflexionásemos en lo mucho que 
hemos ofendido á nuestro Dios y Señor; y por otra 
parte pensásemos lo que escribía el mismo San Ge-

. Jtoi hb .*•_  0 •' ... S • T
i Algünos graves Autores, como los Bolandos y otros , 

han querido negar ó poner en duda la inocencia de los pri
meros años de nuestro San o Doctor, quando mozo vivió en 
Roma ; con todo el doctísimo Padre Siguónza sale á su defen
sa , apoyado en varias reílexiones sólidas y convincentes en su 
Lib. i. Disc. 4.
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rónimo á su discípulo Eusebio 1, que la peniten
cia está principalmente establecida para los peca
dores ; ¿ que Cristiano habría que no condenase su 
cuerpo criminal y rebelde á una rigurosa , pero jus
ta penitencia, y que no renunciase con el mayor 
tesón todos los gustos y placeres de la, carne. Asi 
lo pensaba , así lo reflexionaba Gerónimo ; y por 
esto apenas puso el pie en este mundo, quando su
jetó su cuerpo á todos los trabajos y penalidades de 
la vida, crucificando su carne con todos sus vi
cios y concupiscencias; y llevando siempre en su 
cuerpo hasta el último aliento de su vida la mor
tificación de Jesu-Cristo , como prescribe el Apos
to! 2. .

Pero si preguntáis á nuestro, glorioso Santo : 
¿para que tan rigurosas penitencias ? ¿ para que tan 
sangrientas disciplinas? os responderá, que paia que 
Dios le perdonase sus culpas pasadas. No os acor
déis , Señor, ( decía Gerónimo con los azotes en la 
mano al último de su vida) no os acordéis, Señor, 
de los pecados de mi mocedad, perdonadme las igno
rancias que he cometido en el discurso de mi nnda 3. 
¿Que*es  esto Santo mió? ¿que es lo que dices? ¿Tu 
hacer penitencia tan rigurosa , y disciplinarte tan 
cruelmente para que Dios tenga misericordia de 
tí? Que nosotros nos mortifiquemos, nos azote
mos, nos martiricemos, está muy bien ; porque al 
fin tenemos que expiar y satisfacer tantas culpas 
como hemos cometido contra la adorable Magestad

Ff 2
1 Div. Hieron. Epist. 2. od Euiebium.
2 Div. Paul. Epist. 2. ad Corint. Cap. 4  V» io.*
5 Div. Hieron. Epist. 32. ad ¿4bigaum.
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de Dios ; pero tú castigar con tanto rigor el cuer
po para que Dios te perdone; tú que viviste tan 
justo é inocente , derramar tanta sangre á puro gol
pe para poder salvar tu alma? ¿Que es esto? Di
nos, Gerónimo, ¿que pecados , que delitos son es
tos que tanto propalas ? ¿ donde los has cometido? 
¿Acaso en Roma , quando muchacho estudiabas las 
arres liberales? No por cierto; pues tú mismo ase
guras en tus escritos, que ocupado todo en los 
estudios, solo los Domingos acostumbrabas a hacer 
visitas; y esto á los Cementerios de los Mártires, 
ó Catacumbas con otros muchachos de la misma 
edad , y de semejantes inclinaciones C ¿Por ventu
ra en el desierto de Siria, quando mozo? No ; que 
entonces eras tan justo y santo que mereciste del 
Cielo dulzuras y consuelos tan especiales , que tú 
mismo confiesas que transportado y absorto todo 
en Dios , te parecía que estabas ya entre los Co
ros de los Angeles 2. ¿Será tal vez, quando después 
en la .misma Roma por el espacio de tres años es
tuviste al lado de Dámaso , partiendo con él los 
cuidados del Pontificada? Esto menos ; porque en
tonces tu vida religiosa;, tu humildad , tu modes
tia y rara doctrina te grangearon el común aplauso, 
llamándote Santo y digno de suceder á Dámaso en 
la Silla de San Pedro , como lo escribiste á tu dis- 
cipula Asela 3 ; mayormente quando Jos Romanos 
te vieron, armado de un celo santo y apostólico, tra
bajar tanto para disipar el cisma que hubo por la

1 Div. Hieron. Lib. 12. in Cap. 40. Ezeq. pag. 9l9-
2 Idem. Epist. -9?. ad Rustictm pag. 769.
3 Idem. Epist. .99. fld x4welawu <. f, 
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elección del Papa Siricio J. ¿Seria por fin guando 
ya anciano morabas en el Monasterio de Belen ? 
No por cierto ; porque entonces era tanta tu vir
tud y santidad, que dice Agustino 2 eras amado y 
reverenciado de todos los buenos, como un Angel 
■venido del Cielo. Calla pues Gerónimo , calla ; cier
ra tus modestos labios ; y no oigamos mas seme
jante proposición , que tanto condena nuestro mal 
proceder , y el olvido grande que tenemos de nues
tra eterna salvación. Despréndete de este manojo 
de disciplinas y cilicios, dexalo para los grandes y 
famosos pecadores; y quando no , cédelo á nosotros 
que tanta necesidad tenemos de lavar con la san
gre de nuestras venas las manchas de tantas culpas 
y pecados de que nos conocemos reos. Pero , no 
Señores, no quiere desistir Gerónimo de este em
peño , quiere morir penitente y mortificado. En 
efecto acabado y consumido nuestro Santo al rigor- 
de los ayunos, vigilias , penitencias, estudios, tra
bajos y persecuciones; áridos sus huesos , arrugada 
la piel, y el cuerpo tan débil, que no podia mo
verse sino con el socorro de una cuerda pendien-

t En el tiempo de este cisma trabajó San Gerónimo aque
lla respuesta á Himerio Metropolitano de Tarragona, que es una 
de las Decretales mas graves que tiene la Iglesia;Obra que aun
que rotulada con el nombre del Papa Siricio, es parto de la 
pluma del Doctor Máximo ;:ya por haberse hecho la consulta 
á San Dámaso, y tocarle á Gerónimo la respuesta por su oficio 
de Cancelario ; y ya porque el estilo es suyo, y no menos la 
doctrina , como se vé en el Lib o de la custodia d guarda de la 
virginidad^ en el Dialogo contra los he eges Luciferianos. Véa
se la Decretal de Gelasio Papa en el Concilio Romano, Disiinc. 
15. que, empieza : Sancta Rqmana üc.

2 Div. August. EJpist. 82. num. 30. pag. 201.
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te del techo, llora, gime y suspira por no haber 
hecho bastante penitencia por sus pecados; y con 
estos santos deseos muere Gerónimo á los ochenta 
y un años de edad, según la mas común opinión r.

Así murió nuestro Santo como había vivido : 
oxalá que nosotros vivamos y muramos como él, 
penitentes y mortificados; y oxalá que nos desen
gañemos de este mundo vil y lisonjero ; de un ene
migo que con una gota de almivar nos da a be
ber mil de veneno; de un traidor que portando- 
se con nosotros como Joab con Amasa 2 , enton
ces nos hiere y mata,quando parece y finge que 
nos ama ; de un cruel que brindándonos con una 
poca de miel, pero á la punta de una lanza , quie
re que con ella nos traguemos una sentencia de 
muerte , como el infeliz Jonatás 3. Sí, fieles, no fie
mos de los gustos y placeres que nos ofrece este 
mundo ; porque el mundo pasa y también toda su 
concupiscencia , como nos amonesta el Evangelista 
Sagrado 4 : él nos propone objetos lisonjeros para 
cautivar nuestra voluntad , engañarnos y perdernos, 
como aquella mugen ramera del Apocalipsi, que 
montada sobre una monstruosa bestia bien enjae-

i En quanto á la edad en que murió nuestro Santo están 
"discordes los Autores : unos son de parecer con los Bolandos, 
-que murió de ochenta y ocho años ; otros con Martianay, de 
noventa , y el duodécimo del Império de Teodosio; San Prós
pero dice que murió de noventa y un años : pero el doctísimo 
crítico Padre Siguenza afirma que murió de ochenta y un años, 
y en el del Señor de 420. aunque todos convienen en que murió 
muy.viejo,después de haber sufrido una ceguera de catorce años.

• ' 2 2. Reg. Cap. 20. v. 9-
3 1. Reg. Cap. 14. v. 26. et 27.
4 Diy. Joáhn. Epist. 1. Cap. 2. y. 17.
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zada, daba á beber en un vaso de oro fino el vi
no de la abominación é inmundicia ¡Ah! decía 
Gerónimo escribiendo á su querida discípula Eus- 
toquio 2 , si yo metido en la soledad , apartado del 
bullicio del mundo , postrado á los pies de un Cru- 
cifixo , orando dias y noches enteras, extenuado y 
sin fuerzas por mis continuas penitencias , apenas 
podía librarme de los asaltos del común enemigo 
que me representaba á lo vivo las delicias de la 
Corte Romana, el trato y amistad que había yo 
tenido con algunas de sus Damas y Señoras prin
cipales; ¿que será de aquellos , que colocados en 
el teatro de este mundo , están lisonjeando y re
galando su cuerpo con deleites y blanduras sensua
les? Pues ea , amados oyentes míos ; renunciemos 
de una vez todo lo que tiene resabios de mundo; 
mortifiquemos nuestro cuerpo ; crucifiquemos nues
tra carne con todos sus vicios y pasiones; imite
mos á Gerónimo , al Doctor Máximo en la santi
dad , á un Doctor que practicó y enseñó con obras 
lo que habla enseñado con palabras y escritos, que 
es el carácter de un grande y verdadero Doctor, 
según Jesu Cristo : qui Jecerit et docuerit, hic ma- 
gnus *i)ocabitur  in Kegno Coelorum 3.

Sí, glorioso Patriarca , así lo prometemos hacer 
con vuestra poderosa intercesión : ya confesamos 
lo mucho que trabajasteis con vuestros celestiales 
voluminosos escritos en defensa de la fe , destruc
ción de las heregias , y para el bien y provecho

1 Apoc. Cap. 17. v. 4.
2 F;iv- dieron. Epist. 3. ad Eustoquium.
3 Mat.h. Cap. $. y. 19.
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de toda la Iglesia ; dando con estos escritos , Segla
res perfectísimos al mundo, Ministros irreprehen
sibles á la Iglesia, y Monges exemplarísimos á los 
claustros; mereciendo en premio de tan singulares 
servicios y superioridad de escritos, que la misma 
Iglesia os condecorase y distinguiese entre los de
mas Doctores que fueron grandes por sus letras y 
por su dignidad , con el glorioso título y epíteto 
de Doctor Máximo. Pero si os confesamos Doctor 
Máximo en la sabiduría , os veneramos al mismo 
tiempo- Doctor Máximo en la santidad, por las he
roicas virtudes con que ilustrasteis y edificasteis á 
la Iglesia; y en especial por la espantosa peniten
cia con que hasta el*  fin de vuestra prolongada vi
da mortificasteis vuestro santísimo cuerpo. Solo fal
ta, Doctor esclarecido , que desde el Cielo nos pa
trocinéis á todos. Defended con vuestra poderosa 
intercesión á la Santa Iglesia, como la defendisteis 
en vida con vuestros soberanos escritos ; que bien 
lo necesita en estos calamitosos tiempos de error 
y de libertinage, en que es mirada con la mayor 
indiferencia, por no decir abandono , la Esposa de 
Jesu-Cristo. Proteged y amparad á esta sagrada Re
ligión , legitimo glorioso parto de vuestros desve
los y trabajos ; á una Religión que tanto lustre ha 
dado á la Iglesia , por medio de vuestros hijos, con 
sus virtudes y letras ; á una Religión tan acepta y 
agradable á los ojos de Dios, que el Cielo mismo 
aprobó claramente su establecimiento en nues
tra España 1 ; á una Religión que por su san-

r La gloriosa Santa Brígida en sus revelaciones refiere,que 
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tidad y raros exemplos de virtud se ha grangeado 
la estimación de los poderosos , los aplausos de ios 
Grandes, y la confianza de los Soberanos de nues
tra España , en especial del invicto Carlos Quinto, 
y de su hijo el gran Felipe Segundo; de éste con 
el real suntuosísimo edificio del insigne famoso Mo
nasterio del Escorial, y de aquel con haber acaba
do el tercio de su vida entre los claustros del re
ligiosísimo Monasterio de Yuste. A una Religión,en 
fin, que por su retiro y exacta observancia de su 
santa Regla y sagradas Constituciones, dura y dura
rá con la gracia de Dios hasta la fin del mundo, á 
pesar de tantos libertinos é irreligionarios como 
ha vomitado el infierno, que rabiosos declaman con
tra el estado Regular, especialmente contra el Mo
nacal *.  Alcanzadnos, por último, de Dios para to-

al tiempo de la fundación de la Religión de San Gerónimo en 
España , descendió el Espíritu Sanio sobre ella. La misma re
velación tuvo el Venerable Padre F. Tomas Sueco en Roma, 
que fué Padre de los Monges que vinieron á fundarla en nues
tra España, en compañía del Santo Fr. Fernando Pecha. Y así 
revivió la Religión de Gerónimo,que muchos años antes habia 
sido casi destruida por las persecuciones que padecieron los Ca
tólicos en Belén y en toda la Palestina , en que fueron marti
rizados un sin número de sus santos hijos; sufriendo casi la 
misma suerte los Monges Gerónimos de Francia,que funda
dos por Casiano , Monge y discípulo del San.o Doc.or, pasa
ron á Madrid en el año de 1622. á pedir socorro y amparo al 
Rey de las Españas Felipe Tercero , contra las molestias y per
secuciones que padecían de los Luteranos de aquel Reyno. Véa
se la Clónica de dicha Religión en el 2. Til. Lib. 2.

1 Para conocer y entender á fondo de quanta utilidad sean 
para la Iglesia y para el Estado las Ordenes Religiosas y hast
ía las Monacales, léase la Disertación Apologética del estado 
Religioso , compuesta en francés por dos Jurisconsultos del Par
lamento de París, y traducida al castellano por Don Alias Con
salo de Mendoza-, é imp esa en Madrid ano de 1794 Y la Apo
logía del mismo estado Regular,por el Abale Don Juan Baw-

Tom. I. Gg
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dos nosotros una pureza de fé y Religión que nos 
haga despreciar , aborrecer y detestar las impías exe
crables máximas que tanto cunden en estos des
graciados tiempos ; una pureza de fé y Religión, 
que nos haga conocer la obediencia que debe
mos á Dios, al Monarca y. á nuestros legítimos 
Superiores; una pureza de fé y Religión , en fin , 
que nos haga dignos de practicar en esta vida lo 
que vos nos enseñasteis con palabras y con obras x, 
hasta llegar á ser «compañeros vuestros en la glo
ria. Ai ^uam, ¿nC.

•lista Noguera, impresa en Madrid el ano de 1796*  Dexando a 
pate la evidencia que de la utilidad del estado Religioso ha
ce el célebre Pad e Jamin, Benedictino, en su precioso Libnto 
que con tanta erudición y energía compuso.

1 Esta es la súplica que hace la Iglesia en la Colecta del día 
niel Santo,. -
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ELOGIO FÚNEBRE
DEL EX.M0 SEÑOR DUQUE DE ALBA, 
predicado en las solemnes exequias celebra
das en la Iglesia de San Antonio de los Por

tugueses , el dia 4 de Septiembre 
de 1796..■ ....  '<■=. ; í . . "■

EXORDIO.. o--1 <-b ; £.!'j< - b v bit «p
1. Sí Señor : yo soy el mismo á quien V. E. 

por un exceso de la mas amable dignación , confió 
el difícil ministerio, cuyas funciones vengo á de» 
sempenar esta riiañana. Él mismo que á pesar de 
la repugnancia con que he mirado siempre este 
linage de Oraciones , en que se ven confundidos 
y elogiados indistintamente los héroes de la patria, 
y los tiranos del pueblo ; los que sostuvieron con 
su virtud el esplendor de una brillante cuna , y 
los que la mancharon torpemente con una conduc
ta abominable , con su orgullo y vanidad ; los 
que consagraron sus mas preciosos dias en obse
quio de la Religión , de la patria y del Mo
narca , y los que. pasaron largos años sobre las 
márgenes de ese funesto rio que corre al través 
de la desesperada Babilonia : á pesar , digo, del 
intolerable abuso que vemos reynar impunemen
te en esta  Oraciones > yo no-.recalo, sinclase.de

Gg a

clase.de
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embargo, emprehender el elogio fúnebre de un Gran
de cuyas amables qualidades le hubieran proporcio
nado ciertamente igual honor , aun quando entre 
nosotros se observase escrupulosamente aquella cos
tumbre juiciosa del Egipto , en que para dispen
sarlo había de preceder la pública sentencia del Go
bierno , como refiere el célebre Bosuet r. De un 
Grande, cuya noble conducta y costumbres ino
centes hubieran ocupado en otros tiempos toda la 
eloqíiencia que ambos Gregorios, un Efren y un 
San Gerónimo emplearon gustosamente en los elo
gios fúnebres , consagrados á la memoria de Pul
quería y de Placila ; de Cesáreo , Gorgonia , He- 
ron y el gran Basilio ; de aquellos otros tres Mon- 
ges difuntos , y de las célebres Marcela y Pau
la 2. De un Grande , cuyos preciosos caractéres 
fueron la .clemencia , el temor de Dios , el res
peto filial, la paz interior de su. familia, y la ie- 
licidad de sus vasallos» De un Grande:::: DcZ Du- 
que de Alba , Mar que sde .Villafranca 3,.

2. Intérprete algún dia 4 de vuestra general cons
ternación al primer aviso de su enfermedad; en Se; 
villa;, todo el pueblo; levanta conmigo sus manos 
al Cielo , y dirige sus mas puros votos al Dios de
<, ; ' '* V . .o L i . j f í# I

1 Bosuet. Discurs. sobre la Hist. univ. pag. 263. Edic. de
Mad. 1728. . •

2 El'Niseno formó los dos primeros : los quatro siguientes el 
Naciáncertó : San Efren los de los Monges ,y Sah Gerónimo 
ios célebres Epitafios de Marcela y Paula.

3 Nació en Madriti dia 16 de Julio de 1756 y murió en
la Ciudad de Sevilla el dia 9 de Junio de 96, á las 5 y 25 mi- 
nu.os de la mañana , y .á los 39 años, 10 meses y s$ dias de 
su edad. .
‘ 4 -Píedicahdo el Orador - en k misma Iglesia, lo-encomen-*  
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la magestad para que dilate los preciosos días del 
que formaba nuestra corona y nuestro gozo. Mas, 
•ay! que ya entonces estaba decretada su muerte,. 
.Un ser próvido , que vela incesantemente sobre 
la vida y conducta de todos los mortales , habia 
ya marcado con caracteres indelebles el término d$ 
estos mismos dias, y el principio de nuestros mas 
tiernos sentimientos. Porque Dios fue, Señores, 
el que nos quitó para siempre el objeto amable 
de nuestras esperanzas el que nos negó el gusto 
de verle segunda vez á nuestra cabeza dirigir con 
acierto , dar su voto con templanza , mandar con 
prudencia , servir con humildad , socorrer con dis
creción , y ser el alma de los asuntos mas arduos 
y escabrosos. Si, Dios fue. Ego tollo a te /te.sideríi*  
hile oculorum tuorum x,

3. Y bien ; á vista de una Hermandad pene? 
irada de dolor por la temprana muerte del héroe 
que formaba todas sus delicias, y de ese mages- 
iuoso , pero lúgubre aparato , que .con funesto y 
melancólico silencio nos predica la nada de este 
mundo y el triste paradero de la grandeza huma? 
na , ¿ qué .esperáis de mí? ¿Que rompa mi Oración 
con ayes y suspiros , ó que mis labios no articu
len palabra sin que primero la humedezcan mis 
ojos? ¿Que yo interese en mi llanto las aguas cau
dalosas del soberbio Betis, que circuye su sepul
cro , al modo que David interesó en la muerte de 

ció á la piedad de ios fieles, á instancias de algunos individuos, 
del Refugio , quienes manifestaron el justo sentimiento con que 
se hallaban todos. ...■ ." ,

I Ezeq. 24. V. 16. .V
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Saúl á las montañas del Gelboe C ¿ Que al oír el 
ruido estrepitoso de ese elevado cedro que cayó 
de lo mas alto, me vuelvay como otro Zacarías, á 
las altas cumbres del Basan para pedir á las ro
bustas encinas, ó alas empinadas hayas que co
ronan sus faldas ,- me ayuden á sentir , me acom
pañen á llorar ? ¿ Ulula abies, guia cecUit Cedrus...» 
Titúlate" qüercus Basan? 1

4. A mí no me admira ciertamente , que en 
el enagenamiento de su dolor, ó en el primer ata
que de una naturaleza consternada, llore su tierna 
madre y diga sorprehendida como Rubén 3 : puer 
non comparet, ego ¿quo ibo? No me admira, 
que se anegue en llanto la dulce esposa , á quien 
destina el Cielo para el mas amargo sacrificio, ni 
que cada uno de sus hermanos clame como David 
en la muerte del amable' Jonatás : doleo super te, 
frater mi 4. Tampoco que levante el grito una fa
milia que le miraba como á padre ; ni que llo
ren los Templos que enriqueció, los vasallos que 
fomentó , ó los pobres á quienes socorrió con fran
ca mano. Pero ¡yo llorar! quando á los ojos de 
la Religión se me presenta adornado con quantas 
bellas prendas hacen grande , sublime y distingui
da una alma! ¡Yo suspirar! ¡Yo afligirme! quan
do solo interrumpo los cánticos lúgubres de la 
Iglesia para hablar de un digno hijo suyo, á quien

r 2.R. i. v. 2i. Montes Gelboe, nec ros nec pluvia ve- 
niant super vos, &c.

2 Zachar. 11. v. 2.
3 Gen 37. v. 30.
4 2. Reg. z. v. 27. ■ •' - ■ - 
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la rectitud «de su vida , el amor al Soberano , la 
ternura con los pobres, Ja inocencia desús costum
bres , la virtud , la Religión , y el celo de su glo
ria , hicieron inmortal en ;sus Estados y en la Cor
te 1 IVorc planges , ñeque plorabis , ñeque jluent la- 
crynue tu<e x. Ingemisce tacens.

5. Porque no ; en la vida del Etique de Al
ba 110 habrá necesidad de correr un tupido velo 
sobre alguna parte .de ella , manchada con los ex
cesos de la juventud ; no será preciso retratarle co
mo al padrede Alexandro , encubriendo misterio
samente sus defectos. Invisibles ojos del Padre Ce
lestial , ante quien los mas puros astros del Em
píreo se presentan cargados de -negras sombras, pues 
que todo lo penetráis , vosotros los veríais ; mas 
el Mundo,, el Palacio, la Corte, sus mas Intimos 
amigos no ^observaron otra cosa que una con
ducta sostenida uniformemente por aquella noble 
sencillez /.rectitud generosa, y temor.santo de Dios 
que brillaban en todas sus acciones.

6. Sí : yo he conjurado á su familia por la me
moria del difunto, y el honor de esta Santa Cá
tedra, donde debe respirarse el ambiente puro de 
la verdad , de la sinceridad y de los desengaños: 
temeroso del justo juicio que me aguarda., si abu
sase de este santo puesto , destinado para evange
lizar á Sion , yo he pedido., con toda la eficacia de 
mi espíritu, un plan exacto de su vida y sus cos
tumbres , de sus acciones públicas y secretas en 
los diferentes pasos de su vida, en el gobierno de

ii Ecceq. ibi. 
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su familia y Estados , en el desempeño de los dis
tintos elevados empleos que manejó:::: Alma gene
rosa del Gran Duque de Alba , libre del espíritu 
de la ambición y del vapor de la vanidad , ¡ quán 
digna eres tú de la eloqiiencia y sublime arte de 
ese Orador Cristiano 1 , que hizo inmortal á tu Pre
decesor , para que yo hiciese igualmente sensibles 
las expresiones enfáticas con que todos a una voz me 
han manifestado los admirables rasgos de virtud , y 
preciosos esmaltes que te acompañaron los bieves 
dias de tu peregrinación. Sencillez,, rectitud-, temor 
santo de Dios: sencillez en su conducta , rectitud 
en su gobierno , temor santo de Dios en todas sus 
acciones : ved ai los tres trozos sobre que reca
yó principalmente el informe ; los mismos que en 
boca de Dios formaron el mas cabal elogio de 
aquel otro Grande tan celebrado en nuestras Es
crituras , y los mismos , cuyas pruebas á favor 
del Duque de Alba , van á ocupar esta mañana 
vuestra espectacion y mi ministerio. Intrépidos 
guerreros , cuyos nombres grabó con fausto la pos
teridad en los anales del mundo, al mismo tiem
po , tal vez , que el justo apreciador de las vir
tudes los estaba borrando del libro de la vida; vo
sotros , héroes famosos , que edificasteis una glo
ria puramente mundana sobre los falsos cimien
tos de mil inocentes víctimas sacrificadas al fu
ror de vuestro capricho , ó á los vanos proyectos 

i El Dr. D. Josef de Vela , Capellán Doctoral de S. M. en 
el Real Convento de la Encarnación de esta Corte, quien pre
dico el Elogio fúnebre del an ecesor Duque de Alba > por 1> 
Real Academia, de quien fue Director.
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y cabalas de injustos Gabinetes ; aprended del Du
que de Alba el verdadero camino de una solida 
gloria , adquirida en el dominio de sus pasiones 
y en la observancia de la Ley. Pero protesto so
lemnemente , como lo hizo el Padre San Geró
nimo en ocasión semejante 1 , que ni la lisonja ni 
la adulación han de tener parte en el elogio que 
os preparo : porque nada diré que no pueda com
probarse fácilmente con el testimonio de personas 
bien calificadas, á quienes yo mismo sin embar
go , no he dado otro crédito que el que se me
rece una fé puramente humana. No nos detengamos.

1 Rieron, in Ep. Páulae. Testor me, nihil in gratiatn, nihil 
more blandiemium loqui, sedquidquid dicturus sum, pro testi
monio dicere.

Tom. 1. Hh

T H E M A

Erat *vir  simple x , rectas , ac thnens Deum.., Job. 

I. njers. I.
Erase un hombre sin dobléz , recto y temeroso de 

Dios. -
< i

I.

7. Si el Duque de Alba no se presentase es
ta mañana con otra circunstancia que la de ser 
descendiente de aquellos valientes Capitanes , que 
tantas veces derramaron su sangre por la salud y 
libertad de la patria que llevaron triunfante la 
gloria de la Nación y el nombre augusto del Mo
narca á los países mas remotos, y dexaron en si
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lencio , como Alexandro, toda la tierra con la ad
miración de sus heroicas hazañas ; sino tuviese otro 
mérito que el de esos timbres personales y glorio
sos que deslumbran á los mortales , Cruces , Ban
das , Collares y Sombreros, tristes despojos coloca
dos al frente de ese soberbio túmulo; ni hubie
ra merecido las piadosas atenciones de esta Real 
Hermandad , que admiró su conducta por espacio 
de quatro años, ni seria ciertamente esta mañana 
el objeto de vuestra expectación cji mi boca. ¡ Ah! 
Ministro de un Dios , que tiene por divisa la hu
mildad y abatimiento mas profundo , ¿ qué aprecio 
debería yo hacer de unas grandezas, parecidas , se
gún la magnífica comparación del Sabio 1 , á la pe
lusa que sale de las flores , y es llevada por el 
ayre; á la espuma que corre por el agua , y de 
repente se deshace en la tormenta; al humo dé
bil que se desvanece con el viento , y á la me
moria del peregrino de un dia , que pasa pór una 
posada? ¿Ni qué concepto debería yo formar de 
esas soberbias inscripciones , de esos magníficos tro
feos , de esos emblemas y geroglíficos fomentados por 
el capricho , por el orgullo y vanidad délos morta
jes? Yo me figuro que sus mismos huesos empezarían 
á crugír en el sepulcro donde yacen, se levantarían 
precipitadamente , y vendrían á condenar en públi
co el sacrilego atentado de pretender quemar sobre 
su túmulo otro incienso que el que sale del Altar» 
-i¿ na noiEXüb y , aolornsi ei:m 2cl £ soica

1 Sap. 5. v. 15. Tanquam lanugo,quse á vento toUitur , & 
tanquam spuma gracilis,qux á procella dispergitur,-& tanquam 
fumus , qui á vento diffusus est, & tanquam memoria hospi- 
tis unius diei przetereumis. .s .oiL < rom
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8. ¡Ay! El Duque de Alba , qué había exa

minado su legítimo valor en el contraste de un 
conocimiento sólido , miró constantemente todos 
esos pomposos y expresivos nombres de familias 
Estados y posesiones; como nubes embestidas de luz 
que un soplo de viento las agita por el ayre , ó 
como el relámpago fugaz, que en el instante que 
brilla se desvanece de la vista. Ideas mas nobles 
alimentan desde niño su tierno corazón al abrigo 
de unos prudentes y cristianos padres , que le en
señan por sí mismos el camino de la verdadera 
gloria, á no mirar á sus semejantes con aquel es
píritu xie arrogancia que forma el carácter de los 
poderosos , y á ser precisamente un fiel deposita
rio de los timbres y grandezas de sus ascendien
tes , cuyo origen se esconde entre las nubes de los 
tiempos mas remotos. Naturaleza , además, le ha
bía dotado de un corazón noble y generoso, de 
un espíritu sincero y compasivo , de un genio bien
hechor y liberal , de un entendimiento claro , vi
vo , penetrante y que le hacia ver en toda su ex
tensión los derechos mas sagrados de la humani
dad , contra quien jamás podrán prevalecer las lo
cas máximas del poder y del orgullo.

9. Lexos, pues, del Duque de Alba aquel amor 
propio y secreta arrogancia , con que la mayor par
te de los mortales , semejantes á los Actores de 
Teatro que representan continuamente un pagel 
extraño , procuran encubrirse á sí mismos, y ocul
tarse escrupulosamente á todos los demás. La mis
ma experiencia , sostenida por . la mas prudente y 
juiciosa educación , le hace ver anticipadamente

Hhí
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que, como el resto de los hombres , está compues
to de cien principios de humillación ; de errores
en su entendimiento , de pasiones en su voluntad, 
de enfermedades en su cuerpo, de inconstancia en 
la imaginación.... ¡Ah¡ que todo es enfermedad y 
pobreza en el hombre , y hasta sus mas brillan
tes q vialidades aparecen mezcladas de negras som
bras. Superior , pues , á las impresiones de una na
turaleza elevada por el mas distinguido carácter, 
se presenta en todas partes sin artificio, sin orgu
llo , ni disfraz. Santa sencillez, virtud hermosa que 
representas al hombre con las facciones agracia
das de una naturaleza llena de inocencia y de can
dor , tú brillaste del modo mas sensible en todas 
las acciones del Duque, cuya vida no fue otra co
sa que un hermoso texido , una expresión conti
nua de rectitud , de sencillez y de verdad.

io. Nunca , con efecto , pudo sufrir aquellos 
términos ambiguos de que se vale el mundo pa
ra sorprehender á los que obran con generosidad ; pe
ro sabe cumplir con la mayor exactitud quanto pro
mete , y guarda religiosamente su palabra ; sabe ex
plicar su intención para no entretener con vanas
esperanzas ; declara francamente su pensamiento, 
siempre qué la prudencia ó caridad no lo prohíben; 
gusta las dulzuras de una verdadera amistad , y su 
candor admirable le hace bien prontamente dueño 
de los corazones de quantos trata. Grande sin vani
dad, modesto sin encogimiento,humilde sin baxeza, 
sincero sin indiscreción , político sin doblez, siem
pre el mismo,siempre igual, sin fausto , sin ostenta
ción, sin importunidad ni artificio,observó constan



DE SERMONES ESPADOLES. 245
temente un justo medio entre aquella severidad rígi
da que forma el carácter de los orgullosos, y la con
descendencia vil de esas almas tímidas que por to
do pasan. Instruido , como el primero , en las ce
remonias y etiquetas del siglo, en los estilos y aten
ciones de una Corte brillante , desprecia , sin embar
go , muchas veces esas pueriles formalidades que 
inventó la vanidad , sobre preferencia de asientos 
y personas , y tal vez se presenta en público con 
un criado á su derecha , -y tal reusa toda distinción 
en orden ásu persona V Acostumbrado á decirla con 
franqueza , oye generosamente la verdad.

11. ¡O Corte cuyas grandes artes son el di
simulo, la ficción , el artificio y la lisonja! ¡O Pa
lacio donde mil volubles Proteos se transforman al 
compás de las diferentes figuras que les dicta su am
bición , el interés, ó la política! ¡ Oh Grandes acos
tumbrados á recibir los obsequios de toda suerte 
de personas! pues que le visteis , pues que le tra
tasteis , decidme si os engaño en esta breve , pero 
sencilla descripción del Duque de Alba. Decid
me si vez alguna necesitó de una mano invisible, 
como aquella otra que anunció su desgracia á Bal
tasar 2 , de un aviso misterioso del Cielo , como 
el que tuvo Joran en las Cartas del Profeta Elias 3

z Queriendo,pasar él Señor Arzobispo de Sevilla para lle
var el Viatico a S. E. dixo que no gustaba se hiciese distin
ción alguna con su persona.

2 Dan. ;. v. Apparuerunt digiti,quasi manus hominisseri- 
oentis contra candelabrum in superficie parietis anise regí»; & 
■teex aspiciebat artículos manus scribervis.

PrAfntoLal-ip" V* I2.’ A-Hatae sunt autem el litterae ab 
Eha liofeta, in quibus senptum erat, &c.
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para hacer el noble aprecio que se merece una 
virtud tan rara y peregrina , que ni Nahum pudo 
hallarla en las plazas públicas de la soberbia Ni- 
nive 1, ni Jeremías en las calles de la ingrata Jeru- 
salen 2 3 4, donde los Grandes hablan roto con mayor 
exceso los vínculos sagrados de la Ley. Pero obser
vémosle en su casa.

1 Nahum 3. v. i. ¡Vae civitas sanguinum,universa menda-
cii dilaceratione plena! •

2 Jerem. 5. v. 1. et $. Circuite vías Jerusalem et aspicite::: 
an inveniatis virum facientem judicium, et quxremem fidem::: 
Ibo ad optimates.... et ecce magis hi simul confregerunt jugum, 
ruperunt vincula.

3 Matth. 13. v. 28. Inimicus homo hoc fecit.
4 „ Yo tengo (dixo á su Confesor poco antes de morir) ten- 

„ go una madre que me ha dado siempre una educación cris- 
„ tiana, que ha velado continuamente sobre mi conducta , y no 
,, ha perdonado trabajo para hacerme bueno. Yo he procurado

i2. ¡Ah! ¡Que confusión para esas familias fu
nestamente despedazadas por un espíritu de divi
sión y de discordia , que las agita interiormente , y 
hace romper los mas estrechos lazos del parentes
co y de la sangre1. El hombre enemigo 3 ha sem
brado ciertamente esa cizaña que vemos crecer al 
abrigo de unas razones aparentes, y que ha des
terrado de su seno la amable paz , único bien ca
paz de hacerlas eternamente felices. Por el contra
rio ; ¡ que tierno y dulce espectáculo á los ojos de 
la humanidad y de la Religión , ver concurrir todos 
los dias al Duque de Alba lleno de amor y de 
respeto, para recibir la bendición de una prudente 
madre, á quien abre francamente las puertas de 
su corazón ; con quien trata , comunica , resuelve ; 
y cuyos consejos saludables no olvidó jamas 4! ¡Que 
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espectáculo tan dulce y tierno verle descansar gus
toso en el dictamen de la esposa amable que for
maba sus delicias., ó al lado de los tiernos herma- 

•nos á quienes miró siempre con un exceso de goí. 
zo^que se manifestaba en su. semblante! Y ¡quéj, 
verle tratar sencillamente á unos criados á quienes 
oye con benignidad , socorre con franqueza, alivia 
generosamente, y hace tolerables sus mas amargas 
aflicciones! Vosotros, que por espacio de tantds 
años observasteis las acciones todas del mismo que 
lloráis inconsolables, ¿le visteis alguna vez abusar 
del poder que Dios había depositado en sus ma
nos , ó valerse del esplendor de su grandeza para 
humillaros y abatiros? En lugar de aquellas amargas 
sequedades que siguen de ordinario 'a una ligera 
falta, ó al mas pequeño exceso,¿no admirabais unas 
reprehensiones sabias y prudentes, que respirando 
modestiaternura :y compasión, á un mismo tiempo 
os enmendaban y confundían?. ¿No le visteis? : : ; 
Todo es poco.

-13. Dadle enhorabuena quantas vueltas qui
siereis á una piedra quadrada, dice el Padre de la 
Iglesia San Agustín y,, siempre la vereis inmoble so
bre la solidez de su basa. No de.otro-modo- el Du
que de Alba , en medio de los mas terribles con
tratiempos , conserva siempre aquella*  noble in
dulgencia que formará eternamente su retrato. El

» seguir sus instrucciones, y nunca he olvidado sus saludables 
consejos para seguirlos/6 ¿Pudiera decirse mas de un buen hi

jo a el lado de una excelente madre?
siatU8USU Ín Psalm' 86'*'  Quadratum lapidem qua verte- A*5  ) OLC*  l» ........
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ve desfalcados mas de treinta mil ducados de una 
de sus administraciones, por mala versación del su
jeto destinado á recaudarlos; y ¿ no dio , sin em
bargólas mas estrechas órdenes para que se le trata
se con honor, sin tocar á la libertad de su perso
na? ¿No le facilita después una decente manutención 
á expensas de su liberalidad, que en el dia disfru
ta generosamente su viuda ? Y aun á vista de ese 
fuego voraz , á cuyo impulso vio perecer en pocas 
lloras el trabajo de muchos años, inmensos cauda
les , mil útiles papeles, y una copiosa Biblioteca 
que destinaba para el público; ¿ perdió acaso , ni un 
solo momento , aquella natural serenidad que le hi
zo superior á las" mayores desgracias? ¿Consintió 
que se- hiciesen pesquisas judiciales para descubrir 
al reo , sino después de haberle atacado con refle
xiones de conciencia , y en el supuesto de no dar 
jamas paso alguno sin su noticia? N todos hice bien*»  
á nadie tengo por enemigo. Así hablaba entonces, y 
así pudo hablar hasta el último momento de su vi
da. Decidme pues francamente; quando se os pre
sentaba con aquel exterior modesto y sencillo que 
llegó á formar segunda naturaleza en su persona, 
-¿ juzgasteis alguna vez que el Duque de Alba hu
biese podido arribar al Imperio de sus pasiones, to
cando de este modo la cumbre excelsa del heroísmo? 
3 14. Pues lo conoció el prudente Carlos , el jus¿- 
to apreciador del mérito de sus vasallos; y después 
de formar su elogio con aquella eloqüencia gran
de y sublime, que habla! désde el Trono solamen
te, contribuye en la ocasión mas crítica para po
nerlo á la Cabeza de esta Hermandad Real. Ved 
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ahí un voto superior á toda sospecha de adulación 
ó de interés; voto que íixa para siempre la repu
tación de guante alaba , y ennoblece las personas, 
•¿Y se enganó en su idea este Monarca piadosísimo? 
i Ah! Decidlo, quantos admirasteis aquella tierna 
dulzura y prudentes reflexiones con que sin violen
cia conquistaba los corazones todos. Y ¿ que no hu
biera hecho en ló sucesivo', quien eri el breve tiem
po de una ocupación tan proporcionada á su be
néfico carácter, dio las mayores pruebas de su bon-r 
dad y candor, de su prudencia y rectitud ? Permí
tame V. E. que haga mención de un solo rasgo, 
trayendo á la memoria aquel terrible compromi
so, en que era indispensable faltar ó ai sagrado 
de la justicia, ó al honor de una persona ; asun
to que después de ventilarse secretamente con el 
mayor pulso, fue preciso conducirlo á los pies del 
Trono para implorar : :: : Conozco , Señor , el ca
rácter de un vicio afrentoso, él corazón y las pa
siones de los hombres : no recele, pues, V. E. que 
yo pase adelante. Pero ¿deberé callar que el Du
que de Alba rompió oportunamente el fatal nu
do con un acto de generosidad, que sobrepujó las 
jnas alhagueñas esperanzas del interesado Erase 
con efecto de un corazón noble, benéfico y com
pasivo; un hombre sin doblez, simples : pero jus
to y de un espíritu recto, rectas.

ríos de”uPbolbsiHo°r odlo>y S1E- le concedió doce reales dia- 
Tom. I, T;
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n., .

Quando reflexiono la multitud de enemi
gos que preparó á los Grandes la suerte para ba
tir en brecha su inocente corazón.y.ya no me adr 
mira dixese el Padre de la Iglesia San Basilio , que 
hasta, su mismo poder. y( grandeza . era en ellos la 
mas terrible ocasión de las mayores maldades x. 
Jamas Ies falta quien conduzca á su lecho la oveja 
agena ,-ni un Joab que quite la vida al inocente 2, 
A la yi^ta tienen mil testigos sobornados que sa
brán reproducir en su obsequio la triste escena d$ 
Nabot 3 ¿ y no. les faltarán criados que como Iqs 
otros de*Absalon  4> excepten ciegamente, por com
placerles. > las mas tiranas resoluciones, ¡ Oh Gran- 
d.e§! Héroes debéis de-ser , p^ra.resistir las tentacio
nes yin número á que os.expone vuestra misma ele
vación. Robusto ha de ser. el tronco ; muy .hpudas 
deben ser las raíces del árbol frondoso de vuestra 
educación política y cristianasi os habéis de manr 
tenet.largbs siáas.-.contra el embate de Jos vientos

1 Basil Hom. 7. in Divis. avar. Potentia? íncrementum fit m 
eis occasio majóris sceleris.

2 í. Regt i t . v. 4. ,i'6. ¡et 17. Missis itaque David nunciis, 
tullí eam (lBethsabée);,qux cumingrqssa espetad ill.yig^dormixit 
cum ea ::: Joab posuiíVvlámañ'locó übi sciébat víros ésse fót- 
iissimos , eí mortuus est etiamUrias.

3 3. Reg. 21. v. to. et 14. Submittite dúos viros filios Be- 
lial contra eum,et falsum tesiimonium dicant... Lapidatus est 
Naboth, ettmortuus est.

4 2. Reg. 13. vv. 28. et 29. Percutite eum , et interficite : 
nolite timere j,ego enijn sum qui praecipio.yobis::.: Fece/.unt qrgo 
pueri Absaíom advéfsum Amnon 3 sicut pizecepeiat eis Absalom» 



DE SERMONÉS ESPADOLES. -2$)
'que os hacen cruda guerra. Una vil adulación cano*-  
nizará bien pronto todas vuestras flaquezas , y*mil  
semblantes risueños os cercaran por todas partes; 
apenas salgáis de nuestras manos L Huidlos. La( tiéf4 
ra que vais á pisar ño produce otro fruto que tó- 
sigo, y el ayre que se respira es apestado.-No os 
hablarán los hombres contagiosQS-, sino para cornil 
tricaros» el mortaí veneno e el" placer vil afeminará 
vuestros <cbrazones>, y cortará en bóton las mas flo
ridas esperanzas. ¿Qual; pues, deberá ser vuestra for
taleza? ¿quat vuestra conducta y precauciones? ¿qual 
vuestro desvelo'y rectitud^ Como la del Dtiqué de 
Alba,:, . t: -s v t r'0Ílí:2kv an?: ?• rip.dr.ji rJo'Í<8Oilil?SD 

16. Quando erf su ‘Córázorf y al parecer y no be
bían caber otras ideas qtie las do-Tabfi$úsIeria^ pa
satiempo; quando en su noble espíritu debían te
merse las malignas impresiones dé uñá - Córte bri
llante: ,■ dónde la alegría y rel -plácér1 exéfcéíT. caía á 
cara todo su influxO y poderío;dóndé» mí! fúnes^ 
tas diversiones se Suceden unas á óÉfasv'cómó los 
rayos de una rueda sobre el exe- que se está nío^ 
viendo, y donde , aun los mas robustos , para sos
tenerse necesitan de aquel espíritu doblado que pen
día Elíseo 2: entonces puhtuáífhénté y á l'á; Criad dé 
diez y siete años, se le ve ya¡góbéfnar sur-casa con 
tanto acierto y solidez , que arrebata ía admiración 
de quantos le observan■, y-'" -ritirr del mismó virtuo
so padre a quien se había propuesto por mode
lo. La muertq de este anciano, venerable , y d di-

enca.rgado el Orador de la educación de los hi- 
a i R celenLlsimo Sefi°r Duque de Arion , &c.

4. Keg. 2.-v. i s>. Obsecra m fiatin me spirilus tuus duplex» 



855 i C O L EX c I O N 3'1
choro enlace con la joven graciosa que le señala el 
Ciato , le hacen tomar de lleno sobre sus hombros 
el vasto gobierno de los Estados que le; vienen de 
Mna- y otra parte ; y ya desde -entonces se ve bri- 
Ha¡r en todas sus providencias el esplendor de los 
Albas, la rectitud de los Vitlafrancas, la sencillez 
de los Gonzagas, y la inocencia de los Caracio- 
los^ '. Ya desde entonces §t! arreglada conducta nos 
hizo ver que la¡naturaleza no.había roto todavía 
aqmd precioso molde de dohdeX&alian los venturo*  
fos padres de la patria, quienes, con menos rentas 
que -sus Sucesores , fabricaban palacios, edificaban 
castillos,fomentaban á sus vasallos, y se mantenían 
sobre- ui^^pie-re^p^ble-rá^todo- eLrhundo-
-i. i Heifédctojy Administradok á tm mismo 
tiempo, no abandona la mas estrecha obligación de 
Conservar sus fincas y posesiones en el mejor es- 
^do.,;ppr atender á, esq yapa y ridicula.ostentación, 
a esa risible vapidad ^á esas escenas teatrales que 
desapareen-como el-i^UfpO.,-5?.'seoopvierten por lo 
jGomüaxn desprecio del mismo que las hace. Objeto 
mas noble y virtuoso ocupa la liberalidad y muni- 
Á2pnci^ del.g-fgg Pilque de AJfoa, á quien jamas des*  
¿&nlbjx>.. ql; Vano sonido de iin^s palabras magníficas 
y)pomposas,-quefTeducidas á >su jusio vglor nada 
significapj, b| envenenaron los placeres nías agrada*  
bles y ¿Ihagueños, ni llevaron en pos dp sí los atrae- 
-sbor.'i ioq oigsriqofq fíidfíd rímnp £ oabr.q 02

- x . :'.d. .rrv 9Í?a db\91T9um ,oli Ent-e sus mas gloriosos ascendientes debemos contar a 
el joven Angel San Luis Gonzaga , y al Beato Francisco Ca- 
rácioló ¿Fundador de los Clerigds menores, por las ramas de 
San Solfeiino y Santo Buono jambos Protectores en la gloria 
de los hermosos vastagos de tan fecundo árbol.., ... ,

8. i,.
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tivos de esos semblantes homicidas que nunca es- 
tan de acuerdo con la modestia, y que al mismo 
tiempo que encantan , agradan solo para quitar la 
vida á quien los mira. Su casa, sus Estados , las 
Iglesias , los pobres:::: Tal fue siempre su mas noble 
y gustosa ocupación.

18. Su tasa. ¡Ahí „ Temed, poderosos,, clama- 
ba antiguamente Santiago 1 , llorad las miserias y

„ desgracias que han de venir sobre vosotros ; por- 
„ que el clamor de aquellos á quienes defraudasteis 
i, su justo precio, ha llegado á los oídos del Dios 
„deSabaot.“ Temeroso de tan justas quexas, ¿con 
qué puntualidad y exactitud no pagaba todos los 
oficios, Criados yt dependientes , á quienes , hecho 
cargo de los tiempos infelices en que vivimos , re
compensaba con freqüerites y generosas gratifica
ciones? Como si el anciano Tobías hubiese habla
do solamente con el Duque 2 , nunca perdió de vis
ta la estrecha obligación de .atender á unos infe
lices , que sacrifican su libertad y reposo, por man
tener á unas familias miserables. Jamas sus mesas 
próvidas y abundantes estuvieron manchadas con la 
sangre de los pobres, ó el sudor de los tristes jor
naleros. Jamas los umbrales de su casa :::: Con la 
muerte pagó su tínica deuda.

19. Sus Estados. ¡Oh! ¡Que de mejoras no se 
advierten en todos ellos! Y ¿á quien no deberá sor-

. 1 Jaq. *)•  v- 11 et 4- -Agíte nunc divites,-plorare ululantes 
an mísepis vestris,quse advenient vobis : ecce merces operario- tum , qui messuerunt regiones vestías , qua? fraúdala est á vobis, 
plamat: et clamor eorum ih ames Domini Sabaoih introiyjt.

2 Thob. 4. y. 15. Merces mercenaríi tui apud te omnino non 
remaneat.
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prehender , que sin faltar ni un ápice al decoro y 
magnificencia de su persona y carácter, después de 
satisfacer las deudas todas de sus mayores, sin con
traer nuevos empeños, y dexando su tesorería en 
la mejor disposición, haya podido en tan corto tiem
po redimir varios censos , fabricar upa y otra vez 
ese*  palacio suntuoso dé Buenávi$ta , construir va
rias posadas , diferentes graneros, molinos, almacén 
nes y otros edificios públicos, que dan ¡valor á 
fincas, y la mas honesta ocupación á sus vasallos?

20. Las Iglesias. Yo, Señores , excedería cierta,-? 
mente los límites (de una justa prudencia , si me 
empeñase en referir uno én pos de otro los Vasos 
Sagrados, las Imágenes preciosas, las Vestiduras y 
Ornamentos exquisitos con que enriqueció los Tem, 
plos de su Patronato. Dilo tú por todos, célebre 
y antigua Villafranca, ¿no es verdad que en el tu-» 
yo solamente consumió cerca de un millón?

21. Los pobres. Pero con preferencia sus va-  
salios. Hablad vosotros, ó pueblos que tuvisteis la 
dicha de experimentar tan freqüentemente los dul
ces efectos de su paternal amor , qué con despa
char seis correos á la semana, ni uno solo, dice 
el imorme 5 se pasó jamas que no fuese señalado 
con alguna particular gracia. Porque, ó ya perdo- 
naba enteramente los atrasos en años estériles y 
calamitosos, ó ya dilataba el pago de sus contri
buciones. Ya reparaba por medio de inmensas can
tidades las forzosas quiebras á qué vive expuesto 
el honrado labrador, ó ya fomentaba al artesano 
y menestral, surtiéndole de las primeras materias^ 
e instrümentos necesarios á su ofició. Y vosotros 

*
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clanes venerables, viudas infelices, honestas don
cellas , desamparados pupilos:::: mas breve ; pobres 
de todas ¿lases, estados y condiciones, áL,quienes 
nna muda, secreta.y vergonzosa miseria iba ya 
precipitando á la mayor desesperación , ¿no hallas
teis el mas feliz recurso en la caridad sin límites 
del gran Duque de Alba ? ¡ Ah! ¡ Quantas tiernas 
lágrimas , después de su muerte , que forman el mas 
elóquente panegírico ! ¡ Que esperanzas tan lisonje
ras en el digno sucesor, no menos que de sus Es
tados , de la grandeza de su espíritu! ¡Quantos tier- 
jnos votos» que habrán ya penetrado el Trono del 
Eadre de las misericordias, cuyos ojos están siem
pre mirando hacia el potare, que oye los deseos de 
los infelices,)7 la preparación de su corazón!

I Ltid. Viv: de Subent. Pávper. Lib. 2. fol. 41. JEdit. Valent.
. 2 Justin. in 2. Apol Caeterum , qui locupletiores sunt::: quod 

visum e§t cpnferunt, et apud prepositura deponimr, adque in
de lile opitulatur pupillis, &c.

22. Mas no penséis, os ruego , por eso que el 
Duque de Alba fomentase con sus liberalidades la 
ociosidad de mil infames vagamundos, cuyo carác
ter-describió cón tanta propiedad nuestro incom
parable Vives , y cuyos perjuicios son incalcula
bles. Su caridad fue ilustrada , estuvo siempre sos
tenida por la prudencia y rectitud de su justicia. 
A imitación de aquellos primeros fieles de la Igle
sia  , en quien se. hallaban todavía frescas las hue
llas del -Salvador, se despoja voluntariamente de 
una gran parte de sus bienes , que coloca en manos 
de los Ministros del Altar, para que la inviertan 
jen alivio de los verdaderos pobres. ¡ Esta si que es 

1

2



2 5 6 COLECCION
Religión pura delante de Dios, como decía Santia
go 1 , esenta de aquel humo pestilente de la vani
dad que rodea y obscurece la noble virtud de la 
misericordia ; Religión inmaculada , á quien ni con- 
duxo el aura popular, ni el vano aplauso de las 
gentes!

23. O til, celoso Ministro , que con respeto á 
su benéfico corazón , procurabas inclinarlo piado
samente para que extendiese las alas de su mise
ricordia sobre ciertas particulares necesidades , ¿ nó 
quedaste gustosamente sorprehendido á vista de una 
respuesta tan cristiana como prudente , en que te 
hizo ver el sabio orden de la caridad , conforme 
á la doctrina del Espíritu Santo 2 , y los derechos 
mas sagrados de la justicia? Yo no temeré decir en 
abono suyo , que los observó inviolablemente á pe
sar de todos los respetos humanos, y aun de los 
mayores intereses. ¡Que acción! Voluntariamente 
se desprehendió algún dia del derecho de unas me
morias que había poseído su casa por mas de sesenta 
anos, apenas oye de la boca de un digno Sacerdo  
te que seria injusticia el retenerlo. Pronto á sos
tener con vigor aquellas mismas regalías que de
bía dexar intactas á sus Sucesores , nunca permitió, 
sin embargo , se usase para defenderlas de otros ar
bitrios que los que prescriben las leyes -.porqué 
Dios no ha de permitir , dixo en una ocasión , se -me 
despoje de lo que legítimamente me pertenece > y si lo

*

x Religio pura, et immaculata apud Deum Patrem hxc est, 
visitare, &c. Jacob. 1. v. 27.

2 Eccles. 12. v. t. Si benefeceris, scito cui feceris,et enit 
gratis, in bonis tuis multa. -á> 
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llegase á permitir por mis pecados, me conformaré gus
toso con su santa noluntad. Millones de pesos te
nia sujetos (fuera de este Reyno) á la sentencia 
de un Tribunal publicamente corrompido por un 
contrario tan sagaz como poderoso. Nada de es
to se le oculta al Duque. Su mismo Apoderado 
le previene la necesidad de redimir esta vexacion*  
atrayendo á los Jueces por los mismos medios. Mas 
¿que consigue? El solo permiso de exponer sus 
derechos con vigor, de representar con eficacia sus 
nulidades, ó el de recurrir al Trono , donde se ad
ministra la justicia. Tal era la que animaba al Du
que , que le grangeó el nombre de recto , rectus, 
y cuyas acciones estuvieron siempre dirigidas por 
el temor santo de Dios ; ac timens Deum. Con
cluyamos.

§. III.

24. Hijo del hombre , decía el Señor en otro 
tiempo á un Profeta 1 , bien puedes entonar cán
ticos lúgubres sobre los poderosos del mundo , y 
anunciarles el terrible castigo que les preparo; di- 
les de mi parte, que quanto mayor es su eleva
ción , tanto mas profundo ha de ser su abatimien
to ,en el triste lugar de los incircuncisos. Palabras 
misteriosas, que después de haberlas escrito en las 
paredes brillantes de sus habitaciones, sobre las fa
chadas de sus magníficos palacios, y mucho mas

• Tj 3?- v. 18. et ip.Fili hotninis cañe lugubresuper mul- 
titudiiiem. JEgypti;;; Quo pulchrior es, descende, & dormí cuín 
mcircumcisis.

Tom. I. Kk 
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en el fondo de sus corazones , debían llenar de ter
ror á los Grandes de la tierra. Humillaos T pues , 
baxo la mano poderosa de Dios , para que os ensal
ce en el tiempo de su -visitación x. ¡Ah! ¡Qué temor 
santo no deberá inspiraros ese mismo estado de 
elevación , que trae consigo tan funestas conseqüen- 
cias! Conócelas el Duque de Alba ¿ y templa por 
tan santas máximas el conjunto hermoso de accio
nes brillantes , que en el dia sirven de objeto á 
nuestra admiración.

25. Porque ¿de donde, sino del temor san
to , feliz principio de toda sabiduría, pudo pro
venir el constante acierto de tantas y tan pruden
tes providencias en el gobierno de su familia, ca
sa y Estados? ¿De donde aquella atención escru
pulosa en la elección de unos Ministros que pu
diesen desempeñar dignamente las funciones del 
Santuario? ¿Aquel consultarlo con Dios en el san
to sacrificio de la Misa? Aquel haber quitado los 
derechos de sus provisiones , abonando de sus Es
tados mas de dos mil ducados anuales que impor
taban? ¿De donde aquella modestia y compostu
ra que admirábamos en todas sus acciones , pero 
que enamoraba en los Templos , donde era conti
nua su asistencia? ¿De donde aquellas freqüentes 
confesiones, ya generales, ya particulares , con que 
fortalecía su espíritu para resistir los continuos asal
tos de un enemigo cruel? ¿De donde aquel reca
to y solícito esmero en conservar pura esa virtud

1 1. Pet. 5. v. 6. Humiliamíni sub potentimanu Dei, ut vos 
exáltet in tempore visita'tíonis.
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hermosa qué se empaña con el menor aliento ; 
aquella turbación extraordinaria con que se le vio 
entrar en sü casa , apenas había salido, por la pro
puesta escandalosa de una infeliz que le brindaba::::

26. ¡Necio de mí! ¡Qué dulcemente me recreo 
en el hermoso quadro de sus brillantes acciones, 
quando instan los momentos mas amargos! Asi, 
desde el alto Cielo, donde piadosamente te contem
plo, ó espíritu noble y generoso, pudieras venir ni 
mismo á descifrar lo que jamas acertaré yo á decir.

27. Con sentimiento general de toda la Cor
te acababa la muerte de marchitar en el jardín fe
cundo de su familia, una hermosa flor, sobre quien 
naturaleza había derramado todas sus gracias, y el 
Cielo las mas abundantes bendiciones 1, Frescas cor
ren todavía las mas tiernas lágrimas sobre su se
pulcro , quando esta cruel enemiga del genero hu
mano, montada sobre aquel pálido caballo del Apo- 
calipsi , corre aceleradamente para representar se
gunda escena en Sevilla. Acostumbrado el Duque, 
como otro Pablo 2 , á familiarizarse con ella , la di
visa, la ve venir tan fixamente como puede y no se 
intimida. Esto es hecho. Un digno Ministro desti
nado por su celoso Prelado para asistir y con
fortarle en el mas terrible de todos los momen
tos , se presenta confuso , le oye con admiración 
y se retira edificado 3. ¿Quál fué.en efecto.su

i. Líolijocfr „• tb C./ •
1 Amaba tiernamente á su hermana la Excelentísima Seño

ra Condesa de Akamira , que poco antes hábia pasado á mejor 
vida, como podemos creer del raro cúmulo de virtudes que la 
hicieron brillar aun á los ojos del mundo. ■

2 i. Cor. 15. v. 31. Quotidie rnotior, fratres.
3 El Doctor D. Juan, Dúminguez y Castilla, Cura mas an-

Kk 2

efecto.su
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sorpresa , quando vio prácticamente , á pesar de to
dos sus temores , que entre los desórdenes de So
doma se hallaba todavía un justo Loth , entre las 
confusiones de Babilonia un piadoso Tobías , y en 
medio de las prevaricaciones de los Israelitas un 
Finés celoso que abrigaba en su seno el verda
dero culto de Dios? ¿Quál su edificación, quan
do ve humillarse en su presencia un Duque de Al
ba , á quien ni los atractivos de palacio , ni la bri
llantez ni opulencia que rodeaban su persona hi
cieron gustar aquellas dulzuras criminales , que en
venenan el corazón y pervierten el espíritu ? ¿ Qué 
consuelo el suyo, quando después de haberle vis
to lavar sus manchas en el Jordán de la peniten
cia, le vé igualmente confortar su alma con el Pan 
vivo que baxó del Cielo, pedir con instancias , 
y recibir con conocimiento la Santa Unción , pre
parándose de este modo para la terrible lucha que 
le aguarda prontamente?

28. ¡Ay! En vano trabaja el arte para soste
ner los débiles miembros, que corrían precipitada
mente sobre el borde de un sepulcro. Las mas ter
ribles convulsiones quitan finalmente toda esperan
za ; cuyo anuncio baña en lágrimas á la triste es
posa que le asiste dia y noche , suministrando 
por sí misma las medicinas y alimento. Tímidos 
quantos cercan su cama , y penetrado de dolor el 
inmenso gentío de una populosa Ciudad , cuyos co
razones había ganado con solo presentarse , el Du-

tiguo del Sagrario, quien en carta de ¿9 de Junio, dirigida á 
su tierna madre, hace una eloqüente descripción de la enferme- 
-dad y precio'sa muerte del Señor Dúque.
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que de Alba solamente mira intrépido y sereno 
aquel mismo instante, que introduce la turbación 
y espanto en el corazón mas valiente y atrevi
do de los libertinos. Aquel mismo temor santo con 
que siempre habla dirigido hasta sus mas peque
ñas acciones, se trueca repentinamente en una dul
ce esperanza , que le hace levantar los ojos de su 
espíritu, como á otro David , sobre aquella Mon
taña Santa de donde le ha de venir el socorro : entra 
con anticipación en el vasto campo de la eternidad, 
reflexiona las verdades mas terribles y espantosas 
de nuestra*Sagrada  Religión , cuya memoria le con
suela , le alivia, le hace experimentar una feliz cal
ma , aquel gozo puro y tranquilo que solo puede 
inspirar el testimonio de una conciencia pura.

1. 4- Reg. 20. v. 1. TÉgrotavit Ezechias usque ad mortero ; & 
vemt ad euro Isaías;;; dixiujue el;;; moiíeris enim tu ¡> & non vi
ves. ’

29. Y ¿lo creyerais? ¿Creyerais, en efecto, 
que quando una impía política ha separado del 
lecho de los Grandes los saludables nombres de 
muerte , jzdcio y eternidad-; que quando , tal vez, 
se le mira con horror , ó se prohíbe la entra
da á qualquier intrépido Profeta que les anun
cia, como á Ezequías  , el próximo riesgo ine
vitable ; el Duque de Alba por el contrario , no 
permite que se separe de su vista ni un solo mo
mento el celoso Ministro que le exhorta á la con
formidad , que le anima con la esperanza del pre
mio , y repite sin intermisión un fondo de sólidas 
verdades , cuyos ecos fueron bastantes para suspen
der prodigiosamente los mas vehementes dolores,

1
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las mas freqüentes convulsiones? ¡Ah! ¿Que im
presión no causarían en aquel noble y generoso es
píritu tan santas y piadosas exhortaciones , quando 
los mismos Médicos las tienen por mas eficaces to
davía que los remedios del arte , aun para alivio 
de su cuerpo ? Rabia puesto en Dios toda su con
fianza : mirábale en aquel momento , no como un 
Juez terrible que le iba á examinar con rigor, si
no como un padre amoroso , de quien debía pro
meterse la mas feliz acogida. Esperaba por instan
tes dormir el dulce sueño de la paz y descansar 
eternamente en el seno de una bondad infinita. Su 
alma:::: Pero entretanto ¡que pedir á Dios sus au
xilios! ¡que ofrecerle sus mas vivos dolores! que 
compungirse de sus culpas! Asi murió el Duque 
de Alba, dexando edificados á los circunstantes, ba
ñados en lágrimas á sus criados , consternada la Ciu
dad y atónita la Corte , y sorprehendido el palacio»

3 o. ¿Que dolor , pues , tan vivo y penetran
te no habrá ocupado el tierno y generoso corazón 
de la amable esposa , á quien dirige el Cielo pa
ra recoger los últimos suspiros, y beber á pechos, 
en su misma fuente , la copa amarga del mas ter
rible desengaño? ¿De esa viuda incomparable, que 
después de un testimonio nada equívoco del mas 
entrañable amor, durante el tiempo de su enfer
medad , ha sabido sacrificar los mas puros é ino
centes placeres á la memoria de su difunto es
poso , como de otra predicaba el Padre de la 
Iglesia San Gerónimo? 1 ¿Qual no habrá sido el

v, i ¡ Hiecon. Ep. ad’Salv. Vid. Tu in maritl tumulo sepelisti 
omnes pariier volup.aíes. ■- * 
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de esa madre virtuosa , el de esa Raquel incon
solable 1 , que en tan poco tiempo se ha visto pre
cisada á redoblar sus sacrificios ? ¿ Quál el de sus 
tiernos hermanos ? ¿Y quál, por último , el de to
da esta Real Hermandad ? ¡Ay de nosotros, si no 
pudiésemos templar la amargura de tamaño dolor 
con la dulce memoria de una noble sencillez, en 
su conducta, de una inviolable rectitud en su go
bierno , y de aquel temor santo de Dios que sir
vió de norte á todas sus acciones , dexándonos 
mas que probables esperanzas de su eterna salva
ción 2 ! Sin embargo , esos Ministros de Dios , 
ese soberbio Túmulo , adornado con los despojos 
de la muerte , ese enlutado pavimento , y el ron
co clamor de las campanas, al mismo tiempo que 
os anuncian las miserias de esta vida , os recuer
dan la necesidad que tendrá tal vez el Duque de 
Alba de vuestros sufragios y oraciones. Desperte
mos, pues, á vista de tal objeto , y uniendo nues^ 
tros votos con los de esta Hermandad Real, di
gamos todos á una voz: Requiescat in pace. Amen.

lentis raneiti'3-,‘ V‘1 Rachel plorantis fillos suos,& no-
ienus consolar 1 super eis, quia non sunt.
* 2 si lo asegura su mismo Confesor en la expresada, carKb
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SERMON FÚNEBRE
DEL REY CATÓLICO

FERNANDO EL SEXTO; 
predicado á la Hermandad del Refugio, el 

dia 4 de Enero de 1760.

EXORDIO.

(jloria del mundo : grandeza de la tierra : ídolos 

vanos , á quienes la ciega y orgullosa ambición de 
los mortales sacrifica sus esperanzas y desvelos , 
¿ pretendereis acaso tener alguna parte en este triun
fo de la muerte? Jamas se manifestó tan á las cla
ras , ni llegó á verse confundida con evidencia igual 
la vanidad de todo lo terreno. Esa corona que abra
zaba dos mundos , ese cetro que dominaba sobre 
tanta multitud de Naciones, brillantes distintivos 
del poderío y de la magestad de nuestros Reyes, 
sirven de miseros trofeos , con que la implacable 
enemiga del genero humano celebra su victoria. Ni 
aquel Señor terrible en sus consejos sobre los hi
jos de los hombres 1 , pero singularmente terrible 
con los Reyes y Monarcas del mundo, quando los

i Psalm. 6$c v.
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arranca del solio para arrojarlos al sepulcro 1 , ha 
propuesto lección de mayor eficacia para desenga
ñar al universo, que la que acaba de ostentar en 
las sacras Personas de nuestros Príncipes amados. 
Aquellos dos yertos cadáveres de las dos Magesta- 
des de Bárbara y Fernando , que en vida fueron 
precioso erario de gracias y virtudes cristianas , el 
gozo , el ornamento , las esperanzas y delicias del 
Imperio Español; ya funesto despojo de la Parca , 
horrible Cebo de podredumbre y de gusanos 2, vie
nen á ser un instrumento saludable de que se sir
ve Dios para afrentar, abatir y envilecer a nues
tra vista el orgullo y la pompa de las glorias del 
siglo 3. Lección que si bastó , dada una sola vez , 
para derrocar los vastos y altivos pensamientos de 
aquel gran Duque de Gandía 4, cuyo generoso cora
zón se rindió al punto al único servicio del in
mortal Rey de los Cielos; repetida una vez y otra 
con asombro en nuestros dias, en menos tiempo 
que el Sol consume en recorrer su Eclíptica 5, no 
produce en nosotros otro efecto que el de la pro
digiosa insensibilidad con que nuestro corazón> 
fortificado en sus inveteradas pasiones , llega á cau
terizarse 6 , para que nada le haga fuerza , ni le pe
netre el desengaño; hasta que caiga en las manos

Tom, I. H

• 1 Psaltn. 75. v. 13.
2 Isai. Cap. 40. v. 6. i. Machab. Cap. 2. v. 62.
3 Dominus exetcituwn cogitauit bsc^ut detraheret íuperbiam 

omnís glories, et ad ignominia*» deducevet omnes inclytos terr<£. Isai. 
Cap. 23. v. 9.
. 4 San Francisco de Borja.

5 Murió la Reyna nuestra Señora á 27 de Agosto de 1758, 
y el Rey nuestro Señor á to de Agosto de 1759-

6 Cauteriatam bubíntes conscientiam, 1. Titn. Cap. 4. V. X.
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vengadoras de la Divina Magestad 1 tan desprecia
da y ofendida.

1 Horrendum est incidere in manus Dei viventis. Heb. Cap. 
lo. v. 31.

2 Nanitas vanitatum , et omnia Toñitas. Fccl. Cap. 12. y. 8i
3 Deum time, et mandato ejus observa : hoc est enim omnis bo-* 

wo. Eccl. Cap. 12. v. 13.
4 Judkh. Cap. 16. v. 19.
< Non enim qui se ipsum c'ommendat tile probatus est > sed quem 

Deas commendat. 2. Cor. Cap. 10. y. 18.
6 ^tppendat me in statcra justa, Job Cap. 3.1 4. v. 6.

¿ Pero como es posible que la luz pavorosa de 
este temible rayo vibrado por la mano del Todo Po
deroso , dexe de abrirnos los ojos del espíritu , disi
pando las sombras de la ilusión que nos encanta, 
para que comprehendamos que la salud , la vida, la 
prosperidad , la fortuna , y todas las glorias , espe
ranzas y grandezas humanas, son apariencia, sue
ño , mentira y vanidad de vanidades 2 3 4 * ; y que 
aquel solo es digno de estimarse por hombre,que 
fundado en el temor de Dios rinde homenage á 
su grandeza , y guarda sus santos Mandamientos 3 ?

Así es'Gran Dios, tínico dominador del uní-? 
verso : qui timent te , magni ertmt apud te per em
ula 4. Aquellos, Señor , solos aquellos que os . te
mieren, serán en todo , grandes ante vuestro divi-, 
no acatamiento. i

Tal debe ser, Santa y Real Hermandad, pía-, 
dosa madre mia , tal debe ser la idea que conviene 
formar de la grandeza verdadera. La que constitu
ye á los hombres grandes para con Dios , porque es
te Señor los califica como grandes 5 quando pesa sus 
obras eh aquellas balanzas de justicia en que deseaba 
Job 6 fuesen examinadas sus acciones, es la que en
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este día de desengaño y de verdad ha dé calificar 
de grande y de glorioso á nuestro Augusto Protec
tor y dignísimo Hermano, el Señor Don Fernan
do el VI Rey de las Españas y de las Indias. El 
temor santo de Dios , que fue su virtud caracte
rística 1 , le elevó á una grandeza sólida y perma
nente , y á una gloria inmortal que el tiempo no 
destruye , ni deshace la muerte; por ser gloria y 
grandeza que procede de Dios 2 y vuelve á Dios, 
como á su centro.

Entraré confiado en el secreto de los poderíos 
del Señor 3 , y os mostraré las maravillas de su ma
no en los dones y gracias con que exaltó á nuestro 
Católico Monarca, para que fuese grande en la pie
dad con que sirvió al Altísimo : grande en layz/í- 
ticia con que rigió á sus pueblos, y grande en la 
caridad que exercitó con los necesitados.

Así las mismas cosas que tengo que deciros, to
das grandes delante de Dios, todas gloriosas á los 
ojos de la fé , me alientan á pagar en vuestro nom
bre este tributo de alabanzas 4 á un Rey pacifico 
y piadoso , que entre todos los hijos de su afecto 
distinguió á nuestra Real Hermandad con singu
larísimas mercedes. No temeré aclamarle con títu
lo superior 5 al que entre los Romanos usurpaba 
la lisonja y el miedo; por justo, pió, padre de la

1 Timar Dei super omnia se superposuit. Eccli. Cap. 25. y. 14.
2 Gloria illius timar Dei. Eccli. Cap. 25. v. 8.
3 Psalm. 70. v. 16.
4 Laudemus wiros gloriosos .... tomines magni virtute. Eccli. Cap. 44. v, 1. 3.
5 Gloria , et honor, et pax omni operanti lonwn. Rom. Can. a.

v. 10. K
L12 “ "
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patria , digno de que su nombre y su memoria se 
honreñ delante de estas Aras , en que al Dios de 
la paz 1 se acaba de ofrecer en Sacrificio aquel Cor
dero Inmaculado , que es nuestra paz 2 3 4 * 6 y nuestra 
justicia 3 ; y en este Templo , donde la Religión y 
la piedad tienen su trono , y la misericordia su re
fugio ; pues en las cristianas virtudes de nuestro 
amado Rey , nada hay profano, nada que no sea 
digno de Dios, á cuya gloria , honor , magestad y 
grandeza consagró sus acciones y deseos.

i Heb. Cáp. r$. v. so.
2. Epbes. Cap. 2. v. i4-
3 i. Cor. Cap. i. v. 30.
4 Joann. Cap. 14. v. 6.
g P.sálfn. 6f. v. 10.
6 Psalm. 24. v. 5. Psalm. 42. v. 3«

Venid á mi socorro , increada Verdad 4 , ante 
cuya clarísima luz se deshace , comÓ el humo so
plado por el viento, la vana opinión que de la 
grandeza humana forma el siglo, fundado en las 
mentidas alabanzas de lenguas engañosas 5. Enviad 
hasta mí uno de aquellos penetrantes rayos de vues
tra luminosa ilustración 6, que esparciéndose des
de esta Cátedra destinada para pronunciar vues
tros oráculos / introduzca el desengaño hasta lo mas 
íntimo de los corazones de todos mis oyentes, y 
.arroje de ellos al error, á la vanidad y á la men
tira, jÓ María! por tantos títulos nuestra protecto
ra y abogada : la gloria de vuestro Hijo es la que 
solicito : deba yo á vuestra poderosa intercesión el 
auxilio de la divina Gracia.
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I.
Si la funesta pasión de conquistar hubiera domi

nado á nuestro amado Rey y Augusto Protector 
Fernando , fueran sin duda mas ruidosos los elo
gios que se le tributaran en su muerte. Los ayes, 
los lamentos, y las imprecaciones de los oprimi
dos y agraviados, y las rabiosas Mis y quexas im
placables de los que fueron victimas infelices de 
su ferocidad, hicieran eco al espantoso golpe que 
diera al caer este Coloso de la humana grandeza; 
y estremeciéndose la tierra, penetrara el estruendo 
hasta el obscuro seno donde los arrogantes Prín
cipes y soberbios Conquistadores yacen en profun
do silencio L Despertara sus muertos el abismo , 
conforme á las expresiones de un Profeta 2 , y le
vantándose los Reyes de las gentes , salieran de su 
tenebrosa mansión á recibir este fiero exterminador 
de las Naciones,diciendole con amarga ironía: ¿y tíí 
fuiste también , como nosotros, herido de la Parca? 
El que trastornaba los Imperios , el que asolaba las 
Ciudades , el que puso como un desierto al mundo 
¿desciende ya al sepulcro, rendida su soberbia , á 
ser hediondo pasto de gusanos? Tales elogios recibie
ra nuestro Conquistador entre los muertos; mien
tras que dexando en la tierra, por fruto de sus 
turbulentas empresas , el mas odioso y aborrecible 
nombre, para perpetua execración de quantos se

1 Baruch. Cap. 3. v. i 6. 19.
s Isai. Cap. 14. y. 9. 10. 11. 16. 17,
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miraron expuestos á los furores de sus armas, le ape
llidaran héroe aquellos solos que tuvieron la dicha 
de conocerle únicamente por la fama.

Pero gracias á la divina Providencia de aquel 
Señor que mira á España como parte y porción 
de su heredad privilegiada , lograron nuestros pue
blos un Rey merecedor de verdaderas alabanzas^ 
justo , pacífico , formado según el corazón de Dios, 
que apreciando*  mas el ser padre que el llamar
se Rey de sus vasallos, supo reynar en los cora
zones de sus subditos. Los trofeos, las estatuas, los 
Templos mismos y los Altares erigidos para con
servar el nombre y la gloria de los heroes , decía 
un antiguo 1 , se miran demolidos con el tiempo, 
y el olvido los borra de la memoria de los hom
bres. Mas la gloria de un héroe, que superior á su 
poder ilimitado , sabe contener su ambición y do
minar á sus deseos, es la que eternamente perma
nece.

1 Plin. Paneg. Trajan.
2 En i o de Agosto de 1746, el mismo día que fue proclama

do en Madrid. r; ' . .....

Ved aquí dibuxada la gloria y la grandeza de 
nuestro Ínclito Protector Fernando. Quando vola
ba la victoria delante de sus temidos estandartes, 
y las triunfantes palmas entretexidas de laureles 
empezaban á hacer sombra á su Trono; quando ga
nada la célebre batalla del Tidone 2 se miraba en 
estado de dar la ley á sus contrarios, y dilatar los 
términos de sus vastos dominios ; prefiere á las bé
licas ventajas el sólido placer de tranquilizar las 
Cristianas Naciones., cerrando el Templo de la guer
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ra y abriendo el de la paz , para ser el autor de 
la felicidad de Europa. Victoria insigne que ganó 
sobre, sí nuestro Monarca, quando se hallaba en el 
Orienté de sus glorias, superior á sus enemigos-, y 
estimulado de la noble emulación de igualar las 
hazañas de su invicto y animoso padre , sin otro 
freno que su moderación heroyca. Pero victoria que 
sirvió á Fernando de un perpetuo continuado triun
fo 1 , empleando su grande alma en el exercicio de 
todas las virtudes , conducidas por la piedad y la 
justicia.

¿ No visteis como el primer afecto de su re
ligioso corazón , luego que se vio dueño del Rey- 
no , fue el arrojarse al pie del Trono de aquella 
Magestad Suprema de quien dependen todos los 
Imperios 2 ,• y adorando al Señor t^ue acaba de ce
ñir su augusta frente con mas diademas que quan- 
tas brillan en el resto de lós Potentados del mun
do^, le pide y como Salomón 3, un espíritu recto 
y un corazón dócil para gobernar acertadamente 
tan dilatada Monarquía ? ¿.Y no comprobaron los 
efectos, que oyó el Señor la súplica 4. y le infun-’ 
dio la rectitud de corazón que le pedia; dándo
le ademas la gloria y las riquezas que no solici
tó su fuegó 5; para que no fuesen menores las ben-

•M .v .£ .doT v ' £

i Melior est qui dominatur animo suo expugn atare urbium. Prov 
Cap. ió. v. 32.
-"a Dani "Cap. 4. v. 16? ■ - .

3 Cap $er,ü0 tU°9 CW d°CÍIe> Ut t>ot,uIur'1 tuum Sufocare pos-
4 Ecce feci tibí secundum sermones tuos. Ibíd. v 12 ’ 1 

gl«iam 'ÍSv4.‘tN.1T2. ” -««‘i-1 «
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diclones con que el Señor le prosperaba , que las 
que derramó sobre Salomón y sus dominios?

¡Mas con quantas ventajas aprovechó Fernan
do las gracias que le dispensó el Altísimo! Si el 
hijo y heredero de David prevaricó al fin de sus 
dias , dexandose arrastrar de sus pasiones 1 ; nues
tro piadoso Rey permaneció constante en glori
ficar á Dios 2 , exercitando hasta la muerte todo 
género de buenas obras.

Desde su tierna infancia se sintió penetrado del 
temor del Señor : aquel temor filial que nace del 
amor y del respeto 3 , y produce el horror al mas 
leve pecado 4 , solo por no disgustar a tan buen pa
dre : aquel temor que es el principio de la celestial 
sabiduría -5, maestra déla ciencia de Dios, de quien 
aprende el almí á dirigir al mismo Dios sus obras , 
afectos y palabras 6 , sin llevar otra mira que agra
dar y servir al que solo merece su amor y sus ob-, 
sequíos : aquel temor de quien el fiel recibe tes- 
fuerzo 7 para correr diligente y alegre por la sen
da de los divinos Mandamientos 8 : aquel temor 
que excita al justo a desear que Dios le mande

, ..-J2 .. '"1 e’-F Y fihafo cRtivV. S A
1 Cumqtte jam esset sencx, depravatum est cor ejus. 3. Reg.

Cap. 11. v. 4. n
2 Immobilis in Del timore permansit. lob. Cap. 2. v. 14.
3 Timor Del initium dilectionis ejus. Eccli. Cap. 25. y. 10.
4 Timor Domini expellit peccatum. Ecli. Cap. 1. v. 27.
c Timor Domini principium sapientis. Prov. Cap. 1. V. 7. Uoc- 

trix enim est disciplina Dei, 6*  electrix operum.tllius. bap. Cap. «.
V. 4. . .. .6 i&uis est tomo qui timet Dominunrt ¡egem statuit ei in vía, 
quam elegit. .Psaltni'24. v. 12. *r; _ z
* 7 In timore Domini fiducia fortitudims. PfOV. Cap. 14*  V. 20.

8 Psalm. 118. v. 32- -v 1 •
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muchas y grandes cosas 1 para executarlas con es
mero.

Asi crecieron con Fernando todas las virtudes 
cristianas. Observóse en su constante proceder un 
cuidado solícito por huir aun de la menor som
bra de culpa , y una conciencia pura , delicada, y 
aun en sentir de algunos que no registran las co
sas del espíritu con los penetrantes ojos de la pie
dad ilustrada por la fé 2 , cierta escrupulosidad que 
le incitaba á purificar su alma de los mas ligeros 
defectos, por medio de sus freqiientes confesiones .3: 
pero esto era vivir la vida, de la fé 4, conserván
dola tan animada y tan activa como su santo 
predecesor Fernando. Era su corazón piadoso im 
Templo 5 consagrado á la Religión , sobre cuyo 
Altar se inmolaban á la Suprema Magestad las 
victimas de todas las pasiones humanas 6 y des
de cuyas Aras se elevaban hasta el Trono de Dios 
como suaves perfumes,,• sus fervorosas oraciones z, 
que atraían sobre nosotros las bendiciones celestia- 
les. Alimentábase con las palabras de la fé 8 , reci
biendo de la boca de sus predicadores aquellas aguas

i £)uz timet Dominum, in mandath ejws -volet niniís. Psalm. i r r

' .3 ^nimalis homo non percipit ea , qtwe suñt spíritus Del.,. Sol- 
ritualis autem judicat omnia. i. Cor. Cap. 2. v. 14. iq.

3$ Beatus homo , qui sempet est pavidus. Prov. Cap. 28. v. 14.
Cuín metu ti tvemore salutem -uestram operamini. Philip. Cap, 2 

v.4i4^¿ $í>ÍTÍtU Dei oguntMr > ” $unt filíi DeL Rom. Cap. 8.

5 2. Cor. Cap. 6. v. 16.
® i. Pet. Cap. 2. v. $.
7 Apoc. Cap. 8. v. 3. 4.
8 Matth. Cap. 4. y. ¡4.
lom. L
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vivas de la Evangélica doctrina que corren hasta 
la vida eterna L Fortalecido su generoso espíritu 
con aquella celestial vianda , que al hombre envi
dia el Angel , y que llama David 2 alimento de 
los que temen al Señor ; manifestaba en la pure
za de su vida, que este Pan Eucaristico era el fo
mento de su fervorosa piedad , las delicias de su 
Keal corazón 3 , el Maná oculto 4 que le comunica
ba esfuerzo para triunfar del mundo, y el pan de 
los fuertes 5 , con que resistiendo á la impiedad, 
á la irreligión y á la blasfemia, era, como lava
ra del Profeta 6 , todo ojos para celar la Honra de 
Dios , desterrar los escándalos 7 y abatir las sober
bias cervices que se engríen contra la ciencia del 
Señor y la santa simplicidad de las verdades Evan
gélicas 8 ¿Qué mucho fuese tan celoso para conservar 
la debida sumisión y respeto á la Religión, y ha
cer amable y práctica la piedad, mostrándose hu
milde en la sublimidad del Solio, espejo de hones
tidad en medio de los precipicios y ocasiones que 
hacen tan rara esta virtud entre los Príncipes, y 
moderado quando disfruta una prosperidad conti
nua; si la piedad le ilustra , haciéndole conocer 
las obligaciones en que le pone la elevación mis
ma del Trono, donde las virtudes de un Rey no

x Joann. Cap. 4. v. 14.
s Psalm. 110. v. 5.
3 Genes. Cap. 49. v. 20.
4 Apoc. Cap. 0-2. v. 17.
5 3. Reg Cap. 19. y. 8.
6 Pirgam iñgilantem, JerefD. Cap. X« V. M.
7 Psalm. 106. v. 42.
8 2. Cor. Cap. 10. v. 4$.
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tanto son personales > quanto públicas ; pues que 
deben servir de exemplar y modelo en que los va
sallos aprendan la práctica de la vida cristiana?

Por esto mereció Fernando la denominación 
de justo , con que es gloriosamente distinguido en
tre sus Augustos ascendientes : nombre que dá 
el Divino Espíritu en las Sagradas Escrituras 1 á 
los Varones mas insignes , como el mayor elogio de 
su vida, por serlo de todas las virtudes propias de 
su elevado estado. Elogio muy debido , dice San 
Juan Crisóstomo 2 3 4 5, á la piedad de Noé , porque 
practicó la fidelidad y la virtud con exceso y venta*  
ja á todos los demas, en unos tiempos en que era 
general la corrupción de las costumbres-; y elo
gio que se debe á nuestro amado Protector y Monar
ca , porque fundado en el temor de Dios 3 , puso 
su gloria y su grandeza en servirle con la mas fiel 
constancia, en medio de este siglo de corrupción 
y de maldad 4 , en la altura del dia de la prospe
ridad terrena 5 , y en un estado en que es muy 
ardua la virtud 6 7, y á cada paso tiene que hacer
se violencia para asaltar y conquistar á viva fuer
za el Reyno de los Cielos 7.

1 Gen. Cap. 6. v. 9.
a Hom. 23. ín Genes.
3 In timore Domzni fideliter , í? COrde perfecto. 8. Par. Cap» 

*9- v. 9.
4 Psalm. 130. Jac. Cap. 1. v. 87.
5 Psalm. v. 4.
6 Eccli. Cap. 49. v. 4. 5.
7 Matth. Cap. n>. y.

Mm s

Todo el esplendor y la grandeza de esta opu
lenta Monarquía se consagró, en gloria de Dios , 
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á la extensión del conocimiento de su nombre y 
á la magnificencia de su culto. Ya se sabe que 
es singular prerogativa de los Reyes de España , 
como fundamento de su blasón glorioso de Cató
licos n el que la Religión haya de ser el primer mo- 
bil de todas sus empresas , llevando por fin prin
cipal de sus conquistas la propagación del Cristia
nismo , sin permitir en sus dominios otro culto 
que el aprobado por legítimo, ni otra Religión que 
la Católica Romana. Pero no se limitó á esto so
lo la insigne piedad de nuestro Protector Augus
to , que únicamente apeteció ser Grande en rique
za y poder , para hacer adorar á la Magestad de 
Dios por todo el Orbe, conquistándole para Jesu
cristo. Y copiando el modelo de aquel Señor ri
co en misericordias 1 , que no solo humedece y fer
tiliza los países habitados , sino que derrama li
beral los tesoros de su lluvia sobre los áridos de
siertos donde no pisa humana huella2 3; extendió 
su celo , su liberalidad y sus cuidados á las Regio
nes dominadas por Príncipes infieles , áridas , de
soladas , é incultas de frutos de verdad , que lle
van solo espinas y malezas de errores: Regiones en 
que su desvelo religioso no tiene otro interés que 
el de cumplir el fausto vaticinio de un Profeta 3, 
extendiendo el conocimiento del verdadero Dios, 
y la brillante luz del Evangelio por todas las par

1 Ephes. Cap. 2. v. 4. '
2 Job. Cap. 38. v. 2;. 26. 27.
3 ovtu eníni solis usqtie ad occasum , magnum est nomen 

fneum in gentibus : in omni loco sacrificatur , ¿3 offertwr nonti- 
«i meo oblatio munda. Malach. Cap. 1. v. n.
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tes de la tierra que el Sol visita con su perpe
tuo giro; de modo, que si el Señor volviere á pre
guntar 1 : ¿Quién hay que se dedique gratuita
mente á promover el culto de mis Templos y 
Altares ? ya puede responder España: Fernando, 
nuestro piadoso Rey , es el que gasta sus tesoros 
en propagar la Religión , y en mantener Apostó
licos obreros, que como Angeles de paz , anun
cien , aun á los pueblos sujetos al dominio de otros 
Principescas buenas nuevas del Reyno de los Cielos.

1 CP.UÍ$ est in volts, qui claudat ostia. 6* incendat ¿litare meum 
gratuito^ Malach. Cap. i. v. ío.

2 Por Bula de 11, de Enero de 1753.
3 Matth. Cap. 22. V-

¿Y no hemos visto los efectos admirables de 
su celo por el decoro de la casa de Dios , que no 
le permitió descanso hasta poner glorioso fin á 
la importante empresa de asegurar en el uso del 
Patronato universal de todas las Iglesias de Espa
ña , el esplendor del culto público y las ventajas de 
las mismas Iglesias ? Dichosos dias los de su feli
císimo Reynado , que vieron cumplidos los deseos 
y las esperanzas de los pasados siglos! La per
fecta harmonía entre el Sacerdocio y el Imperio 
se mira asegurada por el famoso Concordato 2 3, for
mando la protección de nuestros Reyes un Santua
rio , en donde la Religión y la justicia conservarán 
indemne la autoridad inviolable de las dos Potes
tades; y los sagrados Cánones, sostenidos por la equi
dad de nuestras leyes, conspirarán en adelante pa
ra que dando á Dios lo que es de Dios , se dé tam
bién al Cesar lo que fuere del Cesar 3. La piedad 
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de Fernando dexa á sus Augustos sucesores , por 
vínculo de su celo religioso, el desvelo de conservar 
en su mayor lustre los sacros monumentos que eri
gió la piedad de sus mayores, quando fundaron y 
renovaron las Iglesias. Los Pueblos lograrán dig
nos Pastores y Ministros , que con su doctrina y 
su exemplo les muestren la práctica segura de la 
Ley del Señor. Se verá renovada la antigua dis
ciplina y aplicados los frutos de las Prebendas Ecle
siásticas á los usos piadosos que prescriben los Cá
nones b Florecerán otra vez aquellos siglos en que 
nuestros Reyes Católicos, unidos con los Leandros, 
los Isidoros , los Ildefonsos , los Julianos y tantas 
otras lumbreras de la Iglesia de España , celaban 
en sus Concilios Nacionales la hermosura de la 
Casa del Señor y la integridad de la Católica Doc
trina ; y todo será efecto de la piedad de nuestro 
Protector amado.

¿Que no debieron á su devota solicitud los 
ciudadanos de la celestial Síon , en orden á promover 
sus glorias, haciendo ver á los que aun viven su
jetos á las cadenas de la mortalidad los triunfos que 
en la tierra alcanzaron, y las coronas que gozan 
en el Cielo? El precioso tesoro , que ha siglos es
condía ese feráz y afortunado campo de Madrid■, 
en la digna consorte de su Santo Patrono , María 
de la Cabeza , se hizo patente á influxos de la de
voción de nuestro Rey Augusto : las súplicas ins
tantes de su viva piedad fueron rayos de luz que

i Véanse los' Reales Decretos de n de Noviembre de 1754. 
sobre la Colectación y distribución del producto de Espolios y 
Vacantes.
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disipáronlas tinieblas del olvido y del tiempo, las 
guales ocultaban los exemplos heroycos de virtud que 
dio en sus dias esta humilde y feliz sierva de Cristo, 
y que aprobados por la Cabeza de la Iglesia , bri
llaron, para gloria de Dios y honor de España , con 
nuevos resplandores. Rey verdaderamente pió , el 
qual en muestra de que solo aprecia la gloria que 
procede de Dios, emplea su solicitud en extender 
el culto y la memoria de sus gloriosos ascendientes 
San Fernando III y Santa Isabel de Portugal; hon
rándose con tener á la vista, para la imitación , es
tos domésticos exemplos de las virtudes correspon
dientes á su Real estado. Ni menos religioso que 
David y que Salomón, antes de proseguirla sun
tuosa fábrica de Alcázar y Palacio para su Real 
Persona , hizo trazar el magnífico plan de la Igle
sia Patriarcal, ansioso por ofrecer al Señor el ma
yor culto que se puede tributar en la tierra á la 
Suprema Magestad. ¿Mas en qué me detengo, in
tentando acordar uno por uno los monumentos de su 
piedad y de su celo ? Hable por todos esa fundación 
propiamente Regia del Monasterio de la Visitación 
de nuestra Señora , hecha á espensas de su magnífica 
liberalidad, aunque ocultada baxo el augusto nombre 
de su amada esposa, nuestra difunta Reyna, á fin de 
proteger al Cristianismo con este nuevo escudo 1 con 
que la Torre de David se halla mas adornada y 
defendida. Y quando este recuerdo de su innata pie
dad se destruyere con el tiempo , que al fin ha
brá de consumirle, á lo mas tarde con el mundo; 

1 Cant. Cap. 4. v. 4.
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permanecerá eterno en la presencia del Señor aquel 
afecto religioso con que renovando nuestro Rey 
la piedad de Judas Macabeo 1 , dirigió al Sumo 
Pontífice de la Jerusalen Cristiana sus ruegos efi
caces, que consiguieron se multipliquen los sufra
gios 2 3, y- se repita sobre nuestros Altares el Santo 
y Venerable Sacrificio de la Misa , de una virtud 
infinitamente superior á la de los antiguos Sacrificios; 
para que la sangre del Divino Cordero que en él 
se ofrece, como víctima de propiciación , no solo 
por los vivos , sino también por los difuntos, cor
ra hasta el Purgatorio 3 en alivio de aquellas almas 
que allí están detenidas , extinguiendo sus llamas 
y quebrantando sus cadenas, y las eleve hasta el Em
píreo , donde adornadas con las coronas inmorta
les glorifiquen á su libertador eternamente.

1 Misñt JerosoJymam offevvl pro peccatis rtiortuorum sacrificium, 
2. Mach. Cap. i2. v. 43.

2 N. S. P. Benedicto XIV. á instancias del Rey, por su Bre
ve de 26 de Agosto de 1748. concedió á todos los Sacerdotes 
de sus Dominios la facultad de celebrar tres Misas el dia de 
la Comemoracion de los difuntos.

3 Tu quoque in sanguine test amen ti tul emissisti vinelqj tuos de 
¡acu. Zach. Cap. 9. v. 11.

¿No advertís ya como el regio corazón de 
nuestro Protector Augusto , tocado del deseo de 
conseguir la gloria y la grandeza verdadera , solo 
pudo saciarse con buscar y promover en todo la 
gloria y la grandeza del Altísimo ? Pues si este so
lícito desvelo de su piedad le hizo grande en el 
divino acatamiento , no se mostró menos grande y 
digno de verdadera gloria en la justicia con que 
gobernó su Monarquía.
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II.

(Domo nada hay mas inmediato á la santidad del 

Altar, en donde la Religión tributa á Dios sus sa
crificios y sus*  cultosque el Trono , donde se le 
ofrece también el sacrificio de justicia 1 por los que 
la exercen en su nombre ; debe ser el primer cui
dado de los Reyes, cumplidas las obligaciones que 
les impone la piedad , el tributar á la justicia sus 
obsequios 2, pues que del exercicio de esta virtud 
dbpende el sosiego y la felicidad del pueblo 3.

Bien puedes congratularte, España , de que de
biste á la piedad de Dios un Príncipe fiel y cons-: 
tante-observador de la justicia, cuyo Reynado se
rá precioso y venerable para las generaciones fu
turas. Los mismos émulos que no pudieron menos 
de apellidar justo á Fernando , también le apelli
daran grande si la humanidad y la justicia forma
rán los elogios que la mentira y la lisonja suelen dar 
á los Reyes mientras viven. Porque el reynar con 
gloria pide solo el talento 4 y la virtud de amar 
á los vasallos, practicando los medios oportunos 
para hacerlos felices 5’; siendo un buen Rey el pa
dre de la Patria y el alma del Estado, cuyas partes 
estrecha y une á sí con los lazos del amor y de 
la confianza.

t Sacrifícate sacrificium justitlae. Psalm-, 4. v. 5*  ‘ 1
S In justitia régnabíi Reic. Isai. Cap. 32. V. 1. ..

. 3 ■ Justitia ele-uat gentem. Prov. Cap. 14. v. 34. Et erit oput 
yusttticepax...Et secar it as usque in sémpiterntim. Isai. Cap. 32. v. 175

4 Sapientia callidi est intelligere viamsuam. Prov. Cap. 14. v. 8.
5,s* eníni Miniiter est tibí in bonum. Rom. Cap, 13.-v.94.
Tom.L Nn
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Y a quien se deben con mas razón estos elo

gios que á nuestro Protector Augusto ? Príncipe afor
tunado , que sin costar á sus vasallos ama lágrima, 
ni una gota de sangresupiste acumular un teso
ro de gloria , aun en el mismo seno del reposo 
ganando los afectos de los propios y-extraños., por 
haber dado á Europa la paz tan suspirada des
pués de tantas pérdidas y estragos , y sabido con
servar este precioso don del Cielo con la constancia 
mas heroyca. Ni los turbulentos consejosde aque
llos Príncipes inquietos que se alimentan con los 
furores de la guerra 1 * 3 , ni las solícitas instancias dé 
tantos Potentados que procuraron interesarle en sus 
proyectos ambiciosos , han podido contrastar su fir
meza ; y mientras que los otros Reyes,,, semejan
tes á las embravecidas olas de la mar , se asaltan,, 
se combaten y se deshacen mutuamente ; Fernan
do qual una roca 'inmobleha opuesto una fren? 
te tranquila ¡a sus continuos reiterados embates., 
Visible protección del árbitro de lodo lo criado 
que infundió en su Real pecho un ánimo invenci
ble 3 , para que manteniéndose constante en su re
solución pacífica ,¡fuesen los dias de su feliz Rey-, 
nadó - parelcidos a los dias del Cielo 4 , donde so
lo domina la paz y la alegría, v *.

i Psalm. 67. v. 31. :
a Dominus conteyens bella, Judie; Cap. 16. y, 3. s . r.
3 Deus tneus factus est foxtitudo ntea. Isai. Cap. 49. v.-f. Te- 

wenduni est ánimam Dei timare velút muro . obseptam , fortem este 3 
^uodativ modo invictam. S. Cyril. in Isai. 1. 2. Cap. 16.
44- Ponam«,\dbronum ejus sicut dies Geeli. Ps. 88. y. 30.

nV i mfV

No por esto se estuvo nuestro Rey ocioso;, 
ni menos entregó -su corazón á las delicias, á.cu
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yo goce le brindaba tan dilatada calma , en me
dio de una prosperidad constante. Luego que as
cendió al Trono,, se aplicó, á hacer felices á sus 
pueblos , disminuyendo sus gravámenes y y practi
cando quanto pudiera conducir á la conservación 
y aumento del bien público. Al ver las creces y 
mejoras que han logrado sus Reynos en el tiem
po de su pacífico gobierno , no dixera Salomón por 
España lo que nota 1 de aquellas dos perdidas he
redades cuyos dueños, el uno necio y el otro de
sidioso , las dexaban incultas, sin otros frutos que 
ortigas, espinos y malezas. Bien al contrario nues
tro amado Monarca , al tiempo que coronándose 
de oliva, como el pacífico Salomen , anunciaba á sus 
pueblos la tranquilidad y la abundancia, supo guar
dar intactos y verdes los laureles que su animo
so padre, qual otro David , logró coger en las cam
pañas á que le llevó la justa defensa de sus Rey- 
nos, y hacer fructífera la paz, conservando con glo
ria el patrimonio que le dexaron sus mayores. Y 
como para mantener la tranquilidad es el medio 
mejor hallarse á todas horas prevenido , contenien
do á los demás Príncipes en temor y respeto, li
bre de qualquiera sorpresa , y en disposición de de
fenderse ; no menos se hizo admirar nuestro Au
gusto Protector por su cauta y sabia prudencia , que 
por su moderación y su justicia. Fortificó las fron
teras de sus Reynos; puso las tropas en un pie 
que conservase el nervio de la disciplina militar,

i Per agrum tominis pigri tvansí-ui per vineam nñri stulti „ 
V ecce totum repleverant urticce, 61 opevuerant superficies ejus st>i- 

rrov. Cap. 24. v. 30. r
Nfi 2 
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y sin gravar los pueblos lograsen los Oficíales y 
Soldados mayores ventajas y mas crecidos sueldos; 
mandó erigir soberbios Arsenales , de donde sa
liendo formidables armadas, hicieron respetar*  su 
nombre de todas las Naciones,asegurando con el do
minio de los mares , la libre comunicación de sus 
extendidos dominios. La Policía desterró de la Cor
te y las demas Ciudades al delito , introduciendo 
el orden y la seguridad en la confusión y multi
tud de sus habitadores. Y porque no faltase dig
no empleo al marcial ardimiento de sus Soldados 
belicosos , los enemigos del Señor fueron los su
yos , reservando la fortaleza de sus armas 1 para 
pelear las batallas del Dios de los exércitos, que le 
dio repetidas victorias, con estrago de los pueblos 
infieles y gloria del divino nombre.

1 Fortitudinem nieam ad te Custodiam. Psalm. $8. v. io.
2 P"«ritas de tena orta est, & justitia de Caló prospexit. Psalm? 

84. v. 12.
3 Justitia .^3 pax os culata sunt. Psalm. 84. v. u.

• - 4 Fructus justillos in pace sewintmtur facientibus pacem. Tic- 
Cap. 3. v. 18.

Preséntese, pues, á nuestra vista la amable paz, 
acompañada del gozo y dé la satisfacción con que 
se gustan sus dulces abundantes frutos , baxo la 
protección del gran Monarca que la conduce, de
fiende y asegura. Entonces produce la tierra á la 
verdad 2 3 ; y la justicia , que ahuyentaron del sue
lo los funestos clamores.de la guerra,se poneá mirar 
desde los Cielos , y viendo ya tranquila esta parte 

-del mundo , desciende para habitar entre nosotros. 
Aquí , estrechándose en dulce abrazo con la paz 3, 
-entra de nuevo en la posesión de. sus derechos 4, 

clamores.de


DE SERMONES ESPAÑOLES. 285
y pronuncia sin miedo sus oráculos en los Tribu
nales y Consejos, donde reynan las leyes autori
zadas por nuestro amado Rey , a quien conduce 
Dios por los senderos de la equidad 1 , poniendo á 
la rectitud y á la justicia por firmes basas de su 
Trono 2 3 4 5.

1 Justttia ante eum ambulabit, í? ponet ín ea gressus suos. 
Psalm. 84. v. 14.

2 Justicia Ü judicium preparatio seáis tuce. Psalm. 88. v. if.
3 Cum accepero tempus , ego justitias judie abo. Psalm. 74, 

V. 3.
4 Job. Cap. 2p. v. I2> 13.16. -17. Prov. Cap. 25. v. 7.
5 Psalm. 11. v. 6.
6 Eccli. Cap. 10. v. 8.

Fundado asi nuestro justo Monarca en el te
mor de aquel Señor , que se gloría de ser Rey 
de los Reyes y Residenciador de las justicias 3 , 
no solo la administró á los grandes , á los ricos 
y poderosos, que saben y pueden defender sus de
rechos ; sino que,qual otro Job 4,hacia propia suya 
la causa de la viuda , 'del huérfano y,del pobre ; li
brándoles de las vexaciones que sufrían , acallando 
sus gritos y enxugando sus lágrimas con pronta y 
justificada providencia; porque sabía que, si á las per
sonas miserables falta el apoyo del poder y el cré
dito de las riquezas , tienen de su parte otras ar
mas harto mas fuertes, que son sus quexas y ge
midos excitados por las injusticias que padecen y 
que suben hasta el Trono de Dios 5, quien sale lue
go con públicos castigos á la defensa del oprimi
do y maltratado. ¡ Afortunados Reynos, de quie
nes la equidad de su Príncipe apartó las vengan
zas que toma el Cielo de la opresión y tiranía 6!
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¿Que necesidad tengo ya de acordaros lo que 

todos habéis visto y tocado con vuestras mismas 
experiencias? Los gloriosos anales de nuestro ín
clito Protector se componen de sucesos felices, que 
trasladarán á los futuros siglos una idea de pros
peridad y de opulencia en todo semejante á la que 
"disfrutó Judá, guando el pacifico Salomón reyna- 
ba. Entonces todo era. felicidad', todo contento 1 
los límites de su- extendido Imperio se conserva
ron en el estado mismo que los dexó David su 
padre , sin que en el tiempo que dominó se atra
viesen los Príncipes vecinos á turbar su tranqui
lo gobierno • con el estruendo délas armas. Sus pue
blos venturosos gustaban todas las ventajas de una 
profunda paz y disfrutando con segura libertad sus 
bienes, cada uno debaxo de su parra , y á la som
bra de su higtiera 2. Levantábanse edificios mag
níficos y suntuosos palacios, muestras claras de la 
opulencia de aquel Reyno. Mirábanse florecien
tes las ciencias , fomentadas las artes y acredita
do su comercio , trayendo sus armadas navales to
do el oro de Oflr y las riquezas de las Indias, 
tanto que abundaba la plata como las piedras de 
las calles. Todos efectos del prudente gobierno de 
aquel Principe que supo mantener á sus vasallos: 
en paz, en abundancia, y en justicia.

1 Vid. 3. Reg. Cap; 3. 4. 9. 10. & 2. Paral. Cap. 9.
2 Habit ab ñique Juda, ¿5* Israel absque timare ullo , unusquisque 

sub vite sua , 6* sub jicu sua. 3. Reg. Cap. 4. v. 25.

¿No es esta una completa descripción del Rey- 
nado feliz de nuestro Católico Fernando? ¿ Quan- 
do disfrutó España quietud, tranquilidad y paz 
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igual á la que supo conservar la prudente mode
ración de este Monarca? ¿Vióse jamás en estos Rey- 
nos tal abundancia en todo genero de frutos y ri
quezas., como las que le tributó el universo para la 
comodidad de sus vasallos? Gozaron estos, baxo 
la -protección y equidad de su buen Príncipe, las 
bendiciones abundantes del Cielo,y los frutos opi
mos de la tierra *.  Si .esta llegó á engañar algunas 
veces las esperanzas del que la cultivaba , negando 
al labrador, con su esterilidad , la recompensa de 
sus afanes y sudores; las prontas providencias de 
Fernando desarmaron al punto las manos espanto
sas y horribles de la hambre , funesta precursora 
de la pestilencia y de la piperte. Su benéfica soli
citud fue un manantial inagotable., de donde cor
rieron raudales de refrigerio y de socorro para to
da su dilatada Monarquía ; para que nada faltase a 
sus vasallos,. áun*  guando la misma naturaleza les 
faltaba. Y porque se_.perpetuase el . beneficio / su
peró su Regía liberalidad guantos obstáculos opo
nen al cultivo y á la fertilidad -de nuestro suelo las 
-arideces de las secas campiñas; abriendo'canales y 
conductos, por donde las aguas, . con el vital hu- 
mor , comunicasen, la feracidad y la abundancia. 
Abatidos los montes y rotos los peñascos, facili
taron , por medio de anchurosos caminos, la có
moda y líbre comunicación de las Provincias. Con 
la deseada paz cobraron muevo espíritu las cien
cias,,. que no se hallan seguras, entre el tumulto de 
las armas : las nuevas Academias, á emulación de

1 Genes. Cap. 27. y. .28.
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las antiguas.se elevaron desde su cuna aun pun
to de perfección que admira; conspirando unas y 
otras á inmortalizar en sus preciosas 'producciones 
las Reales qualidades de su Augusto Protector y 
Monarca; Las artes / animadas con la recompensa 
y el premio, desterraron los vicios de innumerables 
familias,que hubieran perecido entré la miseria y 
el ocio; y dieron á nuestras manufacturas y oficios 
diestros artífices y profesores. El oro , la plata , y 
las preciosas drogas y ricas mercancías.con que las 
quatro partes del mundo conocido protestan su va- 
sallage á nuestros Reyes, jamás han, trasladado á 
nuestro continente las numerosas flotas que la bue-: 
na estrella de este Rey pacificó conduxo felizmen^» 
te á sus puertos, desde donde ¡mira derramarse por> 
toda la Europa sus riquezas , aumentando el co-i 
mercio, la industria y la felicidad de sus vasallos.

Busquese en las Historias otra edad que pueda 
competir con la nuestra , en que aliviados los pue
blos de molestos tributos , satisfechos los sueldos y 
pensiones hasta la muerte dél Monarca, extingui
da la mayor parte de las crecidas deudas de sus 
antecesores; se baíla la Monarquía T que recibió Fer
nando exhausta con las pasadas guerraspacífica 
con todo el orbe , defendida por escogidas tropas, 
aumentadas las armadas navales, y colmada de opu
lentas riquezas. Pero este raro conjunto de prospe
ridades y fortunas es la visible recompensa 1 de la 
justicia y equidad con que nuestro amado Rey ha

i Tenuiíti manum dexteram meam , et in volúntate tila deduxiíti 
me 5et cum gloria suscefeisti me. Psalin. 72, y. 24.

■ ■ * ;'ifi|* j• 2&Íj£H"• i :'í 8¡d ' 2’ íf1"'ií 2 til 
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gobernado sus vasallos , como verdadero padre de 
la patria, y grande entre los Príncipes gloriosos, 
á quienes el Señor , conforme á su promesa 1 2 3 4 5 , da, 
como añadidura de la inmortal corona que les re
serva para el Cielo, las dichas y felicidades de h 
tierra.

1 Quceríte primum Regnum Del, et justitiam ejus , et bcec omitía 
adjicientur nobis. Mauh. Cap. 6. v. 33.

2 Si linguis bominum loquar, et zlngelorum ... charitatem autem 
non haLuero , nibzl mibi prodest. i. Cor. Cap. 13. v. I. 3.

3 Omnia vestra in charitate fian}. 1. Cor. Cap. 16. v. 14.
4 Si charitatem non babuero snibil sum. i.Cor. Cap. 13. v. 2.
5 ñuyd bominibus altum est, abominatio est ante IDeum. Luc.

Cap.-16. v. 15,
6 Charitas Dei diffusa est in cor dibus nostris. Rom. Cap. 5. V. $.
Totn. I, Oo

§. III.
^Pero nada sirvieran las acciones ilustres de nues

tro Augusto Protector para hacerle verdaderamen
te grande á los ojos de Dios , sino las animara la 
caridad 1 , que como alma y espíritu de nuestra Re
ligión Cristiana, es la que da vida y aliento á to
das las demas virtudes 3. Aun quando el éxito fe
liz de sus empresas hubiera superado á todas las 
humanas esperanzas , tuviera , quando mucho , re
nombre y glorii entre los hombres ; pero sin cari
dad nada fuera en la presencia del Altísimo 4, que 
mira las mas veces como abominación horrible lo 
que en el mundo se reputa por grande, por ele
vado y por heroyco 5.

Mas no faltó el Señor á consumar en nuestro 
Rey la obra excelente de su gracia, estableciendo 
en su piadoso corazón el Reyno de la caridad 6, 
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y asociándosele á sí , como instrumento de su mise
ricordiosa providencia. Dios , todo caridad 1 , mo
vido de su caridad misma 2 3 4 5 , se dignó descenderá 
remediar nuestras miserias ; y Fernando , animado 
dél propio espíritu de caridad , no pudo contentar
se con mantener á sus vasallos en paz , justicia y 
abundancia , sino que descendía á inquirir , á com
padecer y. remediar sus necesidades y trabajos 3. 
¿ Quien no ha sentido el benéfico influxo de las in
clinaciones bienhechoras de este brillante Sol, que 
colocado por la mano de Dios sobre nuestro emis- 
ferio , ha esparcido los rayos de su beneficencia so
bre todos los atribulados, menesterosos y afligidos?

1 Joann. Cap. 4. v. 16. - - . r
2 Id. ib. v. 9. ñ 5. . ..
3 ^usti misericordes sunt , et miserantur. Prov. Cap. 13. v. 13.
4 In labore bominum non sunt, et cuín hominibus non flagella-

buntur. Ideo tenuzt eos superbia , operti sunt iniquitate , et impieta- 
te süa. Psalm. 72. v. 5. 6. -

5 babuerit substantiam huyus mundi^ et vijierit fratrem sttum 
necessitatem habere, et clauserit viscera ab eo , quomodo charitas Del 
monet 3n eo3 r. Joann. Cap. 3. v. 17.

No era nuestro Monarca de aquellos, que por 
no haber jamas sentido las calamidades y angus
tias á que se ven expuestos los atribulados mor
tales 4, huyen de oir y de mirar las miserias y 
trabajos que sufren , formando unas entrañas crue
les é insensibles á sus gemidos y clamores 5 , porque 
no se introduzca hasta su pecho la tristeza ó la 
lastima, y altere ó disminuya el placer y deleite 
en que su descansado corazón está nadando. No asi 
nuestro amado Protector , en cuyo generoso pe
cho tuvieron la compasión y la bondad su asien
to , influyendo en todas sus acciones desde su in-
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fancia hasta el último aliento de su vida r.

¿ Quien víq jamas Príncipe tan humano y afa
ble con sus domésticos y cortesanos? Virtud sue
le ser esta muy rara entre los que por desco
llar tanto sobre los otros hombres, se persuaden á 
que les es preciso baxar y descender, para igua
larse con sus familiares y criados; pero virtud cuyo 
exercicio se reserva para los espíritus magnánimos 
en quienes el familiarizarse no disminuye la su
perioridad que gozan, porque saben hacer lugar 
en su dilatado corazón al cariño, á la amistad y 
al trato confiado, fruto el mas delicioso de la hu
mana sociedad, y placer que distingue á los racio
nales de los brutos. Todas las acciones y palabras 
de nuestro Augusto Rey se vieron siempre acom
pañadas de aquel amable agrado y dulce afabili
dad de que le dotó el Cielo. No conoció á Fer
nando el que dixo que la magestad y el amor no 
podian ocupar el corazón á un tiempo mismo. La 
bondad de su pecho le ganaba no solo los respe
tos , sino la confianza de quantos le trataban, con- 
ciliando con tan discreto enlace lo magestuoso y 
lo apacible , que supo hacerse á un tiempo imán 
de los cariños y de la veneración de todos. ¿ Hu
bo alguno que se sintiese lastimado con sus pa
labras , ó herido con el ceño ó la severidad de su 
semblante? Jamas llegaron á elevarse sobre su au
gusta frente aquellas temerosas nubes que anun
cian la tempestad de la desgracia. Sabía que la ira

t Job. Cap. 31. v. 18.
2 Estote invicem benignl, misericordes , donantes invicem, sicttC 

el Deus in Cbmto donavit vobis. Ephes. Cap. 4. v. 33. .
Oo 2 
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del Rey es mensagera de la muerte 1 ; que está la 
vida en el agrado de su rostro 2 , y que su cle
mencia y afabilidad vienen á ser blando rocío que 
refrigera los corazones de sus subditos. Por esto se 
dexaba ver y tratar de todos , sin temer que le fal
tasen al decoro debido á su Soberanía; seguro de 
que un pueblo que sabe quanto le ama su Rey , 
le ama, le respeta y le obedece sin reserva , fun
dando en el amor de su piadoso Soberano la du
ración de sus felicidades , y en su compasiva ter
nura el remedio de todas sus miserias.

1 Indignatio Regis nuntii mortis. Prov. Cap. 16. v. 14.
2 In hilaritate vultus Regis, vita : et clementia ejus quasi iffi- 

fcer serótinas. Id. ib. v. 1$.

Es la compasión una generosa simpatía que une 
entre sí á los. hombres y los confunde de tal suer
te , que hace comunes así sus males y tristezas , co
mo sus alivios y consuelos. ¿ Y pudiera faltar á es
te Monarca , mas padre que Rey de sus vasallos, el 
sentimiento de esta gloriosa simpatía, quando su 
noble y piadosa índole le inducía á que mirase 
como propia la suerte de cada uno de nosotros?

No acordaré por pruebas la liberal franqueza 
con que derramaba sobre el mérito gracias, pensio
nes y mercedes > ni los crecidos premios con que 
animaba los talentos útiles á la Religión y al Esta
do ; ni diré quantas veces entraba en juicio con sus 
subditos , y pronunciando su equidad la sentencia, 
se relajaba de sus justos derechos, sacrificando sus 
intereses personales por el alivio de los pueblos, 
con las remisiones y baxas de tributos ; fundando su 
gloria y su contento en enjugar las lágrimas de un 
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ntímero casi infinito de vasallos, á quienes enri
queció , no solo dexando de exigir justas contribu
ciones , sino abriendo su mano liberal para restau
rar con sus tesoros, en muchos miembros del vas
to cuerpo de su Imperio , la vitalidad qtie les ro
baba su miseria, aumentada con la injuria de los 
tiempos. Todos estos oficios de generosa compasión 
deben atribuirse á la equidad con que Fernando 
distribuyó las recompensas , y miró por la Conser^ 
vacion dé sus Provincias. Aquellos que no tuvie
ron otro mérito para entrar á la parte de sus pro
fusas liberalidades, que la necesidad y la pobreza, 
por esto objetos propios de la compasión de nues
tro Protector amado, son los que en este dia le 
han de pagar el debido tributo de los mas since
ros elogios r.

Hablad ahora por mí,quantos debisteis á su 
compasiva caridad el remedio, el alivio y el con
suelo en todos vuestros infortunios. Vosotros, eri 
cuyo beneficio hizo correr el manantial de sus fa
vores hasta el oculto asilo donde vuestro rubor 
mismo os esconde, sin permitiros hacer patente la 
pobreza , y contra cuya vida la hambre, la sed, 
la desnudez y la dolencia compiten sobre quien ha 
de darla el golpe mortal que la destruya : viudas 
pobres y desoladas, que en los efectos de su pie
dad hallasteis socorros y pensiones con que dismi
nuir vuestra amargura : huérfanos desamparados y 
expuestos , que en su solícita caridad tuvisteis pa
dre y tutor que supo conservaros, para restituiros

*'■ * ■ 1 1

< Pauper > et inop laudabunt «ornen tuum. Psalm. 73. v. 21. 
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á la patria con las ventajas de una cristiana edu
cación : vírgenes tiernas , á quienes el infortunio 
mismo de vuestra horfandad hizo dichosas , pues 
os atraxo su protección , que en este Real Cole
gio y otros que sirven como de Ciudades de Re
fugio 1, os asegura la inocencia de vuestros juve
niles años, y os dan lugar para que arraigue el 
Xemor de Dios en vuestras almas : dolientes , heri
dos y estropeados, víctimas tristes de las enferme
dades, dolores y quebrantos con que en los teatros 
de esos Hospitales ostenta juntas la humanidad sus 
miserias , tragedias y desdichas ; objetos de la mas 
viva caridad de Fernando ,<que para vuestro reme
dio y curación destinó sus tesoros, inmortalizan
do su piedad en ese. suntuoso edificio que se erin
ge á la Misericordia 2 3, y conservará su nombre lle
no de bendición, mejor que las pirámides que los 
Reyes de Memfis elevaron á su ambición y á su 
soberbia. Y para decirlo de una vez : pobres de 
Jesu-Cristo , que miraba nuestro piadoso Rey co
mo vivos retratos de la Cruz , de los dolores y 
trabajos del Divino Maestro; y por cuyas venas 
derramaba el consuelo con sus largas y continuas 
limosnas : decidnos , si es posible , hasta donde lle
garon los efectos de su caridad generosa ?

1 Deut. Cap. 19.
2 El Hospital General.
3 In charitate radicati , ^ fundati. Ephes. Cap. 3. y. 17.*

¿ Mas que otro testimonio , hermanos míos, pue
de igualar al vuestro? Fervientes y piadosos alum
nos de esta Santa Hermandad , cuya solicitud se es- 
tiende al remedió de todos los humanos trabajos 
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ganando en el exercicio de una misericordia uni
versal todas las palmas y coronas destinadas para 
recompensar la caridad cristiana : vosotros sabréis 
decir mejor que yo la humanidad y la ternura 
con que nuestro Real Protector y Hermano se in- 
formaba de. vuestros exercicios, y escuchaba las sú
plicas, instancias y representaciones que le hacíais 
para el beneficio de: los pobres. Aquellas compa-i 
sivas entrañas siempre estaban propicias á la con
miseración y al ruego 1 , y su corazón pronto y 
dispuesto para la merced y la limosna 2. Claro es-» 
tá que quien, miró á los pobres como á hijos de 
su solícito cariño , no halló dificultades en conce
der para las casas de esta Real Hermandad la per
petua esencion del aposentamiento de Corte; pues 
que debía'ceder el privil^io en beneficio de los 
pobres mismos : porque si los ¡hijos de los Reyes 
están esentos de concurrir á semejantes cargas 3 ¿ 
era consiguiente á su animo piadoso el extender la 
misma libertad y esencion á los que la caridad le 
hizo adoptar por hijos. Lo que subió de estima
ción esta merced y la calificó de singular en nuésu 
tra gratitud^ entre las muchas cjue concedió Fer
nando á imitación de. sus piadosos Progenitores, 
está en las expresiones con que su generosidad en
salzó el precio del don que concedía. Estas son sus 
palabras : -vengo en ello con especial gusto , por lo -muy 
satisfecho que estoy del celo y solicitud con que la 
Hermandad cumple su piadoso Instituto. Palabras, en

1 Phiiip- 9,api 11 v- 8- Coios. Cap.
.2 ¿.2. Cor. Cap. 9, v. 2,
3 Matth. Cap. 17, y, 34, 25, 

3 v. 12.
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efecto , de superior aprecio al don que dispensaba 1: 
palabras , en que manifestó el afecto y cariño con 
que miraba la causa de los pobres; palabras, que ser
virán de aprobación la mas auténtica de vuestra 
caritativa conducta, y que en lo sucesivo han de 
excitaros para continuar con igual celo. Que si 11a- 
piló el Divino Espíritu Vena de «vida á la boca del 
Justo 2 , porque sus palabras animan á los otros á 
la práctica de la virtud ; las palabras de nuestro 
Protector Fernando, justo por tantos títulos, salien
do de su boca , como producidas poir la abundan
cia del vivo fuego de ardiente caridad 3 que ani
maba su compasivo corazón, razón será que se in
troduzcan por las venas de los piadosos individuos 
de esta Santa Hermandad , llevando hasta su cora
zón y sus entrañas acfael calor, vitalidad y ce
lo tan propio de su Real ánimo 4, que conserve 
y aumente la caridad solícita con que se emplean 
en los exercicios de nuestro misericordioso Ins
tituto.

No me preguntéis ya quales han de ser los mo
numentos que consagre nuestra gratitud al precio
so nombre , y á la magnifica memoria de nuestro 
Protector amado. Su viva fe , su ilustrada piedad, 
su eminente justicia , el amor que profesó á sus 
pueblos, su celo del bien público y su ardiente ca-

f ^Nonne ecce verbum supe? datum bonum 3 Sed lítraque cum 
homine justifícate. Eccli. Cap. 18. y. 17- .. í i

2 l^ena vit<e  os justi. Prov. Cap. 10. v. ir.*
3 Charitas Cbristi urget nos. 2. Cor. Cap. 5. v. 14;
4 Sectamini, cbpritatem , cem-ulamini spivitualiu -i. Cór. Cap.

14. V. i. Idem sapiatis eandem charitatem bebentes, unánimes, id- 
ijpsui» semientes. Phil. Cap. 2, y. 2.2 .\" x . .1; -va E 
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rldad con los pobres r serán eternos monumentos 
suyos , solos capaces de resistir á las injurias de! 
tiempo y del olvido 1 ; porque hallándose tan pro-f 
fundamente grabados en los corazones de sus súb-*  
ditos, pasarán de una en otra generación hasta el 
fin de los siglos 2 * * * *.

Psalm. 117. v. 7. Prov. Cap. 10. y. 7.
b. Chrys. Hom. 30. in. Genes.

*tmulSu¿-8?Ufia PÍeCt° gl°TÍa ’ COn$tat eic Vl$x ,ídíU-
re digno. ?utVcieM1^ ’ bo^

lom. L

¡Glorioso Rey que tanto amo á sus pueblos, y 
fue amado de sus pueblos mismos con la mas cordial 
ternura y fiel cariño , hasta excitar la admiración y 
aun la envidia de las otras Naciones 3! Vieron con 
pasmo que rendido nuestro Monarca al triste y pro- 
lixo accidente con que le hirió la mano del Altísimo, 
no hubo en tan dilatada Monarquía otra inquietud, 
que la que causaba á sus vasallos el temor y congo
ja de perder un Príncipe tan bueno ; ni el mas 
leve desorden alteró la harmonía que siempre se 
admiró entre los Reynos y su Príncipe, amado y 
respetado en lo mas peligroso de su dilatada dolen
cia , del modo mismo que lo era en la prosperidad 
de su grandeza, presidiendo la lealtad y el amor 
en los afectos de todos los vasallos. ¿ Quién , sin 
sentir conmovidas de nuevo sus entrañas, hará re
cuerdo de la consternación que se extendió por to
da España con la noticia infausta de la enfermedad 
de su Monarca , hácia quien se acercaba la muer
te con pasos lentos, y en la figura mas horrible 
que jamas pudiera presentarse á nuestra leaícom*  

2
■ £
<zf multitud^
r ”

Tom/'í.
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pasión , haciéndonos temer cada momento la hora 
íiltima de aquella vida tan preciosa? ¡Que vo
tos! ¡ Que oraciones! ¡Que lágrimas , para alcanzar, 
de Dios que conservase aquel aliento de que pen
día el reposo y la fortuna de los pueblos ! ¡Quan- 
tas pruebas han dado del entrañable amor que pro
fesaban á su justo y piadoso Rey3 sosteniendohas- 
ta el fin sus esperanzas; como que no era , al pa
recer, posible que dexase de escuchar el Señor sus 
ruegos y clamores, ni que les arrebatase su feli
cidad privándoles de la presencia de su Príncipe!

¡ Mas ay ! que no se nos permite escudriñar los 
' profundos consejos del Todo Poderoso 1, que co

mo dueño y Señor dispone de todo según su be
neplácito , sin que haya quien se atreva á pregun
tarle: ¿Señor., por que lo hicisteis? Basta saber q,ue 
son sus juicios llenos de equidad y colmados de 
misericordia para .con los que exercitaron la mi
sericordia y Jcaridad mientras ^vivían 2. Si: las la
grimas de tantos pobres profusamente socorridos 3, 
unidas a las nuestras no alcanzaron la gracia de" pro,- 
longar'sp vida, fueron sin ^ludaTágrimas)reden
toras ,- cómo las llama San Ambrosio 4 ; pues que 
obtuvieron de. la piedad de Dios tiempo , dispo
sición y auxilio 5 , para que suspenso el cruel aC*  

.1 1 ">. > < ¿o" c-. > rr ; vi
, j Judibia tua abyssus .Psalm. .33. v., 7. • ;

2 "t)aie\ (3 íaVitur-uoIbis ¿ níensiiTam bonam , id confertaifl, ¿5
coagitatam , C? superefluentem dabunt in sinum Destrum. Luc. Cap. 
6. v. 38. . ..

3 Prov. Capz 2.9. v. i 5- T-
" 4 Ovat. de Excessu fratr. sui Satyr.

5 Psalm. 40. y. 2. & Psalm. 70. v. 9 Prov. Cap. 3. v<33- 
&.C^p- 10. v. 12. & Cap. 15, :V. 27. Eccli. Gap. 3. V- 34; 
Tob. Cap. 4. & Cap,! 1.2.. .yí 9,5 j 
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cidente, pudiese nuestro amalo Monarca purificar 
su alma en el baño de la sagrada Penitencia , 
vandola con la sangre inmaculada del Divinó Cor-# 
dero de las manchas de >sus pecados y defectos , pa- 
ra ir á presentarse pura y sin macóla al baiique*  
te de las eternas bodas.

Asi, solo pudo triunfar la muerte de la frágil 
masa del cuerpo ; mas no. ha triunfado de su ino-» 
cente espíritu 1 , perdiendo en este lance quantp 
su tránsito pudo tener de triste y doloroso, por la 
esperanza alegre que nos dan las piadosas accio
nes de nuestro Católico Fernando , fundadas sobre 
la firme basa del temor del Señor, que le- hizo gran*  
de, no á la manera que suelenserlo entre los. hom
bres los que aspiran á elevarse por la ambición y la 
soberbia , con dañe universal del mundo ; sino co
mo los que adquieren ante Dios-ól título de gran
des por su piedad., por su justicia y por su carD 
dad ardiente.

No , Cristianos , no ha muerto del todo nues
tro Fernando amado; porque la muerte que desa
ta los lazos de la presente vida , no es la extin
ción total del hombre , sino la puerta que intro
duce al espíritu del justo á la vida perfecta 2', don.- 
de libre del peso de la mortalidad , goza sin sus
to ni zozobra aquellas inefables dulzuras que el 
Aposto! llamó peso inmenso de gloria , reynando en 
la celestial Jerusalen 3, que se intitula visión de paz,

1 Vit. S. Aug. Conf. L. 9. Cap. T2..
2 Eccle. Cap. 12. v/7.

7/' yFa^US est locus ejus} habitat 10 ejus in Sion. Ps.

Pp 2 
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por estar destinada para heredad de los pacíficos. 
Desde este lugar afortunado , confio en las bonda
des del Señor , que nuestro Rey piadoso mira á su 
amado pueblo y sostiene con sus continuos rue
gos las bendiciones abundantes que le alcanzó mien
tras vivía, cifradas todas en la sacra Persona de su 
digno y amado hermano, nuestro Inclito Rey y 
Señor Don Carlos, en quien, dixo repetidas veces, 
que nos dexaba vinculada la mas constante prospe
ridad , con alivios en todo superiores a los que en 
su Reynado experimentó la Monarquía.

Yo le considero viviendo en los corazones de 
todos sus vasallos, pero singularmente en los vues
tros , qué mas de cerca sentisteis los influxos de su 
liberal y generoso pecho. Mientras durare el mun
do ( que no tendrá otros límites este santo y úti
lísimo Instituto) permanecerá gloriosa y abundan
te en bendiciones de dulzura-y tCh exemplos heroy- 
cos de caridad , la memoria de nuestro amado Pro
tector y Hermano. Ni el Remunerado? Supremo 
dexará de mostrar con los premios que se digna
re conceder á nuestro Rey quando corone en el 
sus dones mismos quan .excésivaménte: sabe hon
rar -á los que escoge por amibos 1 , al colocarlos 
en las Sillas de su celestial Rey no , adornando á 
Fernando con la preciosa gala del manto Real de 
la justicia , ciñendo su cabeza con la diadema de ho
nor y gloria que allí le tiene preparada 2 , y gra-

r Psalm. 138. V..17. . ■ •
2 Cbrcumdabit te T)eus ¿Uídotcle ti tmponet Ctt*

■piti honoyit <etevni. Deus enim ostenpet splendovem suum inte,-ow- 
«i, qui sub C<elo est. Nominabitw enim tibí nOrnen iuun$. a Deo 
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bando junto á su nombre en el Libro de la Vida 
esta Inscripción que ilusíre eternamente sus vic
torias : PAZ DE JUSTICIA, Y HONRA DE PIEDAD. ¿Y 

•no es este el Epitafio que conviene á un Rey que 
supo pacificar sus pueblos, librando en la práctica 
de la piedad su gloria, en la observancia de lá 
justicia su grandeza , y en el exercicio de la cari
dad su gozo y su consuelo?

¡O amabilísimo Salvador! Resurrección y vida de 
vuestros fieles siervos1, Príncipe de la verdadera 
paz 2, que habiendo reconciliado al mundo 3, y pa
cificado todas las cosas 4, subisteis al Empíreo á pre
parar la recompensa y la corona á los pacíficos y mi
sericordiosos 5: ¿podréis cerrar el seno de la paz 
y de la inmortal gloria á este piadoso Príncipe que 
tuvo siempre abierto para vos el seno de su co
razón en la persona de vuestros hijos los afligidos 
pobres? Repose ya , Señor 5 esta alma misericordio
sa 6 en el Seno de Abrahan , y goce los frutos abun
dantes de tantas buenas obras que sembró en el 
tiempo de su vida 7. Admitid para alivio de sus 
penas , si el fuego de vuestra justicia no ha puri
ficado del todo sus defectos , las oraciones y los 
ruegos de tantos desvalidos que hubieran llegado á

senipzternumz PNX ^USTITUE, ET HONOR PIETNTIS 
Baruch Cap. 5. v. 2. 3. 4.

1 Joan. Cap. ti. v. 25.
2 Isai Cap. 9. v. 6.
3 2. Cor. Cap. 5. v. 18. 19.
4 Ephes. Cap. 2. v. 14.

di"demo ,f,ecM *
6 Matth. Cap. 5. y. 7.
7 Cor. Cap. 9. v. 6. Gal. Cap. 6. v. 7.
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perecer sin su socorro *.  Vengan sobre él las ben
diciones que le han dado los muchos que su pie- 
dad libró de la perdición y de la muerte 2. Lla
mad al que tanto promovió estos caritativos exer? 
cicios al goce de aquella eterna luz 3, que descu
briéndole la hermosura de vuestro rostro 4 , le in
troduzca en la posesión de las delicias celestiales, 
donde saciado su corazón , descanse en paz por una 
eternidad de gloria. Amen.

/ r
1 Psalm. 8r. v. 4.2 Job. Cap. 2.9. v. 13. Proy. Cap. as. v. 4-
3 Q ii sequittir gustitiam , et misericordiam , invsnist vitam > gu- 

ititiam , et gloriam» Prov. Cap. 21. v« 21,
4 Psalm. 35. v.fip. \ -h.-- d - ?
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SERMON FÚNEBRE
DEL EXCELENTÍSIMO SEÑOR

DON FELIPE BERTRAN, 
Obispo de Salamanca, Inquisidor General , y 
Caballero Prelado Gran-Cruz de la Real y

Distinguida Orden Española de Carlos III, 
predicado en la misma Iglesia.

1 '• > :.'í r r •> ■
Similem illum fecit in gloria Sanctorumet magnifica-

rcit eum in timore inimicorum. Eccl. 45. v. 2.
Le hizo semejante á los Santos en la gloria, y en

salzóle con terror de los .enemigos,

- ¿ Ilustrísimo Señor.

Se.:^ «zlobsid:. ■ >:/. - . : ( ■ -
i mí débil voz , fr¡a expresión ‘y afectos me atra

jesen la justísima censura de Orador poco corres
pondiente para el grande objeto de «estas solemnes 
-y religiosas, demostraciones yo estaría muy lexos 
xie intentar hacer /la apología/de tinos defectos-tan 
notorios. Pero si esta censura la extendiese.la ma
lignidad á V. S. I. y á su respetable-Cabildo que le 
Sirve de corona , por la. estimable condescendencia 
con qué se. han dignado confiarme -^este honroso 
encargo, yo. diría «solo: para éQiifiitarla, que jqo ha 
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sido la fama, ó sea preocupación de mi mérito y 
eloqiiencia la causa de tamaña dignación ; sino so
lamente la razonable esperanza de oír de boca de 
un testigo fiel, ocular é inseparable sirviente lo que 
únicamente podrá mitigar vuestra pena en los tris
tes recuerdos, que sin duda excitará en vosotros la 
presencia del respetable cadáver de vuestro antiguo 
padre, bienhechor y Prelado, el Excelentísimo Se
ñor Don Felipe Bertrán: testigo y Orador, que por 
su mismo interés evitará el renovar con sus sen
timientos los vuestros , para poder de algún modo 
proferir sus desmayadas palabras.

Y estas mismas consideraciones juntas con el 
honrado deseo de serviros, y de servir aun después 
de los dias dichosos de su mortalidad, dichosos 
digo para vosotros y para mí, á tan digno padre 
y bienhechor, disculpan también la dócil condes
cendencia con que admití este encargo. Porque de 
otra suerte ¿ quien seria, ó tan temerario que so
licitase , ó tan presumido que admitiese este mis
mo honor de ocupar tal lugar en semejante oca
sión ? Lugar acostumbrado á ser teatro de sabiosry 
eloqüentes Oradores, dignos frutos de esa gran ma
dre de las ciencias tan acreditada en formarlos, y 
correspondientes á un auditorio que á la estimable 
sombra de la misma,participa los efectos de una cul
tura que transciende á todas las órdenes de su 
pueblo. " "■ "? " - > 1 i

Lexos, pues, vayan lexos de mi boca palabras, 
frases y periodos estudiados para parecer eloqüente# 
La simple fé de la verdad no solo suplirá, sino 
que superará con grande exceso todos Ips adornos 
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que pudiera prestar la eloqüencia. Pero vayan to
davía mas lexos de vuestro corazón y del mío to
das las ideas tristes capaces de renovar nuestra ter
nura con el recuerdo de nuestras comunes perú i-, 
das. ¿Acaso después de cinco años y diez, meses se
ría razonable y cristiano el traspasar tan enorme-; 
mente los términos que la santa Escritura fixó pa
ra el llanto de los mas ilustres difuntos del Anti
guo Testamento? ¿O somos nosotros como aquellos 
infelices que no tienen esperanza de la resurrec
ción ? Una muerte prevenida , esperada , conseguida 
como un término dichoso de una peregrinación 
esmaltada con un continuo exercicío de virtudes 
cristianas, merecería lágrimas? Y si la recuerdan 
esos despojos de mortalidad, que vienen á esperar 
en el seno de su amada esposa y entre .sus hijos 
mas queridos la hora deseada de revestirse de in
mortalidad , también obligan á renovar la dulce me
moria de su amor, de sus beneficios y de sus vir
tudes. No, no os los traemos como la túnica de 
Josef, teñida en su sangre por una fiera cruel, qual 
la fingió la alevosía de sus. hermanos, para traspa
sar las entrañas de fin padre extremamente afligi
do; sino para fines semejantes á los que tuvieron 
los nietos de los mismos , al trasladar los huesos de 
aquel gran Varón á la tierra prometida , para que 
sirviéndoles de consuelo en su larga peregrinación, 
avivasen su fé y su esperanza, y les sirviesen de un 
perpetuo recuerdo de los beneficios divinos.

¿Y que? ¿Podría dudar alguno de vosotros , de 
vosotros digo , que por tantos años gozasteis de su 
presencia y compañía ¿ que visteis de cerca sus ac- 

Tom. I. Qq 
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clones,que fuisteis constantemente amados de S. E. 
como hijos que recibís esta última prenda de su 
amor, podría dudar que deben serviros estos mis
mos despojos para semejantes fines? ¿No son ya 
ellos la única parte de vuestro buen padre, que 
queda en este mundo? ¿No fueron los cSímpañeros 
inseparables de aquellas fatigas, en que tanto se afa
nó por vuestro bien? ¿El venir á descansar entre 
vosotros no es una prenda intergiversable de su 
amor, que le obligó á preferir vuestra compañía 
á la que le proporcionaba una Corte que le hon
ró siempre, y muy singularmente la Real y reli
giosísima Comunidad que le ha tenido hasta aho
ra en depósito? Bastarían estos títulos para vuestro 
consuelo , pues los sepulcros de los padres siempre 
lo han dado á los buenos hijos y no tuvo el celo
so Nehemías el menor embarazo en confesar y re
petir al Rey Artaxerxes, como motivo poderoso 
para estar afligido en medio de la -grandeza y de
licias de la Corte de Persia , el considerarse apar
tado del sepulcro de los suyos t ni alegó otra ra
zón para conseguir la gracia de reedificar á Jeru- 
salen , que ser la Ciudad del sepulcro de sus pa
dres T.

¿Pero que valen estas razones puramente huma
nas en comparación de las que inspira la Religión? 
¿No fueron estos mismos despojos por tantos años 
los órganos por cuyo medio derramó el Espíritu 
Santo sus dones sobre vosotros? ¿No fueron instru
mentos para las grandes obras que en vuestro bien

• - i a. Esdr. Cap. 2. v. 3. et seq.
") ' A .v.
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y provecho perfeccionó el mismo Espíritu? ¿No 
revistió , por decirlo así, estas mismas obras con los 
inestimables caracteres, de honor, de santidad y de 
virtud ? ¡ Oh quantas y quan importantes ideas de
ben levantar en vuestro corazón estas consideracio
nes, y quanto consuelo no derramarán las mismas 
en vuestros ánimos al recordar vuestra dichosa suer
te , de haber sido extremamente amados, de haber 
recibido tan grandes bienes de un padre , á quien 
Dios hizo, aun en este mundo , semejante á los San
tos en gloria ; y a quien engrandeció é hiz,o temible 
á los enemigos de la Religión! Si yo consigo demos
trar estas dos proposiciones ellas comprehenderán 
todo vuestro consuelo. Apartad pues , Señores , la 
vista por este breve rato de ese aparato fúnebre, 
que en semejantes: ocasiones favorece, y aun pro
mueve los esfuerzos del Orador, y hace triunfar su 
oración del buen corazón de sus oyentes; en esta 
puede servirnos de embarazo , puesto que no es 
menos importuna la tristeza para la alegría , que la 
música para el llanto. La natural complacencia que 
causa el oir las hazañas y gloria de los padres , fun
damento de la de los hijos , me asegura vuestra aten
ción , y suplirá todo lo que falte á mi Oración para 
merecerla.

Qq 1
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Similem Ulumfecit m gloria Sanctorútn , et magnific-a- 
<x)it eum in timore inimicorum. Eccl. 45. v. 2.

Le hizo semejante á los Santos en la gloria, y en
salzóle con terror de los enemigos.

Iva que llamamos gloria de los héroes y Varones 

ilustres no es, propiamente hablando , sino una no
ticia esclarecida y freqüente memoria de los mis
mos, acompañada de alabanzas. Así habla el gran 
San Agustín r. Su sabio y fiel discípulo el Angéli
co Maestro , extendiendo según su costumbre , y 
amplificando la misma sentencia, añade que esta 
gloria no debe confundirse con el honor que tri
butamos justamente al mérito , ni con las alabanzas 
con que procuramos encarecerlo; sino que antes 
bien ella es un fruto precioso que produce el ho
nor y las alabanzas, pues de ellas resulta que la 
noticia y memoria del Varón honrado y elogiado 
sea tan esclarecida y brillante , que sobresalga y se 
haga visible á los ojos de todos, y les obligue a la 
veneración y respeto -2. Esta es, Senoies, aquella 
excelencia tan apetecida por los miserables morta
les , que para conseguirla sacrifican lo mas precio
so de sus talentos y afectos; pero quedan las .mas 
veces burlados , porque no la buscan por su verda
dero camino , que es la virtud y el mérito , sino por 
las opiniones torcidas del vulgo vano y corrompi-

1 S. Aug. Tcact. 105. in Joan. sup.Cap. 7. n. 4.
1 1. 2.q. 67. art. 4. q. 2. art. 2. 22.q. 132. art. 2.q. 103. art. 1.
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«do , que d se mudan fácilmente con*  ligereza pro
pia de tales autores, ó permaneciendo estas en su 
mismo vigor , la gloria que de ellas resulta , viene 
á ser una Verdadera ignominia. La exaltación de los 
necios es ignominia T.

•Quan diferente es , Señores, la gloria de los 
Santos! Esta no es efecto ó fruto de los honores que 
les dan los hombres; sino que antes bien es cau
sa de los mismos: esta no se funda ó gobierna por 
opiniones humanas ó rumores vanos y desprecia
bles , sino por las reglas infalibles del juicio divi
no : esta no ensalza y engrandece méritos aparen
tes , <5 tal vez acciones viciosas disfrazadas con el 
falso nombre de hazañas*  sino merecimientos so
lidos y verdaderosordenados siempre á la biena
venturanza, de los héroes , ó consumada ya y cum
plida , ó comenzada por su perfecta unión con Dios 
por la gracia. De todo lo qual resulta, que esta 
gloria no tiene sucesión ó vicisitud, como la que 
da el mundo , ni riesgo de que la escurezca y aman
cille la mudable condición de las opiniones vulga
res ; ni puede jamas dexar de ser gloria , esto es, una 
especie de claridad y resplandor que eternice la 
memoria esclarecida de los mismos, y obligue á los 
inferiores á tributarle sus obsequios y alabanzas.

Bien conozco , Señores, que todas estas apre
ciables ventajas, con que excede la gloria de los 
Santos á la que apetecen y son capaces de dar y 
conseguir los amadores del mundo, no podrán «siem
pre encontrarse copiadas en los Varones gloriosos*

1 Prov. 3. y. 35. 
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durante el miserable destierro de esta vida : pero 
acordándoos de que no he propuesto igualdad , sino 
semejanza entre esta gloria y la que - distinguió a 
S. E. no podréis justamente notar de desmedidas, 
ni aun de encarecidas, mis expresiones. Bastara pa
ra convencer mi proposición , la semejanza que 
tuvo la gloria de S. E. con la de los santos Pre
lados á quienes se propuso imitarno solo en sus 
acciones privadas, sino en sus santas y felices em
presas , siempre dirigidas al beneficio común en to
do el largo y glorioso camino por donde le con- 
duxo la divina providencia. Siempre fue su méri
to tan distinguido entre sus iguales y compañeros, 
como lo es el alto ciprés entre los humildes ar
bustos ; ó para decirlo con expresión mas propia 
de este lugar , como lo era la estatura de Saúl, que 
excedía del hombro arriba á todos los demas del 
pueblo x. Profesor en la Universidad de su patria, 
Doctor y Catedrático en la misma , Cura Párroco 
de dos Parroquias numerosas , Canónigo Lectora! 
de aquella ilustre Metropolitana, arrebató siempre 
la atención , la veneración y el aprecio de quan- 
tos le vieron en aquellos destinos. Su aprovecha
miento en las ciencias naturales, frutos no muy 
freqüentes en aquella edad entre nosotros, su gus
to delicado en todos los estudios, prepararon de
bidamente su entendimiento para entrar en el prin
cipal de la sagrada Religión ry afianzarle unos pro
gresos , quales visteis, de un Teólogo consumado. 
No es necesario que yo os recuerde, Señores, que

i ti. Reg. Cap. 9. v. t.
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así preparó el Señor á Moyses , para que fuese un 
gran caudillo y legislador de su pueblo , disponien
do que se enriqueciese antes con toda la sabidu
ría del Egipto 1 ; insinuaré sí, aunque de paso y 
como quien habla á quien lo sabe mejor, que asi
mismo preparó á los grandes Doctores de su Igle
sia , para no nombrar otros , los Santos Basilio , 
Gregorio Nacianceno y Crisóstomo; y de los La
tinos á los Santos Ambrosio y Gerónimo, y al in
comparable Agustino.

Estos principios, que á imitación .de aquella 
fuente vista en sueños por Mardoqueo 1, formaron 
después aquel copioso -caudal .de .aguas puras y fe
cundas que fertilizaron wuestros campos , y tan 
gran parte de la Iglesia,, pudieran :haber bastado 
para adquirirle gloria en-este mundo ; aquella glo
ria que él es capaz de dar con sus elogios y ob
sequios ■: mas no aquella semejante á la de los San
tos. ¿Pero quien -.separó jamas las alabanzas de las 
prendas de su ingenio.., de las de su t piedad, mo
destia , humildad y pureza de costumbres? Educa
do por un Párroco .de notoria y exemplar probi
dad , tio de S. E. en su misma casa, y casi diré den
tro de las paredes del, Templo del Señor;, á imita
ción de Samuel, .conservó siempre una sencillez 
de corazón , una .mansedumbre y moderación en 
sus acciones, una sinceridad en sus palabras, un 
amor al servicio,- de Dios, un respeto tan profun
do á las máximas de la Religión , que pudieron ha-

.os .'t V. -v r . f 1
1 Cap. 7. v. 33,
a Esmer Cap. 10. y. 6.
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ber conbcido todos <los'/qEe le trataron (dejadme*  
lo decir con las palabras de la Santa Escritura •) 
de Dan hasta Betsabé , esto es-, de un confin á otro 
de la Provincia , que el Señor de iba labrando para 
los -rhá^ altos destinos, y que aquellas: prendas eran 
efecto de la^'bendiéiónes' -de ^dulzura con que -le 
iba previniendo , como á Samuel• > para que fuese 
un Profeta y. Juez de Israel. •
• (Don efecto--, el primer anuncio de qué el sabio; 
piadoso y religiosísimo Soberano Don Carlos ITIj 
de dukd-'y -gloriosa trkrhória , os le*  había desti
nado para vuestro padre-y Pastor , ¿ no os vino ya; 
Señores , acompañado de estos -recomendables dnfor*  
mes? ¿Tuvisteis pc)r veWtufa algúnh dcásion en que 
aplicar áS. E. acuellas señsib-És' y verdónzosps^ pa-s 
labras : puesto en el peso has-sido hallado falto -•? An
tes bien , ¿no pudisteis repetir infinitas veces lo que 
la Reyna de Sabá á Salomón : mayor es muestrasa*  
bidurtít, que su farhcrT? No digo solo en las cien- 
cias-j^SÍno" dn todo ló que cbmprehende esté nom^ 
bre en fiase de la Santa-Escritura , cuyo principio 
es el temor de Dios , en el que y en la obseivan» 

/ cia de los preceptos se enciétra t-odo lo que pue
de sene! hombre en la vida dspiritúaDTeme á Dios 
y guarda "sito MdúdañíieMbs ,<porqu’e- esto es todo el 
hombrea. Acordaos, Señores , de-aquel alegre día 
en que le visteis entrar por vuestras puertas, mo
desto en su vestido i moderado en su equipage, con

1 i. Reg. Cap. 3. v. ao.
2 Dan. Cap. 5. v. 27.
3 Reg. 3. Cap. 10.
4 Eccl. Cap. 12. v. 13-
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un semblante lleno de pudor y de dulzura , indi
cios bastante seguros de las prendas de su animo» 
No pudisteis dexar de conocer desde luego que 
venia á vosotros en nombre de Dios un fiel dis
cípulo de aquel que vino á la hija de Sion lleno 
de mansedumbre I. Y quando los mas sabios perso
najes, que no podrán faltar jamas en esta Ciudad 
mientras dure en el mundo el amor y aprecio de 
la sólida sabiduría , fueron dándoos los seguros in
formes de vuestra gran fortuna de tener un Pre
lado sabio , humilde , laborioso y con entrañas lle
nas de caridad y de celo .por la pureza de la Re
ligión y de las costumbres , y para decirlo con mas 
propiedad con las mismas palabras del Apóstol 2, 
un Prelado sobrio , prudente, adornado de virtudes, 
honesto hasta la delicadeza, de vida irreprehensi
ble , y lo que en un Prelado lo comprehende y 
afianza todo, amantísimo de sus ovejas, pronto á 
sacrificarse á sí mismo en provecho de las mismas, 
á imitación del primero y buen Pastor Jesu-Cristoí 
¿qual fue entonces el gozo de vuestros corazones? 
¿Pero quanto se acrecentó, quando pudisteis de
cir por vuestras propias experiencias en la sucesión 
de su dichoso Pontificado, como á la Samaritana 
sus paisanos : ya no creemos por 'vuestros dichos , sino 
por lo que hemos •visto nosotros 3?

Si ciertamente, pueblos dichosos, visteis com
probada la benignidad y llaneza de su trato,á que 
fuisteis siempre admitidos como hijos, sin la me-

* Matth. Cap. 21.
2 Ep. 1. ad Timoth.. Cap. $.
3 Joan. Cap. 4. v. 43.
Tom. I. Rr
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ñor distinción de clases y condiciones, sin encon
trar jamas en vuestro padre aquel ayie de seriedad 
enojosa , que creen algunos precisa paia sostener el 
decoro de la primera Silla. Visteis su infatigable 
aplicación á decidir ó componer vuestros negocios, 
como un padre cariñoso que tomaba tanto interés 
en vuestro bien y consuelo, que lo reputaba par
te de su- misma vida. Ahora vivimos, si permane
céis en el Señor T. Visteis las pruebas mas seguías de 
su sabiduría y deseos de vuestro aprovechamiento 
en sus eloqüentes Sermones, eii sus freqiientes mi
siones , en sus doctas y agreciables Pastorales, en la 
mas pronta y feliz resolu’cion de los casos mas ar
duos de conciencia en los concursos para los Cu
ratos : exercicios y ocupaciones que desempeñó siem
pre por sí mismo , como partes tan principales de 
su santo ministerio. Le visteis visitar , toda la. Dió
cesis , no una sino muchast veces , sin dexar olvida
da la menor; de ^us aldeas, para poder decir con 
alguna verdad , *á  imitación del Principe de los Pás?? 
tores, yo conozco á mis ovejas i 2 3, dándoles continuas 
prendas para que le conociesen también ellas, y 
experimentasen su tierno amor , su misericordia y 
beneficencia /su'dulce , prudente y acertado gobier
no. Visteisle finalmente penetrado, ó por decirlo 
con las voces de la Santa Escritura , comido del ce-, 
lo por la casa del Señor 3, oponerse como una mu
ralla de bronce á todo lo que podía servir de em
barazo á. vuestra '.felicidad, y frustrar sus ardientes

i r. ad Thesal. Cap. 3. v. 8. -
8 Joan. Cap. 10. v. 14* ”
3 P$alm. 68. . -

X -
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deseos de que la consiguieseis, no solo valiéndose 
con valor -y cohstancia sacerdotal de la autoridad 
propia de su santo ministerio , sino implorando el 
brazo poderoso del Rey par-a aquellas empresas á 
que no alcanzaban sus solas fuerzas. No os pido, 
Señores, que recordéis para prueba de esta verdad 
sino aquella santa y generosa resolución con que re
presentó al religiosísimo Carlos III los notables 
perjuicios que padecía vuestra Diócesis, con el des
orden de que gozasen las rentas de muchas Par
roquias, baxo el nombre de Beneficios simples ser
videros, muchos Sacerdotes que ni residían en aque
llos territorios, ni conocían á sus vecinos; dexan- 
dolas abandonadas á simples Tenientes que elegían, 
muchas veces extraños de nuestra Nación , y tole
rados por una dura necesidad por sus dignos an
tecesores ; jornaleros viles, que no miraban en el 
respetable ministerio de Párrocos sino un corto y 
vil salario en que afianzar su subsistencia. A es
ta representación , no solo aprobada sino protegi
da con los mas apreciables elogios de S. M. debéis, 
Señores, la erección de tantos Beneficios en Cura
tos propios, no menos que la de gran número de 
Tenencias colativas, que sirven hoy de tanto lus
tre á vuestro Clero y de tan gran consuelo á vues
tros pueblos. *

¿Pero a quien hablo yo de esto, Señores? ¿á 
vosotros? A vosotros que fuisteis los mas honrados 
y generosos pregoneros de estas verdades ? ¿ A vo
sotros, que esforzasteis < tanto vuestras voces con 
yuestios elogios , que subieron con gran freqüencia 
a los limpios oidos del Soberano? ¡Ah! Vosotros

Rr 2.
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perderéis pronto tan apreciable compañía , se os hu
biera podido decir entonces; y el justo concepto 
de tan gran Varón que fomentan vuestros justos 
aplausos , hará que parezca corta esfera la vuestra 
para contener, tan gran cúmulo de luces porque 
si nadie enciende una antorcha para encubrirla de- 
baxo del celemín , tampoco sera razón que una tan 
brillante quede confinada dentro de los límites de 
una sola Iglesia , aunque ilustre , mientras todas las 
de la Nación la necesitan para que les conserve el 
sagrado depósito de la doctrina en tiempos tan ca
lamitosos. Realmente , Señores , fue así: el sabio y 
religiosísimo Soberano,que tantas veces y con prue
bas . demostrativas y convincentes había visto con
firmados vuestros elogios y los del pueblo en el 
desempeño de los gravísimos encargos que le ha
bía confiado , creyó que este era el mas oportuno 
y conveniente Inquisidor General, que podía ele
gir entre tantos y tan dignos Prelados como hon
raban á la sazón nuestras Iglesias.

¿Pero que? ¿Por esta dignísima elección perdis
teis vosotros vuestro padre y Prelado? ¿ó su au
sencia corporal os ocasionó algún menoscabo de su 
amor , de su beneficencia , de su celo de vuestio 
bien?Bien al contrario; como la ausencia suele ser 
la ocasión mas oportuna para dar las pruebas mas 
seguras del amor ; tal fue para vosótios la de S. E. 
Unido con estrecho lazo por su casto desposorio 
con vuestra Iglesia , representó y copió,quanto per
mite tan graede original, el amor que tiene Jesu
cristo á la universal, en nada disminuido ni en
tibiado , por haberse ausentado visiblemente de ella 
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con su gloriosa Ascensión. Hagamos de esta im
portante verdad una breve descripción. Los nego
cios pertenecientes á vuestra Diócesis fueron siem
pre preferidos á los demas en todos los años de su 
ausencia. Si faltaba un dia el correo de Salaman
ca , no podía disimular su desasosiego: si el Cielo 
endurecido por los pecados negaba las lluvias con
venientes á las estaciones,su aflicción era indecible, 
recordando continuamente sus pobres diocesanos. 
Qualquiera de estos era recibido por S. E. con 
amor y cariño pastoral, aunque fuese de la mas hu
milde condición de la plebe. Un Varón tan cir
cunspecto para no entrometerse en.pretensiones por 
sus parientes y amigos, era como el pretendiente 
-mas importuno quando se trataba de ayudar ó pro
teger á algún diocesano, recomendando sus perso
nas ó negocios. En su estimación no había cielo 
mas saludable , alimentos mas provechosos, ni cli
ma mas propicio para criar buenos ingenios,que Sa
lamanca. Esto y los grandes servicios hechos al 

dEstado, así vuestros como de vuestros mayores en 
-las guerras ocurridas con la vecina Nación; ¡quan- 
to no lo procuró amplificar en sus representacio
nes al Soberano! Representaciones que serán un eter
no monumento del amor y celo de vuestro buen 
padre;,y que darán asimismo á la posteridad la 
noble y exemplar idea de un Obispo, que desde 
el momento de su consagración no da lugar en su 
corazón á otros cuidados que al de honrar , engran
decer y hacer feliz á su Esposa, olvidado, según la 
frase del Apóstol 1 , de todo lo anterior de su vida

J 1 Ad Philip. 3. y, 13,
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V carrera , mirando solo á lo que queda hacia ade
lante, como un Melquisedec , sin padre ri madre, 
ni genealogía, ó como aquella alma dichosa,a quien 
se dixo , olvídate de tu pueblo y de la casa de tu pa
dre Con efecto , S. E. llegó á no tener corres
pondencia freqiiente con sus paisanos , ni aun con 
sus hermanos, y á olvidar enteramente el uso de 
la lengua nativa. De sus copiosas limosnas es ocio
so que yo os haga , Señores , el menor recuerdo. 
Una mesa frugal, un vestido honesto .unos mue
bles apenas decentes, era lo único que dexo para si 
v su moderada familia ; reservando juntamente a 
su particular cuidado y atención el mas prolixo exa
men de las verdaderas necesidades y estrechez de 
cada uno de sus pobres, sin olvidar las justas con
sideraciones de los lugares y territorios de que re
cibía la dignidad mayores rentas : extremos de que 
había adquirido en sus continuas visitas y con
servaba tan puntual noticia, que nos pasmábamos 
en Madrid al ver que conocía aun de cara a casi 
todos los oue se le presentaban, les preguntaba de 
varios sugetos de sus lugares , de sus negocios y co
nexiones'; no menos que al decretar los memoria
les para las limosnas , admirábamos la memoria de 
las circunstancias de aquel territorio , mas o menos 
acreedor á la liberalidad de S. E. Pero de esta ¡que 
encarecimiento podrá igualar á la sencilla noticia 
de haber mandado en su última disposición tes
tamentaria , que todo el dinero de que podía dis
poner como Inquisidor General por la renta de s

i Psalm. 44.
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empleo, todo , todo fuese para su Diócesis, sin acor
darse , ni aun para el mas tenue legado , de quatro 
hermanos que dexaba en este mundo , ni de sus so
brinos, ni de otro alguno de sus servidores y ami
gos , á quien amaba con la mayor ternura.

Y si en estas cosas temporales os dio , Seño
res , tales pruebas de su ardiente amor , ¡quantas y 
quan apreciables le inspiraría su celo para las mas 
propias de su alto carácter, esto es , las que miran 
mas derechamente á la Religión y á las costum
bres! La elección de los Párrocos , primera basa de 
la pública instrucción en la doctrina de la Reli
gión , de la reforma ó mejora de las costumbres , 
y no raras veces de la tran.quili.dad y consuelo de 
los pueblos,:¡quanto examen, qúanta meditación , 
quan fervorosas oraciones la precedían, imploran
do del padre de las luces el acierto! ¡Quanta an
siedad costaba á su ánimo el cotejar con las cos
tumbres de las Feligresías las del suge.to que desti
naba! porque de unas y otras tenia tan exacto y 
puntual conocimiento , como si estuviese presente 
en cada uno de los lugares .y aldeas. Su desasosie
go , que antes deciamos , en los dias de correo de 
Salamanca, era para saber el estado de los negocios 
que trataba.' continuamente. con sus Provisores y 
Gobernadores., negocios dignos de su amor y de su 
celo pastoral. A parte de esto, ¿no os habló repe
tidas veces desde la Corte por medio de sus doc
tas Pastorales?. En .eílasoy en sus freqiientes circu
lares , que de su expreso mandato comunicaban á 
los Párrocos sus Gobernadores, ¿ no echabais bien 
de ver en el corazón de vuestro buen padre las ca
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riñosas palabras del Aposto! a los de Corinto *.  núes*  
ira boca está patente para 'vosotros ; no estáis estre
chos , sino bien holgados dentro de nuestras entrañas 1 ? 
Y así miraba con distinción todas vuestras nece
sidades, y acudía á ellas con infatigable\desvelo. 
Quando yo me acuerdo de aquella como desaho
gada expresión de Moisés, quando dixo al Señor: 
¿he engendrado yo por 'ventura esta muchedumbre, pa
ra que me digáis , traelos en tu seno v como suele una 
ama de leche traer á su infante 2? conozco la im
perfección de la Ley escrita respecto del Evange
lio ; pues lo que á un Varón tan señalado como 
Moisés parecía insoportable , no solo es llevadero, 
sino también dulce para un Obispo de la Ley de 
gracia. Para S. E. lo era de modo, que su mayor 
desconsuelo en los años de su ausencia fue el no 
poder acudir personalmente á todos estos extremos, 
el estar apartado de cada una de sus Parroquias , 
el no ver por sí mismo vuestro estado y negocios. 
¡Quantas veces meditó el retirarse á morir en su 
Diócesis! ¡ Quantas lo propuso á sus mayores confi
dentes, y aun á uno de-los Ministros de S. M.l Pen
samiento siempre rebatido por todos los que cono
cían la importancia de su persona para el grande 
empleo de Inquisidor General; pero que de parto 
de S. E. demostraba que lo duro y áspero para 
su corazón no era el teneros á todos en sus entra
ñas y procurar vuestro bien ; sino al contrario , el 
no poder hacer esto mismo con mas fervor y con-

1 2 Ad Corinth. Cap. 6. v. II. et 12.
2 Num. ii. v. 12.

i; < XTV-;¿ ‘ L! , i - •• «• 
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suelo , mezclando sus lágrimas con las vuestras en 
vuestras aflicciones , gozándose en el Señor con vo
sotros en vuestro aprovechamiento , y dándoos las 
dulces pruebas de que vosotros erais, como el Após
tol decía á los de Tesalónica 1 : su go2,o, su gloria 
y su corona ; y que os fomentaba en sus entrañas, 
añadiré con palabras del mismo puntualmente : al 
modo que una ama de leche á sus hijitos. No hubo de 
ellos á quien no alcanzase el calor de su caridad y 
beneficencia.

1 Ad Thesal. 2. 19,
Tom. I. Ss

¿Y que es lo que yo digo? ¿Quedó esta por ven
tura ceñida á los presentes, y dentro de los estre¿ 
chos limites de los años de su Pontificado? Ved, 
Señores, los quilates de la ingeniosa caridad , del 
ardiente y constante amor de vuestro buen padre. 
Como los mundanos piensan en la posteridad de 
su nombre , de su descendencia , de su gloria , cre
yendo necios dexarla afianzada ó en sus escritos , ó 
en sus riquezas, ó en sus palacios, y quando me
nos en la magnificencia de sus sepulcros; S. E. pu
so todo su conato en dexar asegurada vuestra pros
peridad, no solo temporal, sino muy principalmen
te la espiritual, no solo para vosotros, sino para 
Vuestros mas remotos y tardos descendientes. ¡Ah? 
¿Y por que no comienza desde este lugar mi Ora
ción ; ó por qué la gustosa ampliación del mismo 
no fortalece y da vigor y energía á la notoria de
bilidad de mi pecho? Suplirá , Señores, su misma 
grandeza y vuestra discreción ,1o que necesariamen
te faltará de eloqiiencia á tan digno objeto. Hablo
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de la fundación de ese vuestro respetable Semina
rio ; prenda la mas querida de su amof^y la que 
en sus ardientes deseos de vuestro bien tuvo siem
pre la preferencia.

Desde el feliz principio de su glorioso Ponti
ficado ; desde que vio la situación en que estaban 
sus Parroquias, pueblos y aldeas; desde que com^ 
prehendió con sus continuas reflexiones el estado que 
entonces tenían en instrucción , en costumbres, en 
recursos aun temporales para alivio de sus mise-, 
rías ; desde que su profunda meditación sobre el 
modo y medios de acudir á fines tan importantes en
cendió su corazón hacia este santo y saludable 
pensamiento , no encarezco si digo que no tuvo 
interrupción su ardiente deseo de conseguir tan 
gran bjen. Aquí comenzó desde luego esta santa 
empresa. ¡Quantas representaciones hizo al Rey yiá 
su Consejo! ¡Quantas súplicas á sus Ministros! ¡Quanr 
tos encargos y ruegos á sus amigos! Sentado ya en 
la Corte , aunque llamada su atención á tantos, tan 
graves y tan varios negocios y asuntos, pensad vo
sotros si olvidaría este , que en su estimación comf 
prehendia tanta parte de los mas sólidos y ver
daderos bienes de su Diócesis. Once años duró-esta 
ansia y contestación , sin torcer ni desviarse un mo
mento de su pretensión , ni de su firme esperanza 
de conseguir su intento. Halló contradicciones, tu
vo que sufrir repulsas, y que superar obstáculos 
capaces de haber acobardado al mas valeroso. Pero 
el buen piloto , dice San Juan Crisóstomo 1 > en lo

i Hom. 3. in Matib. n. 5.
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mas recio de la tempestad atiende á su arte y ex
periencia , no á la ferocidad de las olas y de los 
vientos. Era con efecto esta una dé las máximas mas 
constantes de S. E. que repetía con gran freqiiencia: 
que una de las pruebas de ser á Dios agradable "una 
empresa, era la contradicción del demonio , que em- 

„ pleaba todas sus máquinas en impedirla. Quien sabía 
como S. E. que el Espíritu Santo había inspirado es
tas fundaciones á los Concilios : que el General de 
Tremo, siguiendo las huellas respetables de los mas 
antiguos, y tomando hasta sus palabras, las había 
considerado como el medio mas eficaz y seguro pa
ra el restablecimiento1 de la disciplina, para la cor
rección y pureza de las costumbres del Cleto y de 
los pueblos, y así las mandó con tanto encareci
miento , ¿ como podía dudar que esta obra era de 
Dios , y qué era asimismo el demonio el que pro
curaba mover ya la ignorancia, ya la malicia, ya 
los fines; privados de algunos que intentaban frus
trarla , mayormente quando era notorio á toda la 
Monarquía, que el celo verdaderamente cristiano 
del piadosísimo Carlos III no solo deseaba y pro
tegía ¡estas santas fundaciones, sino que las tenia 
mandadas5 encarecidamente , no solo una sino mu
chas veces , y no por una sola de sus Secretarías 
de Estado, sino por varias, á los Prelados de su 
vasta Monarquía? Buena prueba de esta verdad fue 
la prontitud , complacencia y generosidad con que 
concedió esta suspirada gracia al solo oir la hu
milde y fervorosa súplicá de S. E. : no solo con
descendiendo con quanto comprehendia , sino man
dando en el mismo Despacho expedir todas las ór-

Ss 2
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denes convenientes á quantos Tribunales,Ministros 
y Comisionados pudiesen tener parte en la pronta y 
fiel execucion de la soberana resolución, que no tan 
solamente llenó, sino que sobrepujó también los vo
tos del dignísimo Prelado.

Pero mientras vosotros, Señores , os complacéis 
con el apreciable recuerdo de la Real clemencia 
del gran Carlos III, á quien debisteis una gracia 
que el tiempo manifestará, como ya ha comenza
do , de qtianto aprecio debe ser para vuestra Dió
cesis; ¿como podré yo dignamente explicaros qual 
fue el gozo y consuelo de vuestro buen padre en 
aquel dia dichoso en que la consiguió? Me atrevo 
á aseguraros que le parecieron pocos tantos años 
dulces y suaves sus tareas empleadas en su logro; 
al modo que á Jacob los suyos para conseguir a 
su amada Raquel : parecíanle pocos aquellos anos, di-, 
ce la Sagrada Escritura , para la grandeza de su 
amor.J. Si le hubieseis visto en aquellos alegres dias 
por el Real Sitio de San Lorenzo del Escorial, 
donde le hizo S. M. esta gracia , hubierais, con so
lo mirarle , echado de ver el gozo de su alma , que. 
rebosaba en su semblante. ¿ Y que , si hubieseis oí
do de cerca sus palabras , en que prorumpia la 
abundancia de su corazón ? Su agradecimiento a la 
Real piedad , sus elogios del celo , Religión y de
mas prendas dignas de un Rey Católico , no co
nocían límites ni término. Sus encarecimientos de 
la fortuna de su Obispado con este logro , á quien 
algunas circunstancias pudieron dar el nombre de

i Genes. Capí 29. v. 20.
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triunfo , son inexplicables. Ya veía formados los 
alumnos de esta santa fundación conforme al espí
ritu de la Iglesia , examinada su vocación, fortale
cidos sus santos propósitos, instruidos dignamen
te en las ciencias Eclesiásticas. Y de estos excelen
tes principios ¡quantos y quan apreciables frutos le 
presentaba, como ya conseguidos, su ardiente amor 
á sus Parroquias y pueblos! El culto verdadero de 
Dios, y la doctrina- de la Religión enseñada con 
pureza , solidez y freqiiencia ; el aseo de los Teñir 
píos amado como el decoro correspondiente á la 
casa del Señor, la disciplina Eclesiástica manteni
da con vigor, y como parte tan principal de.es
te decoro; los santos Sacramentos administrados con 
k gravedad, sántidad y decencia que les es tan de
bida; los feligreses instruidos y edificados, mejora
dos en , sds costumbres , gobernados hacia el cami
no de la pazpaz-eterna para sus almas, y asis
tidos de Pastores sabios , caritativos para todo su 
consuelo, dirección y socorro : y lo que yo no debo 
omitir,Pastores y Sacerdotes hijos de vuestra misma: 
patria y Diócesis , y por consiguiente mas inclina*  
dos á fomentar todos vuestros bienes así espirituales 
como corporales ¿ mas propensos !á procurar el alivio 
de vuestras necesidades y miserias, mas pacientes en 
sobrellevar los trabajos inseparables de la cura de 
almas que los extraños : porque á los estímulos con 
que empeñan generalmente á todos las obligacio
nes de su santo ministerio , y á la asistencia de la 
divina gracia para desempeñarlas, se añaden las vo
ces robustas de la naturaleza , que son sin duda 
alguna las causas que tuvo el sabio y ’eloqiientí- 
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simo San Gregorio Ñacianceno para decir estas no
tables palabras : el gobernar un rebano conocido y co
mo de casa ; es mas agradable que á uno extraño y 
ageno, y aun añadiré^ mas acepto á Dios r. Estos 
grandes frutos miraba asegurados-, y ya como pre
sentes el celoso Prelado. Hubiera dicho que deli
raba por su mucha ancianidad, quien no tuviese 
el justo conocimiento-de la materia y del-amor en--' 
trañable de vuestro buen:padre , á quien misericor-- 
dioso el Señor, concedió el consuelo de que viese; 
establecida esta su suspirada fundación , vestidos pór 
su mano los primeros alumnos , y tales primicias de 
su >celo en sn educación cristianay literaria , que le
jos .de acreditar aquellas esperanzas de S. E. de de-i 
lirios, obligan mas bien á considerarlas Como pro
fecías. -

¡ Oh , alma grande , espíritu verdaderamente 
Eclesiástico, pastor y padre amantísimo de su re
baño! ¡ Quanto go ’zor no -te añadirá ahora el ver 
los progresos de esta tu amada casa, que cón tus 
sabias leyes y con los amorosos cuidados de tu dig
no sucesor , heredero de tu dignidad y de tu espí
ritu , van ya llegando los dias felices de verificar-' 
las completamente! Si al esencial y no menos ine
fable gozo de ver la divinidad como es en sí, se 
añade , aunque accidentalmente , el buen suceso de 
las empresas y fatigas empleadas en aumentar la glo
ria de Dios y el bien de nuestros próximos ; si co
mo es natural qUc cada uno de los bienaventurados 
desee saber el estado de los que amó ordenadamen-

i Naciant. Orat. "R/n.i<n ■ " ' -■
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te y en el Señor en este mundo ; y no menos cor
respondiente á la bondad: del que es rico en mkerii- 
cordia , el que les añada esté cohsuélo al torrente 
de sus deleytes que inunda aquella mansión dicho
sa, como complemento de su bienaventuranza!, 
¿ quál podremos nosotros miserables desde estas ti
nieblas conjeturar sea tu gozo y acrecentamiento 
de gloria coh esta vista que te presenté el frutó 
de tus afanes, y vá á afianzar á tus amados hijos 
tantos bienes? La que en este mundo te queda no 
diré yo q'uan grande sea ; me- contentaré con re
petir , que es lar mas semejante ¿á Ja-de los Santos 
de tu alta gerafquía , dados por Dios á los pueblos 
como un argumento poderoso de su bondad’ y mi
sericordia. ,

Pero no .quisiera , Señores , que al oir los infa
tigables desvelos? de.S. E. en procurar vuestra feli
cidad , sospechaseis que de tal modo ocupasen su 
atención, que le distraxesen ó entibiasen en el 
cumplimiento de las graves obligaciones de su im
portante empleo, de Inquisidor General ; y mucho 
tnenos que aquel corazón tan benigno; y aquellos 
labios siempre bañados de gracia y de dulzura le 
hiciesen poco proporcionado para desempeñarlas. 
Bastará que os acordéis de que haber Dios impues
to sobre los hombros’ de Moisés el grave encargo 
de conducir y gobernar su pueblo en todo lo ci
vil y temporal que necesitaba para tan largo y pe
ligroso viage, no le sirvió de embarazo para pro
mulgar las leyes del mismo Dios, los sacrificios

a S. Thom. SiippL Q, 72. Art. 1. .
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y ceremonias; y mucho menos su dulce y benig
na mansedumbre , llamada por el Espíritu Santo la 
mayor de todos los hombres i , entibió el fervor 
de su celo, ni dexó de hacerle ; como dicen las pa
labras de mi tema , el terror de los enemigos» Le 
engrandeció el Señor , é hiz,o temible á los enemigos» 
tanto á los que pretendieron impedir las órdenes de 
Dios en la salida de Egipto y paso hacia la tier
ra prometida , como a los prevaricadores de la ley 
que el Señor le había mandado promulgar y ce*  
lar su observancia. ¿Y como no habia de ser S. Ei 
aun en esto semejante Moisés? Si entendemos 
bien la sentencia de San Pablo , echaremos de ver*  
que el haber sabido un Prelado gobernar bien su 
casa, es argumento poderoso de que sabra igual
mente tener cuidado de la Iglesia de Dios 2. Voso
tros sabéis con quanta gloria gobernó S. E. su ama
da Esposa ; ¿y habia de ser ó tibió , ó negligente en 
el de todas estas Iglesias, en la parte mas delicada 
y mas importante, esto es, en la pureza de la doc
trina , leche de su crianza, y alimento sólido de 
su aprovechamiento y robustez ; mayormente al 
ver entregado á su fidelidad , sabiduría y celo este 
cuidado de todos sus hermanos en la dignidad Epis
copal ♦ pues no comprehende menos.que esto el res
petable. oficio de Inquisidor Geníenal de estos Rey- 
nos? " •- X

Ellos á la verdad (Yea dicho con ¡humilde reco4 
nocimiento á la divina misericordiaque asi ben-

r Num. T3. v. 3-
2 i. Ad Thim. Cap. $.» Ji . . "7 ”
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dice el celo de nuestros Reyes, y el continuado y 
poderoso favor que prestan á los Ministros de la 
Religión y al Santo Oficio) cuentan siglos del 
dichoso estado de .no tener en su seno heregías , 
irreligión , impiedad , y mucho menos judaismo, ni 
mahometismo. Todavía ¿quien no sabe las innume
rables malas artes con que procura el enemigo co
mún amancillar esta gloria , acreditando que él es 
el hombre enemigo que siembra la cizaña ponzo
ñosa en el campo , como nos lo previno el Señor 
en su Evangelio? Propiamente cizaña menuda y 
casi imperceptible , porque bien sabe que si fuese 
conocida desde luego , sería asimismo arrojada á las 
llamas. Tales son , Señores, ciertas opiniones atre
vidas , ciertas máximas lisonjeras , ciertos sistemas 
propuestos como por hipótesis y ensayos, .doctri
nas encubiertas con el velo especioso de adelantar 
la Filosofía, de promover la erudición , de aguzar 
la crítica,de ilustrar algunos conocimientos de gran
de importancia , poco cultivados, por no decir des
preciados , hasta ahora de nuestros Escritores. Este 
es, Señores, el hermoso y halagüeño semblante con 
que los presenta. Pero en los tristes efectos que 
producen estas semillas , se echa bien de ver los fi
nes á que los dirigía. Empeña la curiosidad, hinche 
el corazón de ideas vanas, le da valor para des
preciar y aun hollar á toda la antigüedad , busca pa
ra su apoyo y defensa Autores nuevos , tal vez ene
migos de la Religión Católica, bebe sin advertirlo 
el veneno que tal vez no quisiera , labra este en 
sus entrañas sin ser percibido , las corrompe y em-

Tom. I. yt
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ponzoña ; y ved ahí, que aquella menuda cizaña 
crece y llega á apoderarse del campo , de suerte 
que viene á sofocar la buena semilla que el padre 
de familias había misericordiosamente sembrado 
en él.-

¡ Pluguiese á Dios que jamas se hubiesen expe
rimentado entre nosotros ni los mas leves princi
pios de tan tristes efectos! Pero suframos el rubor 
de haberlos probado. Una fermentación general de 
la Nación , encendida con el honrado deseo de me
jorar sus estudios, había como franqueado las puer
tas de sus confines , para que se introduxese una 
gran copia de libros de varias materias , de Escri
tores doctos, eruditos, eloqíientes : : : ¿quien les 
negará estas prendas? pero por desgracia.de los 
mismos, de los que no conocen, y por consi
guiente no respetan límites en los acaloramientos 
de sus ingenios : ó porque no profesan nuestra Re
ligión , ó porque las costumbres de sus paises per
miten , ya que no autoricen , una libertad á sus plu
mas , que atentas las graves , medidas , circunspec
tas y piadosas máximas de nuestra Nación , es un 
verdadero desenfreno. Y este no hubiera sido tan 
gran mal, pues semejantes Escritores , aunque rara 
vez dexan de manchar sus doctrinas , aun las mas 
distantes de la Religión , con expresiones que mues
tran su odio á la Católica, al fin no suelen hacerlo 
sino como de paso. Pero valiéndose de esta oca
sión , burlando la vigilancia del Magistrado y de 
los Ministros de la Inquisición, ¿quarjtos libros se 
introduxeron clandestinamente de aquellos , que pa

desgracia.de
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ra decirlo con las voces de San Judas, despuman 
su confusión en cada palabra 1 : de aquellos que 
abandonado todo pudor, todo freno, no parecen 
escritos sino para desterrar del mundo todo cono
cimiento de Dios, toda luz que gobierne las cos
tumbres , toda potestad que sujete los hombres? El 
amor de la novedad, el de singularizarse en las 
opiniones, la presunción de ser tenidos por hom
bres libres de preocupaciones vulgares , y un ocul
to deseo de independencia , fácilmente precipitan , 
singularmente á la juventud, á levantar un inexo
rable tribunal que condene, sin ser oidas, las má
ximas mas recibidas , mas autorizadas y seguras; lla
mando superstición , credulidad nimia , y aun de
bilidad de espíritu , los usos mas religiosos y píos; 
y acompañando estos atrevimientos con censuras, 
motes, desprecios de toda autoridad que puede con
tenerles. Y fácilmente entendereis que llevará siem
pre la peor parte en estas insolencias, la que por 
delegación de la Santa Sede Apostólica , y estre
chos encargos de nuestros Reyes, exercita entre 
nosotros por nuestra fortuna el respetable Tribunal 
del Santo Oficio , como la mas odiosa para seme
jantes Escritores, bien retratados en la Carta Ca
nónica del mismo San Judas, que dice : que des
precian la dominación y blasfeman de la Magostad, 
que manchan su carne por la disolución de sus cos
tumbres , que son mengua y borron de las mesas de los 
Cristianos, en que se introducen sin rebozo, que son 
hombres que se alimentan á sí mismos, convirtiendo en

i Ep. Can. v. 13.
Tt 2
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pábulo de su vanidad todo el aprovechamiento de sus 
estudios : nubes sin agua de pura y limpia doctrina, 
agitadas sin cesar del ímpetu de sus pasiones, que sue
le ser la raíz mas fecunda de los desvarios de sus en
tendimientos.

No puede , Señores , ocultarse á vuestra discre
ción quan temibles eran estos funestos principios, 
si no se atajaban, ni quan difícil era esta empre
sa. ¿Y como no? Echar de golpe la segur á la raiz, 
hubiera parecido que se iban á impedir los progre
sos de la pública instrucción , objeto tan digno de 
excitar el celo de la Nación , del Magistrado, y de 
los mismos Obispos ; puesto que la Iglesia , la mis
ma Iglesia es la mas interesada en que florezcan 
todos los buenos estudios , que quando lleguen á 
su mayor perfección harán resaltar mas la pure
za , verdad y santidad de su doctrina. Disimular y 
esperar á. que el tiempo verificase las ruinas que 
podian temerse , era abandonar la primera máxima 
del gobierno moral que manda resistir á los prin
cipios. Obrar desde luego con todo el vigor de la 
autoridad y de las leyes, sin consideración á nin
gún respeto ni á las circunstancias , era abrir paso 
á la pesada calumnia : ¿que digo yo? á las innume
rables que han vomitado los hereges y libertinos 
contra el Santo Tribunal de Inquisición , moteján
dolo de ignorancia , de fiereza é inhumanidad en 
sus procedimientos y Ministros : calumnias tan re
petidas en tantos escritos de extrangeros, que bas
taban para desacreditar qualquiera providencia se
vera , por mas que fuese merecida , y aun para lla
marla venganza no de la Religión ultrajada, si-
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no de los Inquisidores zaheridos é infamados por 
los Escritores atrevidos é irreligiosos.

Pero el Señor , qüe desde la eternidad tiene 
bien conocidas todas sus obras 1 , preparó para és
ta el Ministro y executor de sus misericordiosos 
designios á nuestro favor; y si llenó á Beseleel de 
su espíritu para la formación del Tabernáculo, de 
sus adornos, vasos y utensilios 2 3 , dándole la sabi
duría , inteligencia y ciencia para inventar los me
dios conducentes á la perfección de lo que ponía 
á su cargo; ¿ lo negaría á S. E. para el acierto en 
la importante empresa de limpiar y preservar el 
verdadero Tabernáculo de Dios, la Santa Iglesia ; 
de una inmundicia que comparó el Apóstol San 
Pablo al cáncer ponzoñoso , esto es , de la mala 
doctrina 3 ? Hagamos si os parece, Señores, una 
breve enumeración de las prendas necesarias para 
este grande objeto; y veamos si podemos negar nues
tro convencimiento, de que el Señor procuró co
municarlas cumplidamente á S. E. ¿ Era ante todas 
cosas necesaria sabiduría , conocimiento profundo 
de la Religión , pero acompañado de instrucción, 
y aun gusto en las ciencias humanas , especialmen
te en solida y exquisita Filosofía? ¿Lo era igual
mente que el público y universal concepto fundado 
en repetidas experiencias de esta verdad fuese tan 
constante , que ni el mas atrevido osase ponerlo en 
duda? ¿Que en sus costumbres , su porte y conduc
ta nada hubiese jamas presentado á los ojos de quan-

1 Exod. 3.1. y. 3. ,
2 Exod. Cap. 31. et seqq.
3 2. ad Tim. Cap. 2. y. 17. ' "
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tos le conocieron que pudiese dar la menor oca
sión , para que se equivocasen los puros, aunque ar
dientes movimientos de su celo con los de alguna 
pasión bastarda, ó fines terrenos? ¿Que este con
cepto general de la Nación lo autorizase, ó mas bien 
lo precediese el inestimable aprecio del Soberano, 
que en toda ocurrencia ó coyuntura le diese de ello 
los mas apreciables testimonios ? ¿ Que sus Augus
tos hijos, y muy singularmente los Príncipes, hoy 
nuestros clementísimos Reyes , herederos no menos 
que de la Corona , de las virtudes y celo por la Re
ligión de tan gran padre, compitiesen con el mis
mo en las demostraciones mas benignas y mas cons
tantes de su estimación y Real clemencia ? ¿ Que los 
Ministros mas sabios, reconocidos por toda la Eu
ropa con este justo renombre , le amasen , le respe
tasen é hiciesen gloria de ser sus finos y fieles ami
gos ?

Tan gran caudal de apreciables preparaciones 
eran necesarias para esta empresa , y el señalarlas, 
Señores, mas bien ha sido referir las que puso Dios 
en S. E. que proponer las que necesitaba : y re
pito que las puso Dios , porque era igualmente no
torio que no podian ser efecto ó de su política , 
ó de su astucia , ó de su cuidado on procurarse el 
favor del clementísimo Soberano , Augusta fami
lia , Ministros , ni mucho menos del público , por 
medio alguno de los que inspira la prudencia de 
la carne. Amaba sí con la mayor ternura á tan 
digno Soberano y á su Real familia , como man
da la ley natural que amemos á nuestros amos y 
Señores, como nos enseña la Religión , y como le
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dictaba su justo agradecimiento á tan insignes bien
hechores. Se interesaba en el bien público de la 
Nación con todo el ardor que debemos á la pa
tria : sabía que no podía emplear sus fatigas á fa
vor de ella en asunto alguno de igual importan
cia , ni mas agradable y conforme á las puras y san
tas intenciones del Rey y de sus Augustos hijos , 
que en conservarle la Santa Religión de Jesu-Cris- 
to limpia y exenta de toda infección, gloria la 
mayor de este vasto Imperio. En este gran blanco 
tuvo siempre fixos sus ojos , su atención y cuida
do. Y acreditando en todas sus acciones la pure
za de su intención, el candor de su ánimo, lá 
inocencia de sus costumbres , la llaneza de su tra
tó , su mansedumbre , su humildad, y por decirlo 
de una vez , ser digno Ministro de aquel Señor, 
prometido baxo el amable carácter de' no despe
dazar una cana quebrantada , ni apagar 'itn pábilo 
que humea 1 ; quedaba plenamente justificado aun 
á los ojos del mundo , que suele ser tan rebelde 
en satisfacerse de lo que no lisonjea sus corrompi
das inclinaciones , de que era el solo celo de la hon
ra de Dios, y pureza de la Religión lo que ani
maba sus acciones y procedimientos , por mas ás
peros que pareciesen, y que solo la justicia era ca
paz de trocar aquella índole de cordero en la de 
un león intrépido para comenzar, é infatigable pa
ra concluir los negocios que á la vista superficial 
de los hombres débiles , vanos y acostumbrados á 
medir á los demas por su corazón , parece que so-

1 Isai. 42. y. 3.
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lo pueden transigirse en las Cortes por negociacio
nes, , recomendaciones , conexiones y otros, medios 
semejantes. . ■

Él velo impenetrable que encubre justamente 
los negocios v operaciones del Santo Tribunal nos 
exime , Señores , de dar las pruebas determinadas 
de. esta- verdad. Pero mientras las omitimos con el 
mas- respetuoso silencio, ¿no nos quedan bien de
mostrativas y eficaces en los efectos que vimos por 
nuestros ojos? Aquella especie de semisabios que 
poco antes he bosquejado , que á. costa del suh’ir 
miento de los,buenos parecí que. iba a. erigirse 
en una escuela lucida y numerosa, con mengua 
de la Religión y de la antigua piedad, ¿no desa
pareció como la niebla al salir el Sol? ¿No se en
frenaron sus lenguas atrevidas? ,¿No fueron ^ve
ramente tratados los indóciles y pertinaces? ¿No se 
vieron,en ^muchos tan trocadpstsus pensamientos, 
tan mudados sus corazones„ que de ;una vida licen
ciosa pasaron á una conducta de edificación y de 
sólida piedad ? La doctrina perversa o peligrosa fue 
condenada, á pesar de. toda negociación y .eftipe-y 
ños : eLlibro que la contenia fue prohibido y alr 
puna vez quemado por mano del verdugo. La doc
trina sana y verdaderamente católica sostenida con 
todo, el .vglor Sacerdotal que le es tan debido. a 
§ai)ta y respetable Iglesia de España , su p'ue o ie 
y católico je reconocerá eternamente el beneficio 
de haberle franqueado el tesoro inestimable de las 
Santas Escrituras en su lengua , siempre que su tra
ducción tenga las condiciones que el gran Bene
dicto XIV señaló en su famoso decreto digno ,dc 
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su celo y sabiduría : beneficio suspirado en vano 
por muchos de nuestros sabios y piadosos Escrito*!  
res por espacio de dos siglos. Y. para todas y ca-í 
da una de estas cosas tuvo • siempre á su disposi
ción , y para defensa .del santo ministerio que exer- 
cia , el brazo poderoso del Rey , el favor de sus 
sabios Ministros, los aplausos y elogios del pue
blo de todas órdenes , condiciones y estados , el 
amor y veneración de todos los : sensatos, y cner
dos. ,

Ved ahí; Señores, como se hizo temible á sus 
enemigos, á los que no tengo reparo en aplicar
les lo que de las victorias de Alexandro Magno 
dice la Santa Escritura, que calló la tierra á su 
¿tásta L Porque no les quedaba ni siquiera el tris
te y acostumbrado recurso de los malvados, y muy 
especialmente de los comprendidos en delitos de 
ésta naturaleza , dé desacreditar los procedimientos 
del Santo Oficio. ¿ Qué podían alegar en su favor; 
y contra el Inquisidor General y su empleo ? ¿ Su 
ignorancia? ¿Como era posible , sin hacer violen
cia á su misma razón y al público concepto de 
la Nación , fundado en tantas y tales pruebas? ¿Cre
dulidad nimia , ó superstición , á un teólogo con
sumado , crítico, y de la piedad mas sólida y mas 
sincera ? ;¿ Crueldad ó dureza de condición , al mas 
blando y benigno de corazón y de entrañas? ¿Fi
nes bastardos, en las providencias del mas despren
dido de afectos terrenos, de esperanzas mundanas*

1 1. Machab. Cap. x.
Tom. L. yv
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y ¿temores de males temporales? No , no. Toda mal
dad cerró su boca E Pero estuvieron siempre abier
tas en sus merecidas alabanzas las de todos los bue
nos , formando como una especie de competencia 
entre sí mismos en honrarle y darle continuos tes
timonios de amor y de respeto , que alguna vez 
acompañó aun alguno de los Embaxadores extran- 
geros de los que no profesan nuestra sagrada Re
ligión Católica. í Ah si como los recíprocos inte
reses de las Cortes les traen a la nuestra, pudiese 
haberse esperado que viniesen los demas de su er
rada creencia , aquellos especialmente que con tan
ta ligereza como injusticia se deleitan en ensan
grentar sus plumas contra el Santo Tribunal de la 
Inquisición, y hubiesen visto, oido y tratado.a S. E! 
j Quanto mas moderados , -ó mas justos, serian en 
adelante! .Porque no era posible’ que ni ellos mis
mos (si es que les queda alguna sinceridad y pudor) 
se hubiesen resistido á reconocer en tan grao Va- 
ron y defensor del sagrado deposito de la doctri
na , lo que todos á una voz reconocimos. Permi
tidme , Señores , que lo compendie todo con las 
palabras de San Gregorio Niseno en las exequias 
del Santo Obispo Melecio : quando le 'vió, dice > 
nuestra "piadosísima Corte en su alto empleo, 'tio un 
Varón formado á semejanza del Dios que le en~üia- 
baz^vió raudales que manaban del puro manantial 
de su amor z la gracia derramada en sus labios » la 
humildad mayor que puede pensarse en tanta altu- ,

s Psalm. 106. 
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ra : tzo una -mansedumbre y clemencia " semejante á la 
de David : entendimiento y prudencia , parecida á la 
de Salomón : bondad , como la de Moisés : perjeccion, 
como la de Samuel : continencia y castidad , como la 
de Josef*.  sabiduría , como la de Daniel : celo de la 
Jé, como el de Elias : aspecto respetablecomo el de 
el sublime Precursor : caridad invencible , como la de 
San Pablo.

¡Oh poderoso atractivo el de la virtud y del 
mérito! ¡Quan débiles son en tu comparación los 
conatos y esfuerzos de la política, simulación y 
demas artes, con que los amadores del mundo so
licitan , y alguna vez consiguen el aplauso y fa
vor de las Cortes! Basta este exemplar para dexar- 
los desacreditados y confundidos. La sencillez cris
tiana de corazón , la prudencia del Evangelio , que 
consiste , dice San Agustín , en no poner las espe
ranzas en los bienes del siglo, y en no temer los 
males del mismo 1 , acarrearon á S. E. tanto amor, 
veneración y respeto, quanto no se atreverán á 
prometerse á sí mismos los ardientes votos de los 
ambiciosos. Pero digámoslo de otro modo. ¡ Oh 
admirable siempre igualmente que inexcrutable al
tura de la sabiduría y ciencia de Dios! ¡Y como 
supo llevar al fin que su amor se habia propues- 

•to el alto designio de renovar en su Iglesia los 
exemplos de los mejores Pastores , de sostener el 
justo crédito del Santo Tribunal de la Inquisición, 
acometido tal vez mas que nunca por los liberti-

< lu Ep. a.d Rom. prop. 49,

Vv J8 
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nos e irreligiosos, y de enseñar finalmente á los 
miserables mortales el verdadero camino de la glo
ria , que no puede ser otro que el de la virtud , 

.-.si la gloria á que aspiran es sólida , constante,du
radera , aun después de los breves dias de su vi
da ; pues la de aquellos es como la flor del heno, 
que desaparece en el corto término de un dia, y 
perece con la memoria de los que la buscaban., 
y con todo-su ruido 1 ! ¡Quan al contrario sucede 
con la que pldgo al Señor dar á S. E.l Le siguió 
en todos los estados de su larga vida, y aun der
ramó sobre los mismos su resplandor y belleza : 
pues gloria y bien sólida le queda á su patria, á 
su Universidad , y á su Metropolitana dé Valen
cia-, al Santo Oficio de la Inquisición , á la Na
ción entera de haber tenido tal hijo, profesor ,maes
tro , individuo , xefe y Prelado.

i Psalm. 9. v. 7. ■ r. ■*': 3 ►

Y si es así , ¿ q.uan grande será la tuya , ó res
petable y Santa Iglesia de Salamanca? Tu nombre 
filustre por tantos*  títulos .tendrá este mas de que 
' gloriarse en el Señor, por. haber merecido de su 
bondad tan gran Pastor, cuyo nombre irá siempre 
inseparable, con :.el tuyo hasta la consumación de 

dos siglos", recordando, á:Ja mas remóla posteridad 
►sus beneficios y sus exemplos., no tríenos que tu 
; generosa: correspondencia , que acreditan estas sq- 
’lemnes demostraciones de tu amor , acompañadas, de 
la devota conmoción de tus pueblps y aldeas , qüe 
han concurrido como á competencia á, unir sus vq- 
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tos con los tuyos. Y ese respetable cadáver , que 
hasta ahora no ha experimentado la corrupción , 
así como traido á descansar aquí será un perpetuo 
testimonio del amor de tan buen padre, así tam- 

-bien será un continuo recuerdo de los beneficios 
recibidos por su mano de la de Dios, autor de to
do bien. Y si, como es de esperar al recordarlos, 

«se renueva en toda la Diócesis el debido agrade
cimiento á la divina bondad, ¿no será esta una 
nueva gloria de S. E. gloria la mas parecida á la 
de los Santos, y la mas agradable á S. E. por in
cluir en sí el aprovechamiento que tanto promo
vió en este mundo? ¡Oh! sí: añada el Señor ésta 
á sus misericordias. Haga que ese cadáver incor
rupto reflorezca y arroje de sí desde su depósito 
nuevos exemplos de sus virtudes hacia el corazón 
de sus amados hijos , como deseaba el Eclesiástico 
de los huesos de los doce Profetas 1 ; ó como di
ce el mismo sagrado Escritor del cadáver de Elí
seo , que profetizó después de dijunto 2 , porque á 
su contacto resucitó otro cadáver , obra digna de 
un Profeta ; así digo , renueve el Señor en vuestros 
corazones la poderosa memoria de sus virtudes y 

•exemplos, y sirva su venida á vuestra compañía, 
para que no olvidéis jamas sus santos y paterna
les desvelos, su tierno amor , su celo por vuestra 
salvación .eterna , y temporal felicidad : recuerdos 
que producirán los frutos mas preciosos que pue-

' x Eccl. 49. v. 12, 
s Cap. 48. v. 14.
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den nacer , ó como brotar, de esos huesos bendi
tos , y los efectos mas agradables á un Pastor que 
tanto los procuró en los dias de su mortalidad y 
glorioso Pontificado.

¿Pero que es lo que yo hago? Casi traspaso 
los límites señalados por los decretos de la Santa 
Sede Apostólica en los elogios de los difuntos, an
tes que su suprema autoridad declare su juicio. No 
sabré decir , Señores , si fue mi amor , mi gratitud# 
ó mi íntimo convencimiento de las virtudes de 
S. E. lo que arrebató mi lengua y expresiones. 
Con ninguna de ellas he pretendido mas crédito# 
que el que merece la fé humana , aunque funda
da en largo trato , continua confianza y experien
cia. Pero ¿que son los ojos de los hombres para 
investigar lo que está en el Cielo 1 ? Por tanto , si 
en los purísimos de Dios le quedase al alma de 
vuestro padre y Prelado algún defecto que pur
gar , unamos nuestras voces . intenciones y afectos 
á los de su dignísimo Sucesor , Ilustrísimo Cabil
do , Clero venerable , pueblo devoto , vosotros plan
tas tiernas de este huerto del Señor, plantadas por 
su mano, regadas con su sudor, fruto de sus des
velos , y fomento de sus mas dulces esperanzas 2; 
yo mismo , aunque en último lugar , el mas obli
gado de todos , unamos , vuelvo á decir , nuestros 
corazones á la intención y venerables oraciones del 

i Sap. Cap. 9. v. 16. . f
3 Estaba enfrente del pulpito formada la Comunidad

Real Seminario.



BE SERMONES ESPAÑOLES. 543
respetable Pontífice que acaba de ofrecer por su 
alma el cordero inmaculado Jesu-Cristo; y pida
mos al Señor, que por los méritos y sangre del 
mismo conceda á la alma de S. E. su clara visión 
de paz y eterno descanso. Amen.

FIN DEL TOMO PRIMERO.

NOTA

La lista de los Señores Subscriptores se colocará 
en el Tomo II.














